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  EL CICLOPE
(Drama satírico de Eurípides, año ?)

-CORO DE SATIROS-

(En Sicilia)
1)

SILENO: Traídos aquí que fuimos por causa de los vientos, cuando seguíamos a Bromio, esclavos

so​mos de Cíclopes, ha​bitantes de caver​nas solitarias. Al que servimos le llaman Polifemo, hijo de Posidón, y aquí me tienen barrien​do su casa para que la en​cuentre limpia a su vuelta. (Se acercan sátiros con los reba​ños al son de una flauta) Estos se creen que acompa​ñan los rebaños a casa de Altea.

CORO: Por qué intentas, cabrón, escapar a las rocas? No estás mejor al abrigo del viento, con


pastos y agua en los abrevade​ros, cerca de la cue​va?

SILENO: Callad!

CORIFEO: Qué pasa, padre?

SILENO: Mirad en la playa esa nave griega. Se acercan extranjeros, quiénes serán? No saben lo que les espe​ra.

ODISEO: Extranjeros! podríais indicarme de dónde sacar agua? Pero qué veo! si son sátiros! saludo al más anciano.

SILENO: Te saludo, quién eres?

ODISEO: Odiseo, de Itaca, señor de la tierra de los cefalenios.

SILENO: Cómo has llegado aquí?

ODISEO: Por una tempestad, volviendo de Ilión y de las fatigas de Troya.

SILENO: Lo mismo que nosotros. En mala hora llegas, estas tierras están habitadas por los Cíclopes, nóma​das, que a nadie obedecen y habitan en cuevas, se alimentan de leche y de los rebaños, y no conocen el vino ni la siem​bra.
ODISEO: Son hospitalarios con los extranjeros?

SILENO: Les gusta su carne, la encuentran delicada.

ODISEO: Y dónde está el Cíclope?

SILENO: Rastreando las fieras con los perros.

ODISEO: Véndenos pan, no tenemos.

SILENO: No lo hay, aquí no hay otra cosa que carne, quesos y leche. Qué dás a cambio?

ODISEO: El vino que llevo conmigo.

SILENO: Escáncialo con ruido, quiero recordar su ru​mor. Baco me invita a bailar,


lalará, lalará!

ODISEO: Te ha hecho glu glú al pasar por la garganta?

SILENO: Me ha llegado hasta la punta de las uñas.

ODISEO: Traed, pues, los quesos y corderos.

SILENO: Bebiendo se me empina (gesto obsceno), voy a por ellos.

CORIFEO: Habéis tomado Troya y a Helena?

ODISEO: Sí. Y saqueamos la casa de Príamo.

CORIFEO: Y una vez tomada Helena, la habéis agujereado todos bien? le gusta cambiar de esposo, según creo. No deberían exis​tir las mujeres, excepto las que son para mí so​lo, naturalmen​te!

SILENO: Aquí tienes, ahora vete lo más rápido posible. Ay de mí! que viene el Cíclope! qué haremos? Ocul​táos en la cueva.

ODISEO: Venimos de tomar Troya y vamos a escondernos? Además, eso sería meternos en la trampa.

POLIFEMO: Qué es esto? Mirad hacia arriba y no al suelo!

CORIFEO: A Zeus en persona levantamos las cabezas. Ya distinguimos los astros y a Orión.

POLIFEMO: Quiénes son ésos que están junto a los esta​blos?

SILENO: Me han molido a golpes, tratando de impedir que te robaran lo que es tuyo, 
cómo me duele la ca​beza!

POLIFEMO: No saben que soy dios? hijo de dioses?

SILENO: Claro que se lo he dicho, mas como si nada. Contestaban que te atarían y molerían tus

espaldas con el látigo, antes de llevarte y vender​te como esclavo, para levantar piedras con una palanca, supongo.

POLIFEMO: Hace tiempo que no pruebo carne humana.
SILENO: Es natural, señor, hace tiempo que no vienen extranjeros.
ODISEO: Los corderos que ves nos los estaba vendiendo ése, por vino, sin violencia de por medio, aunque no le pertenecen.

SILENO: Te juro que yo no les vendía nada! y si no, que mueran mis hijos!

CORIFEO: Yo te he visto vendiéndolo, y si miento, que muera mi padre!

POLIFEMO: De dónde venís?

ODISEO: Somos de Itaca y venimos de Troya, impulsados a tu tierra por vientos del mar.

POLIFEMO: Expedición vergonzosa! Anda que la que armasteis por una mujer!
ODISEO: Hemos defendido los templos de nuestros dioses en las pro​fundida​des de la Grecia, para que tu pa​dre los conserve desde el Ténaro al Geresto. Si no quieres un castigo, usa de la piedad.

SILENO: De la carne de éste no dejes ni una brizna. Si te comes su lengua serás un


charlatán

POLIFEMO: A qué vienen tales argumentos? yo no tiem​blo ni ante Zeus. Más que sus truenos resuenan mis pedos cuando engullo un ternero. Mi dios es mi tripa (se la toca con gesto grose​ro). Que se pudran las leyes, que abiga​rran la vida de los hombres. Como dones de la hospitalidad, tu cuerpo recibirá fuego, agua y un cal​dero, donde se cueza bien. Vamos, den​tro! a la cueva!

ODISEO: Para esto salí vivo de Troya?

CORO: No! no me ofrezcas, sólo para ti solo llena el casco de tu tripa, lejos de mí el sacrificio, extraño a los alta​res.

2)

CORIFEO: Cómo va eso, Odiseo? se ha dado ya el banque​te con tus compañe​ros?

ODISEO: Sí, con dos. A uno lo degolló y arrojaba sus piezas con ritmo al calde​ro.​ Al otro lo asió por el pie, del talón, le golpeó la cabeza con​tra una roca, desgarró luego sus carnes con el cuchillo y lo puso a asar al fuego, mientras los restos los arrojaba al caldero para cocer​los. Se me ha ocurrido una idea: le dio de beber del vino y le gustó. Le serví copa tras copa y le he dejado en silen​cio, mientras él canta allá dentro. Tengo la intención de salvarnos, decidme si queréis tam​bién huir. Tu padre, que está dentro, aprueba esta decisión pero no se despega del vino.

CORIFEO: Cuenta con nosotros! (señala su falo), hace tiempo que lo tengo viudo!

ODISEO: Escuchadme, pues. He visto una rama de olivo en la cueva. Afilaré con mi espada su punta, la pondré al fuego y quemaremos con ella el ojo del Cíclope, en cuanto se duerma. Luego huiremos en la nave para que volváis a la morada de vues​tro dios Baco.

CORO: Todos queremos empuñar el tizón. Quién será el primero? quién? que haga saltar su ojo en asti​llas!

3) (Salen de la gruta Polifemo, Odiseo con el odre y Sileno con una crátera de vino)
CORO: Silencio!

POLIFEMO: SA, sa, sa, saciado estoy de vino... y go​zo... con el desenfreno del banquete, dame el odre!

ODISEO: Escúchame, Cíclope, pues soy experto en Baco.

POLIFEMO: Y ese Baco es un dios?

ODISEO: El que alegra la vida de los hombres.

POLIFEMO: En verdad que lo eructo con agrado.

ODISEO: Escúchame, no debes ir ahora a visitar a tus hermanos. Si te guardas la bebida para ti, parece​rás más importante.

POLIFEMO: Tú que opinas, Sileno? nos quedamos?

SILENO: Pues claro! para qué compartir la bebida?

POLIFEMO: Sentémonos, pues. Tú, qué haces! suelta el odre!

SILENO: Es para que no se pierda ni la roben.

POLIFEMO: Tú lo que quieres es bebértela, trae p'acá! Cuál es tu nombre, extranjero?

ODISEO: Nadie, me llamo Nadie (Oudeis) Recibiré una recompensa de tu parte?

POLIFEMO: La mereces, te comeré el último. Eh! que no te bebas mi vino!

SILENO: Si no soy yo! es él el que me besa, porque ve que lo deseo.

POLIFEMO: Te hará llorar si lo amas sin que él te desee.

SILENO: Asegura que está loco por mis huesos.

POLIFEMO: Anda, lléname la copa hasta el borde.

SILENO: De qué estará hecha la mezcla? deja que lo examine.

POLIFEMO: Vamos! sirve!

SILENO: Va, va! pero déjame probarlo mientras te pones la corona. (Bebe)
POLIFEMO: Copero bribón!

SILENO: Es para enseñarte cómo se bebe, ves? mira cómo se hace.

POLIFEMO: Mejor sirve tú la copa, extranjero.

ODISEO: Toma, a ver si te callas de una vez.

POLIFEMO: Cualquiera se calla con esto! (A los sáti​ros:) No os preocupéis, no pienso besaros a voso​tras, las Gracias (abra​za a Sileno), me bas​tará con este Ganíme​des.

SILENO: Estoy perdido, hijos, sufriré males terribles, pronto veré qué amarguí​simo es el vino!


(Entra en la cueva con Poli​femo)

4)

ODISEO: Ya está dentro, vamos! (Al corifeo:) Pórtate como un hombre!

CORIFEO: Entra antes de que a mi padre le suceda algo irreparable! Estamos


aquí fuera, a tu entera dis​posi​ción.

ODISEO: De nada me serviría haber destruido Troya si perecemos a manos de un hombre



que ni las divinida​des ni los hombres le preocu​pan. De otro modo sería el Azar


superior a los dio​ses. (Entra Odiseo en la gru​ta)

CORO: El fuego destruirá sus mejillas, ya el tizón carbonizado se oculta entre las brasas... 








(Sale Odiseo de la gru​ta.)
ODISEO: Callad! no se os ocurra ni soplar, que no se despierte el monstruo.

CORIFEO: Silencio, tragad aire.

ODISEO: Coged el tizón que ya está encendido, vamos!

CORO: -Que entren los que están más cerca.

  
-Nos hemos torcido el pie.


-De tanto estar de pie, a nosotros nos ha dado un calambre.

ODISEO: Un calambre estando de pie? Vaya ralea! ten​dré que acudir a los míos.

CORO: Dadle fuerte! rápido! vamos! impulsad con valor! quemadle a la bestia el


párpado! da vuel​tas! empuja!

POLIFEMO: (off) Ay de mí! me han quemado el ojo!

CORIFEO: Qué hermoso es este Peán! vamos! cántalo de nuevo!

POLIFEMO: (saliendo de la cueva con el ojo ensangren​tado y cubriendo la puerta con sus brazos) No esca​paréis!

CORIFEO: Por qué gritas, Cíclope? caíste borracho en medio de las brasas?

POLIFEMO: Nadie me ha destruido!

CORIFEO: Entonces, de qué te quejas?

POLIFEMO: Nadie me ha quemado el ojo!

CORIFEO: Luego entonces no estás ciego.

POLIFEMO: Os estáis burlando, eh? pero dónde está ese Nadie?

CORIFEO: En ninguna parte, Cíclope.

POLIFEMO: Están dentro? o han huido?

CORIFEO: Están dentro, agazapados, pegados a la roca.

POLIFEMO: A qué mano? (anda a tientas durante toda la escena.)
CORIFEO: A tu derecha.

POLIFEMO: Ay! me he dado...! pero dónde coño están?

CORIFEO: Se te están escapando!

POLIFEMO: Por dónde? por aquí?

CORIFEO: No, por allí!

POLIFEMO: Por dónde? joder!

CORIFEO: Date la vuelta, a tu izquierda!

POLIFEMO: Ay de mí! os estáis burlando! me zaherís en mi desgracia.

ODISEO: En vano habría incendiado Troya si no te hu​biera hecho pagar la muerte de mis


compañeros. Sabes lo que te digo? que te vayas al diablo!

CORIFEO: Y nosotros con Odiseo. Que en su nave volve​remos y en el futuro sólo a Baco


serviremos.
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MEDEA
(Eurípides, año 431, Olimpíada 87)

-CORO DE MUJERES CORINTIAS-

(En el palacio del rey Creonte, de Corinto)
1)

NODRIZA: Ojalá la nave Argo no hubiera atravesado las Simplégades ni en los valles del Pelión se hubie​sen derribado los pinos con que la con​struyeron. Pues en​tonces Medea no ha​bría traicionado a su padre, ni matado a su herma​no, ni habría hecho morir al rey Pelias de Yolco a manos de sus hijas, ni estaría aquí aho​ra, en Corin​to, con su esposo Jasón y con sus hijos. Jasón due​rme en un lecho real, mas no con ella sino con Creusa, hija del rey Creonte. Y Medea, la desgra​ciada, se consume en sus lágri​mas, sin tomar ali​mento ni levantar sus ojos del suelo. Ahora sabe que no se debe abandonar la patria tierra. Y lamenta haber traicionado a su casa y su familia por seguir amorosa a quien ahora la des​precia. Terribles serán las desgra​cias, pues nadie que ha incurrido en su ene​mistad ha salido bien de ella.

2)

MEDEA: De entre todos los seres que viven y piensan, somos las mujeres los más miserables.

Tenemos que comprar un esposo y lue​go darle nuestro cuerpo como dueño. Si no resul​ta bien, no podemos se​pararnos, pues nos re​porta mala fama y no nos es permitido repudiar a los maridos. Habiendo ido a parar en medio de leyes y de costum​bres nuevas, es necesario ser adivina -sin que te en​señen a ello- para saber con quién te casas. Mas si el yugo se le hace a él pesa​do, más vale mo​rir. Pues el hombre, si se cansa, sale a ver a sus amigos y apacigua sus disgus​tos, pero no​sotras debemos mirar​le sólo a él. Se defienden diciendo que ellos van a la guerra, tres guerras pasara yo mejor que es​tar sola, sin hermanos ni parientes que me pue​dan librar de este in​fortunio. La mujer es cobarde, pero si la ofe​nden en el matrimonio, ay! entonces no hay corazón más san​guina​rio.

CREONTE: A ti, Medea, de torva mirada y llena de ira contra tu esposo, te mando salir de esta tierra sin demora.

MEDEA: Por qué me destierras?

CREONTE: Temo hieras a mi hija con daño irreparable. Eres astuta y estás afligida, por lo que debo tomar precauciones Prefie​ro incu​rrir en tu odio que llorar luego mi debilidad.

MEDEA: Sed felices en vuestra boda, mas permitidme quedarme, no tengo dónde ir.

CREONTE: Basta de palabras! vete! y hazlo cuanto antes.

MEDEA: Qué grave mal son los amores para los morta​les! cómo me acuerdo ahora de mi patria! Creonte, te suplico..., déjame quedarme solamente este día, debo reco​ger las cosas de los niños.

CREONTE: Está bien, puedes quedarte, pero sólo por un día. Y mira que me doy cuenta de que


me equivoco, pero sea, mas te avi​so: que mañana no te ilumine el sol aquí.

3)

MEDEA: Oh Hécate, que nadie pueda atormentarme con su risa!

CORO: No nos enseñan a cantar con la lira para que no cantemos himnos contra ellos. Pero es larga la ca​rrera del Tiempo y él podrá contar cosas, sobre nuestro destino tanto como el de ellos. La fe en los dioses se tambalea. Llega la hora del prestigio para la mujer y la mala reputación no pesará más sobre ella.

4)

JASON: Me preocupas, no quiero que te vayas sin recursos, ni que te falte nada.

MEDEA: Qué sarcasmo! Y te atreves a mirarme! No es valentía mirar a la cara a los amigos a los que se ha injuriado, sino desvergüenza. Te salvé, y lo saben todos, en Ea; maté al dragón guardián para darte el vellocino; traicioné a mi padre y mi casa por seguirte a Yolco, con más ardor que sabiduría. Hice morir a Pelias a mano de sus hijas, y todo para qué!? No has recibido de mí más que siempre beneficios y tú me corres​pondes traicionándome y durmiendo en otro lecho a pesar de tener hijos. Ya no sirve para nada el juramento, y aunque pienses que ahora rigen otras leyes y otros dioses, tú sabes que has sido perjuro conmigo! Qué puedo esperar de ti? A dónde puedo ir ahora? Al palacio de mi padre, a quien traicioné por seguir​te? Quizás quieran acoger​me las hijas de Pe​lias, después de haberlas inducido a asesinar a su padre! Me convertí en enemiga de los míos, e hice enemigos a quienes no tenían que ver conmigo, sólo por complacerte! Bello oprobio para el nuevo esposo reducir a la condición de mendigos errantes a sus hijos y a la que lo salvó! Oh, Zeus! por qué ense​ñaste a los humanos a distinguir el oro falso del oro verdadero y en cambio no has impreso en el cuerpo de los hombres un estigma que distinga a los perversos!?

JASON: No fuiste tú, sino Chipri, la que salvó mi expedición! Eros te obligó a salvar​me! Y debes aceptar que tu también has recibido beneficios, más de los que has dado: vives en tierra griega, que no es bárbara; sabes lo que es la justicia, y haces uso de las leyes, sin recurrir a la violencia; has alcanzado fama entre los helenos, mientras que si estuvieras en tu patria nadie hablaría aquí de ti. Que me quede sin oro en mi palacio si no me corresponde la suerte que me cupo. Eso en cuanto a mi destino, que sólo lo he sacado a relucir porque tú has suscitado esta contien​da. En cuanto a tus reproches, yo sólo quiero asegu​rarnos a todos una vida próspera, sin privaciones, y para procurar a mis hijos una educación digna de mi casa. Para qué te crees que quiero que nuestros hijos tengan nuevos hermanos? Para ponerlos al mismo nivel! Mejor nos iría si los mortales pudiéramos engen​drar a nuestros vástagos sin necesidad de las mujeres!
MEDEA: Tampoco yo estoy de acuerdo con la mayoría de los mortales. Porque el que siendo injusto se refugia en la habilidad de la pala​bra, se merece el mayor de los castigos. Pues qué, que mientras con su lengua adorna y tergiver​sa la injusticia, se atreve a cometer todos los crímenes. Si al menos me hubie​ras informado e intenta​do persuadirme sobre tu nueva boda...

JASON: Acaso me habrías dado tu consentimiento?

MEDEA: No era eso lo que te lo impedía sino que un matrimonio con una extranjera te conducía a una vejez sin gloria.
JASON: Ya te he dicho que lo que intento es salvarte! a ti y a nuestros hijos! No deberías sentirte desgra​ciada, sino todo lo contrario, afortunada.

MEDEA: Insulta! tú que tienes un refugio, mientras yo partiré para el destie​rro.

JASON: Tú misma lo has elegido, no acuses a nadie.

MEDEA: Pero qué he hecho yo? casarme y traicionarte?

JASON: Lanzar impías maldiciones contra los soberanos.

MEDEA: Soy yo la que para tu casa soy objeto de las imprecaciones.

JASON: Por qué no te calmas, eh? saldrías ganando. Te daré...

MEDEA: No me des nada. Las dádivas del malvado nada sirven de prove​cho.

JASON: Pongo a los dioses por testigos de que yo quise ayudarte.
5)

CORO: Los amores con exceso no proporcionan a los hombres ni virtud ni buena fama.

6)

MEDEA: Mataré a la hija del rey. Rogaré a Jasón con dulces palabras que se quede con mis hijos, no porque quiera dejarlos como objeto de escarnio en tierra hostil..., nadie podrá arrebatármelos, pero no puedo soportar ser el hazmerreír de mis enemigos... nunca más verá ya vivos a los hijos nacidos de mí..
CORO: No debes hacerlo...

MEDEA: Es fácil decir eso cuando soy yo la tratada con crueldad.

CORO: Te lo suplicamos, no lo hagas!

7)

JASON: Me has mandado llamar. Escucharé lo que quie​ras.

MEDEA: Perdona mis desahogos. Sé que haces todo como dices, porque así nos con-
viene y quieres dar hermanos a mis hijos. Qué otra cosa puedo hacer? Debo alegrarme honrando a tu esposa, he sido simple, ya sabes cómo somos las mujeres.

JASON: Alabo tus propósitos. Suele ocurrir que las mujeres se enfu​rezcan cuando sus esposos se casan con otras.
MEDEA: Comprendo que debo irme al destierro para no ser un estorbo para ti y los soberanos que me ven hostil. Pero los hijos, deja que se eduquen bajo tu cuidado.

JASON: Si así lo quieres, lo intentaré.

MEDEA: Ruega a tu esposa que lo pida a su padre. La enviaré presen​tes, un peplo y la corona de oro que el Sol, padre de mi padre, dic a sus descendien​tes, que mis hijos llevarán.

JASON: Crees que faltan peplos y coronas en palacio? No debes desprender​te...

MEDEA: Déjame hacerlo. Más fuerte que mil discursos es el oro. Las dádivas convencen a los dioses.
8)

PEDAGOGO: Señora, tus hijos están libres del destierro y la joven esposa ha recibido con alegría los presen​tes en sus manos.

9)

MEDEA: Hijos! hijos! Saldré desterrada y no podré proporcionaros una esposa y llevar las

antorchas del cortejo. Infeliz yo, que puse mis esperanzas en voso​tros, que me sostendríais en la vejez y me enterra​ríais piadosamente con vuestras manos, suerte envidia​da por los hombres. Pero, qué digo? qué sentimientos son éstos? dejaré a mis enemigos sin castigo y ser objeto de su risa? Se acerca alguien, es del séquito de Jasón, y llega con la respira​ción entre​corta​da...

MENSAJERO: Acaban de perecer la joven princesa y su padre Creonte por efecto de tus ponzoñas!

MEDEA: Cómo ha sido? Más motivo de alegría tendré si han muerto miserablemen​te.
MENSAJERO: Cuando llegaron tus hijos la señora volvió a otro lado su mirada. Jasón le dijo: «queréis dejar de ser hostil a los que me quieren? Acepta estos presentes y ruega a tu padre que perdone el destino de estos hijos». Ella, al ver el obsequio, no se resis​tió, sino que se los puso y andaba con ellos girándose y mirando sus talones. Pero de pronto se le cambió el color, se tambaleó, y empezó a echar blanca espuma por la boca, mientras que las pupilas giraban en sus ojos y la sangre se retiraba de su cuerpo. Corrían todos de un lado para otro y la casa resonaba de pasos precipi​tados. La diade​ma de oro despedía fuego y el peplo consumía su blanca carne. Huyó envuelta en llamas que ardían más cuanto más sacudía los cabe​llos, no pudien​do arran​car​se la corona soldada a su cabeza. La sangre le caía de las sienes fundida con el fuego y de sus huesos se desprendían trozos de carne. Llegó su padre y se precipitó sobre el cadáver del que luego no podía desprender​se. Allí yacen los dos muertos, el uno junto a la otra.

MEDEA: Daré muerte a mis hijos. No quiero entregarlos a manos más enemi​gas para que los maten.
CORO: De una sola mujer sé, de una sola, Ino, enloque​cida por los dioses, que dic muerte con sus

manos a sus hijos. Oh, tálamo doloro​sísimo para las mujeres! cuántos males acarreaste a los mortales!

10)

JASON: Debo salvar a mis hijos antes de que los pa​rientes de Creonte hagan pagar en los míos la muerte cometida por su madre. Si quiere escapar del castigo tendrá que esconderse bajo tierra o volar por el éter...

CORO: Tus hijos han muerto a manos de su madre.

(Medea vuela en un carro tirado por dragones alados y con ella sus hijos muertos)
MEDEA: Qué buscas? Habla, pero nunca más me tocarás con tu mano.

JASON: Traidora de tu padre y del suelo que te crió, después de lo que has hecho, aún contemplas el sol y la tierra? Asesina de tu hermano, ésas fueron tus hazañas! Ninguna mujer griega se hubiera atrevido a ello y, en lugar de con ellas, juzgué digno casarme contigo, leona, no mujer, que tienes una naturaleza más salvaje que Escila! En mala hora, vete!

MEDEA: Cuanto tienes me lo debes, y ahora mira lo que has hecho. Qué querías? después de ul​trajar​me, reírte de mí? Llámame leona, y Escila, si quie​res, no te he hecho sino lo que me​reces. Mis hi​jos pe​recieron por la locura de su padre.

JASON: No fui yo quién los mató!

MEDEA: Los dioses saben quién empezó esta desgracia.

JASON: Fácil será nuestra separación. Permíteme al menos enterrarlos y llorarlos.

MEDEA: Yo los enterraré. En el templo de Hera, para que ningún enemigo remueva 
su tumba y los ultraje.

JASON: Que las Erinias de tus hijos te persigan donde estés.

MEDEA: Qué dios o qué genio vengador escucha a los perjuros y trai​dores? Vuelve al palacio y entierra a tu esposa.

JASON: Sean los dioses testigos de que me impides tocarlos y darles sepultura... Maldigo la hora en que los engendré.
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    LAS SUPLICANTES
(Eurípides, año 420)

-CORO DE MUJERES ARGIVAS, MADRES DE LOS CAMPEONES MUERTOS ANTE TEBAS-

(En Eleusis, ante el rey Teseo. En el centro, un altar)
ETRA: Deméter, GUARDIÁNa de los hogares de esta tierra de Eleusis, protége​nos a mí, es​posa de Egeo, hijo de Pandión, y a es​tas an​cianas, madres de los campeo​nes ar​givos, que me llegan supli​cantes para que mi hijo Teseo las ayu​de a recupe​rar los cadáve​res de sus hi​jos, muertos ante las puertas de Tebas cuando, conduci​dos por el rey Adrasto, querían asegurar para el exiliado Polini​ces la parte que le corres​pondía de la herencia de Edi​po. He mandado un heraldo que me traiga aquí a Teseo, pues las mujeres, si son sabias, deben dejar que todo se haga por los hombres.                (Llega Teseo)
CORO: No en sacra romería hemos llegado a estos altares sino por necesidad para rogarte.


Nosotras tenemos la razón y tú el poder.

TESEO: Qué sucede?

ETRA: Hijo, estas mujeres son las madres de los capitanes que murieron en las puertas cadmeas. Vienen a rogarte, pero les dejo la palabra.

ADRASTO: Conoces la expedición que conduje contra Tebas. Allí murieron los mejores de


Argos pero ahora no nos per​miten recupe​rar sus cadáve​res para sepul​tarlos.

TESEO: Por qué?

ADRASTO: Porque no saben llevar el peso de la suerte.

TESEO: Y vienes a mí, para pedirme consejo? o para qué?

ADRASTO: Para que recuperes los cuerpos de los hijos de estas madres.
TESEO: Por qué mandaste contra Tebas los siete batallones?

ADRASTO: Porque prometí ayudar a mis yernos. Tideo y Polinices casaron con mis hijas, el primero deste​rrado de su pa​tria como parrici​da y el segundo exiliado para evitar matarse con su hermano. Polini​ces re​clamaba su parte de Tebas y ayu​darle fue nue​stra perdi​ción.

TESEO: Consultaste con los dioses?

ADRASTO: No. Y ése fue el error. Lo que es más, lo hicimos en contra del consejo del adivino Anfiarao. (Se arrodilla.) Pero tú eres el hombre más fuerte de Grecia, rey de Atenas. Estas madres viene con la sola intención de enterrar a sus muertos, ellas, que deberían ser enterradas por las manos de sus hijos.

TESEO: Arrastraste a la guerra a los argivos. Las guerras destruyen las ciudades y a los ciudadanos pues se hacen con tal de mandar un ejército, o por sacar un prove​cho personal, o por sentirse superior a los demás. Entonces, cómo voy a ser tu aliado? Qué razón le daría a mis ciudadanos? Vete en paz! Si erraste en la deci​sión, carga tú con las consecuencias.

ADRASTO: No veníamos a escucharte como juez sino a buscar tu ayuda. Si no quieres dármela, qué puedo hacer? Ancianas, marchad.

CORIFEO: Teseo, hijo de la hija de Piteo, que era hijo de Pélope, nosotros tenemos la misma sangre pelopia paterna que tú, traicionarás a tu estirpe arrojando de tu tierra a estas ancianas?

ETRA: Hijo, considera cuánto honor te puede reportar el constreñir con tu brazo a los violentos que impiden a los muertos recibir su tumba y sus exequias e impedir que se violen las tradiciones de toda la Hélade. Pues en verdad los Estados se mantie​nen unidos cuando todos protegen bien sus leyes.

TESEO: Está bien, está bien. Pero dejadme al menos informar a la ciudad.


(Teseo habla con un Mensajero cuando entra un Heraldo)
TESEO: Cruza el Asopo y el Ismeno y comunica estas palabras al venerable tirano de los cadmeos: Teseo te ruega que le permitas enterrar a los muertos argivos. Si no te hace caso, le añades que entonces se dispongan a recibir el cortejo de mis hombres armados.

HERALDO: Quién es el tirano de esta tierra?

TESEO: Para empezar, forastero, te equivocas al buscar aquí un tirano. A esta ciu​dad no la manda un solo hombre, porque es libre.

HERALDO: Si se deja hablar a la plebe, cualquier político, para su propio provecho, puede engatusarles con hábiles palabras. Si la plebe no es capaz ni de hablar a dere​chas, cómo podrá llevar derecha a la ciudad?

TESEO: Nada hay más enemigo de un Estado que el tirano. Cuando las leyes son escritas tanto el pobre como el rico tienen justicia por igual. Los tiranos eliminan a los mejores por temor a perder su tiranía. Pero al grano, a qué vienes y qué quieres de esta tierra?

HERALDO: Hablaré (carraspea, antes de engolar el tono:) Prohíbo yo, y conmigo todo el pueblo

cadmeo, que Adrasto ponga el pie en esta tierra. Y si está en ella, que lo arrojes de inmediato, y en ningún caso se te ocurra levantar por la fuerza los cadáveres, pues no tienes parentesco con los argivos.

TESEO: Te contestaré por puntos. Primero, no sabía que Creonte fuera mi soberano. Ni que tuviera más poder que yo para decirle a Atenas lo que tiene que hacer. No soy yo quien ha levantado esta guerra, pero ya que hablas de ello, te diré que conside​ro justo enterrar a los muertos, aunque sólo fuera por salvaguardar la ley común a todos los griegos. Crees que perjudicas a Argos no enterrando a sus muertos? Te equivocas: el tema atañe a toda la Hélade, pues si se impusiera esta costumbre, produciría cobardía en los valientes. Además no entiendo bien cómo casan tus amenazas (a los vivos) y al mismo tiempo el miedo que tenéis a unos cadáveres. Qué teméis? que engendren las entrañas de la tierra hijos suyos que vayan a vengarles? No tenía yo claro esto, pero después de oírte te digo, escucha bien, que o dejáis que se entierre a los muertos, o si no, iré yo mismo a enterrarlos por la fuerza. Y ahora mismo te vas de esta tierra, llevándote las inútiles palabras que trajiste.

CORO: -Esperemos que el Destino abata a quien brilla por su suerte.


       -Sin duda afirmas que son justos los dioses.

MENSAJERO: Venció Teseo!

CORIFEO: Cuéntanos cómo, tú que lo viste.

MENSAJERO: Avanzó con tres cuerpos del ejército.  Los hoplitas  por arriba  junto  a la colina de

Ismeno, y al frente de sus cecrópidas el brillante hijo de Egeo; junto a la fuente de Ares, los paralios, y los carros junto a la tumba de Anfión. La caballería, al mando de Forbante, se repartió por igual. El ejército de los cadmeos estaba delante de sus murallas, y los cadáveres en medio. Teseo les conminó a que le dejaran recoger los muertos y, ante el silencio de Creonte como respuesta, lanzó sus carros contra el ejército enemigo. El polvo del combate se elevaba al cielo y el campo se regó con torrentes de sangre. El batallón de los hijos nacidos del dragón hizo retroceder a nuestra ala izquierda pero la suya se vio superada por nuestra derecha. Nuestro general se dirigió a la parte más débil del ejército, e hicieron retroceder a los enemigos hasta dentro de sus murallas. Y aunque estaba en sus manos invadir la ciudad, Teseo se contuvo pues decía que no había ido a arrasarla sino a recuperar los cuerpos de los muertos. Pues, buen conductor, no se desenfrena con el éxito ni se pierde en los excesos.

CORIFEO: Ahora sí creo en los dioses.

ADRASTO: El insensato pueblo de Cadmo se ha insolentado como un nuevo rico y al hacerlo se ha perdido de nuevo. Traéis los cadáveres?

MENSAJERO: Los de los capitanes que comandaban los siete escuadrones. El resto de los muertos los enterraron en tierra ateniense, donde se alza la roca Eleute​ris.


(Entra el cortejo fúnebre, Teseo detrás, portando los cadáveres)
CORO: Ojalá fuera soltera! Perezca yo y descienda al Hades con mis hijos! Hijo! a ti llamo, al 


muerto! Ojalá nunca mi cuerpo se hubiera uncido al hombre!

TESEO: Por qué razón sobresalían por su coraje entre los mortales?

ADRASTO: Capaneo era rico sin alardes, amigo de sus amigos y sincero. Eteoclo era joven y rechazaba las riquezas para no envilecerse. Hipomedonte habitaba en el campo y gustaba de la caza y de los potros. El arcadio Partenopeo, hijo de Atalan​ta, siendo meteco, nunca fue molesto ni pendenciero. Tideo era inferior de inteli​gencia a su hermano Meleagro y no era brillante de palabras, pero era hábil en estrategias militares.

CORO: Infeliz te crié, hijo, y ahora Hades se me lleva el fruto de mis trabajos. Quien alimentará mi vejez! desdichada!

TESEO: Al noble hijo de Oicleo (Anfiarao) los dioses lo arrebataron vivo a las entra​ñas de la tierra. El hijo de Edipo fue mi huésped antes de que abando​nara la ciudad de Cadmo y se exiliara en Argos.

CORO: Siete madres siete hijos engendramos, y sin ellos marchitaremos nuestra vejez. Ni entre los muertos ni entre los vivos me cuento, de unos y otros me aleja el destino. Sólo me quedan lágrimas y los recuerdos.

CORIFEO: Ved el féretro y la tumba de Capaneo y a su esposa Evadne, hija de Ifis, en esa roca, para qué se habrá subido allí?

EVADNE: De mi casa he venido para poner mi pie en la llama de la pira, en tu misma tumba, para en el Hades destruir mi triste vida, pues es dulce morir con los que se ama. Me arrojaré desde esta roca y saltaré dentro de la pira, para fundir mi cuerpo con mi esposo que arde entre las llamas. (Entra Ifis)
IFIS: He venido a transportar el cadáver de mi hijo Eteoclo y a buscar a mi hija Evadne que ha escapado de casa deseando morir con su esposo. La habéis visto?

EVADNE: Aquí estoy, padre, pero no quiero que me oigas. Voy a yacer con mi esposo.

IFIS: Pero qué dices?

EVADNE: Que voy a saltar dentro de la pira de Capaneo!

IFIS: Hija! no digas eso! que te escucha mucha gente!

EVADNE: Me es igual, no podréis detenerme con las manos. Mira! mira cómo salto!

IFIS: Llevadme a mi casa para entregarme a la oscuridad. Para un padre anciano nada hay más dulce que una hi​ja, las almas de los hi​jos son más grandes, pero son menos dulces sus caricias. De qué me serviría tocar los huesos de mi hija? Oh, vejez! cómo te odio!

ATENEA (ex machina): Toma Teseo juramento a estos niños argivos de que nunca marcharán contra esta tierra su aliada. Sacrifica tres ovejas y entierra luego el cuchillo en las entraña de la tierra. Epígonos serán llamados en Grecia y vengarán la muerte de sus padres. 

34.










HIPÓLITO
(Eurípides, año 428, Olimpíada 87, tras la peste de Atenas)

(Primer premio a la mejor tragedia del año)

-2 COROS: UNO DE MUJERES DE TRECEN Y OTRO DE CAZADORES-

(En Trecén, palacio de Teseo, exiliado de Atenas por un año)
AFRODITA: El hijo de Teseo y de la Amazona me desdeña, rechazando el lecho y el matrimonio, mientras que adora a Artemisa. Reside en Trecén, donde le educa el rey Piteo. Cierta vez que fue a Eleusis, a participar en la iniciación de los misterios, Fedra, la esposa de su padre Teseo, le vio y quedó arrebatada de amor, según mis planes. Habiéndose luego Teseo exiliado por un año en Trecén por haber asesinado a los palántidas, la desdichada se consume de amor por su hijastro en silencio. Ahí le tienen, al hijo de Teseo, volviendo de la caza y cantando cómo no! como siempre, sus himnos a Artemisa.

CORO DE CAZADORES: Te saludamos Artemisa, la más hermosa de las diosas del Olimpo.

HIPÓLITO: Y yo te traigo, oh diosa! una corona trenzada con flores de una pradera intacta, nunca penetrada por el hierro.
SIRVIENTE: Aceptarías, señor, de mí un consejo?

HIPÓLITO: Con gusto.

SIRVIENTE: Por qué no invocas también a la otra diosa?

HIPÓLITO: A cuál?

SIRVIENTE: A Cipris, que está junto a tu puerta.

HIPÓLITO: Desde lejos la saludo, cada uno tiene sus preferencias entre los dioses, como entre los


mortales. Comamos, compañeros, que luego entrenaremos con los carros.

CORO: Mi señora, agobiada por una extraña enfermedad, se pasa el día en la cama y lleva ya tres días sin probar bocado. Hasta se le ha cambiado la color. Ocultará su esposo algún amor a escondidas en su lecho? O algún marino, llegado de Creta, la habrá informado de alguna mala noticia de su tierra?

NODRIZA: Estás caprichosa, lo que tienes a tu alcance te disgusta y piensas que es mejor lo que


te falta. Te cansas por nada y con nada te alegras.

FEDRA: Me pesa hasta el velo que cubre mi cabeza.

NODRIZA: Valor, hija! no te agobies con tanta impaciencia, el sufrimiento es necesario a los


mortales.

FEDRA: Cómo ansío beber agua de una fuente y recostarme en un prado bajo la sombra de los


álamos!

NODRIZA: Las cosas que se te ocurren! no digas eso delante de la gente porque van a pensar que estás chiflada.

FEDRA: Llévame al monte, quiero caminar entre los pinos del bosque, por donde corren los


perros persiguiendo a los ciervos montaraces.

NODRIZA: Anda qué...! Cerca de la muralla hay una fuente en la ladera de la que puedes beber,


si tantas ganas tienes.

FEDRA: Ojalá me encontrase en los suelos de Artemisa domando potros vénetos!

NODRIZA: Qué te pasa? antes querías ir de caza y ahora domando caba​llos, hay que ser adivina para entender qué dios te agita la brida y extravía tu mente, niña mía!

FEDRA: La locura se apoderó de mí, me ha derribado la ceguera de los dioses y no veo más que


vergüenza, mamá, cúbreme.

NODRIZA: Dicen que una conducta estricta produce más dolores que alegrías.

CORIFEO: Anciana, fiel nodriza de la reina, vemos que se siente desgraciada pero desconocemos la enfermedad o la razón.

NODRIZA: Ya me gustaría a mí saberlo, pero por más que lo intento no consigo sonsacárselo. Quiere morir, pues no come.

CORIFEO: Y su esposo no hace nada?

NODRIZA: Está de viaje. (A Fedra:) Vamos, niña, despeja ese ceño fruncido y el camino de tu 

mente. Por qué callas? no deberías callar sino contradecirme. Qué quieres? morir. Si lo consigues, traicionarías a tus hijos que queda​rían sin su parte en la casa paterna, pues el hijo bastardo recibiría la herencia, ya sabes a quién me refiero: a Hipólito.

FEDRA: Ay de mí! no pronuncies ese nombre!

NODRIZA: Te afecta? Pues, a pesar de ello, no defiendes la causa de los tuyos. Por qué me ocultas cosas en las que quiero ayudarte?

(A una señal suya se marchan las criadas)
FEDRA: Oh, madre desgraciada, qué amor te sedujo!

NODRIZA: El que tuvo del toro? A cuento de qué viene...?

FEDRA: Y tú, hermana infeliz! uncida a Diónisos!

NODRIZA: Por qué injurias a los tuyos?

FEDRA: Yo soy la tercera, desdichada, cómo me consumo!

NODRIZA: Qué quieres decir, hija? estás enamorada? de quién?

FEDRA: Del hijo de la Amazona.

NODRIZA: De Hipólito!

FEDRA: Tú has pronunciado su nombre, no yo.

NODRIZA: Si esto es posible, es que Cipris no es una diosa, es más que una diosa. Ella está destruyendo a esta mujer, y a mí y a la casa.

CORIFEO: Has oído? Oh, penas! que constituyen el alimento de los mortales. Has sacado a la luz tu desgracia, estás perdida.

FEDRA: (al Coro) Cuando el amor me hirió intenté sobrellevarlo como pude. Comencé por callarlo, pues no conviene fiarse de la lengua, de la que provienen las mayores desgracias. Como no conseguí vencer a Cipris, decidí que lo mejor era morir. No convienen los testigos de acciones vergonzosas, pero si lo que voy a realizar es una acción hermosa, no quiero que pase desapercibida. Hay que tener en cuenta que además soy una mujer, ser odioso para todos
NODRIZA: Y así es como pretendes tú salir a flote? Pon fin a tu insolencia, no quieras ser superior a los dioses, ten el valor de amar. Es la diosa quien así lo ha querido. Ya que estás enferma, busca los remedios para vencer tu mal. Hay encantamientos y palabras mágicas...

CORIFEO: Fedra, escucha lo que te dice esta mujer. Son palabras provechosas.

FEDRA: Eso es lo que pierde las ciudades y las casas, las palabras provechosas, las que se dicen


para agradar a otros oídos.

NODRIZA: A qué viene adoptar ese aire tan grave y tan serio? Tu no necesitas palabras, sino a ese hombre. Si te encontrases sensata, yo nunca te conduci​ría allí, pero estando enferma, como estás, hay que salvar tu vida como sea.

FEDRA: Querrás callar de una vez y dejar de decir cosas vergonzosas?

NODRIZA: Serán lo vergonzosas que tú quieras, pero mejores que las bellas. Preferible es la acción, si te salva, que el buen nombre, si por éste te mata el orgullo.

FEDRA: No sigas, por favor. El amor ha labrado la tierra de mi alma y preparado mi cuerpo a recibir la semilla, y si adornas esta infamia con palabras me empujarás a caer en la ruina que trato de evitar.

NODRIZA: Si pensabas que era error, haberlo evitado. Pero si has caído, yo tengo filtros en casa... 


se precisa alguna prenda personal, algún mechón de su pelo, un trozo del vestido...

FEDRA: La pócima es ungüento o bebida?

NODRIZA: ... acabarás por tener miedo de todo. Qué te asusta?

FEDRA: Que lo cuentes al hijo de Teseo.

NODRIZA: No te preocupes, hija, de ese tema me encargaré yo.

CORO: A la potrilla de Ecalia (Yole), no uncida al yugo del lecho, sin haber c​o​n​o​cido varón, desunciéndola de su casa, como náyade fugitiva y bacante entre humos, sangre y cantos de muerte, Cipris la entregó al hijo de Alcmena, desdichada la joven por su boda!

FEDRA: Escuchad, no oís ese clamor sobre la casa?

CORO: Qué pasa?

FEDRA: El hijo de la Amazona, el que ama a los caballos, Hipólito, está injuriando a gritos a mi sirvienta. La está llamando ahora alcahueta de desgracias! y traidora del lecho de su amo!

CORO: Has sido traicionada!

FEDRA: Me ha perdido revelando mis desdichas!

CORO: Y ahora, qué vas a hacer?

FEDRA: Morir. Hay alguna otra salida?

HIPÓLITO: Lo que acabo de escuchar!

NODRIZA: Calla, hijo, te suplico, no te vayan a oír.

HIPÓLITO: No afirmas que no es malo lo que has dicho? Lo hermoso debe decirse de​lante de todos.

NODRIZA: Has jurado no decirlo.

HIPÓLITO: Lo ha jurado mi lengua, pero no mi corazón.

NODRIZA: Y qué vas a hacer? perderás a los tuyos?

HIPÓLITO: Escupo. Oh, Zeus! por qué tuviste que crear ese metal de falsa ley que es la mujer?

No hacían falta las mujeres para sembrar esta tierra de hombres, sino que deberíamos poder comprar la simiente de la raza en tus templos con ofrendas, librando nuestras casas de mujeres. La prueba de que son malas es que los padres que las engendran pagan dote con tal de mandar​las a otras casas y librarse de ellas. Son torpes, y si son inteligentes, peligrosas. Que nunca haya en mi casa una mujer inteligente, más de lo que sea preciso. Fieras que muerden, deberían habitar con ellas mismas para no darles ocasión de hablar con nadie ni esperar respuesta alguna. Proponerme, a mí! relaciones en el lecho de mi padre! Sólo con escuchar​lo me considero impuro. Me marcho del palacio mientras Teseo esté fuera del país. Así muráis! nunca me hartaré de odiar a las mujeres, por más que se me diga que siempre me repito. (Se va)
FEDRA: Infortunado el destino de todas las mujeres, por dónde podré escapar del mío?

CORIFEO: La situación es crítica.

FEDRA: (a la nodriza) Qué me has hecho! no te dije que callaras? ahora le contará mi desventura al anciano Piteo.

NODRIZA: He buscado el remedio. Ganamos reputación según los resultados, si hubiera salido bien me habrían encontrado hábil.

FEDRA: Deja de hablar! Aléjate y ocúpate de tus asuntos, que yo arreglaré los míos (Al coro:) Y vosotras, nobles jóvenes de Trecén, cubrid con el silencio lo que aquí habéis oído.

CORO: Lo juro por Artemisa. Qué vas a hacer ahora?

FEDRA: Morir. Ya pensaré cómo. Pero mi muerte enseñará a otro, para que no pueda enorgullecerse de mi desgracia y aprenda a ser comedido.

CORO: Cómo me gustaría ser un pájaro alado y elevarme entre bandadas sobre el mar!

NODRIZA: (off) Ay! ay! acudid los que estéis cerca! se ha ahorcado nuestra señora! la esposa de Teseo!

CORIFEO: Amigas, qué hacemos? entramos y ayudamos a descolgarla del lazo?

CORO: Por qué? No hay dentro jóvenes sirvientes? Demasiado celo no ofrece seguridad en esta vida.

NODRIZA: (off) Enderezad el cadáver.

CORO: Ha muerto. Ya extienden el cadáver. (Llega Teseo)
TESEO: Mujeres, qué son esos gritos? le ha pasado algo a mis hijos?

CORIFEO: Es la madre la que ha muerto.

TESEO: Mi esposa? por qué?

CORIFEO: Se ha atado un lazo al cuello.


(Sacan los servidores el cadáver de Fedra sobre un lecho)
TESEO: Alguien podría decirme qué ha ocurrido? Qué significa esta tablilla que pende de su mano? Ay de mí! esto grita algo terrible! Mi hijo se atrevió a violar mi lecho! Oh, Posidón! de las tres maldiciones que una vez me prometis​te, mata con una a mi hijo en este mismo día!


(Llega Hipólito con sus compañeros cazadores)
HIPÓLITO: Por qué sollozas? pero veo a tu esposa muerta! qué ha ocurrido?

TESEO: Y tú me lo preguntas! mirad a éste nacido de mi sangre, infame! ha deshonrado mi lecho!

Sigue ahora presumiendo de no comer carne! A todos aconsejo que huyan de hombres como él, de palabras venerables pero de acciones infa​mes. Dirás ahora que las pasiones no son cosas de hombres sino de mujeres? Sal inmediatamente desterrado de aquí! y no vayas a Atenas!

HIPÓLITO: No estoy acostumbrado a hablar ante tanta gente. Son los mediocres los hábiles en los discursos. Pero debes saber que estoy inmune de lo que me acusas y debes probarlo. Te juro por Zeus que jamás toqué a tu esposa, ni jamás lo deseé ni pasó por mi cabeza.

TESEO: Tu exilio será la paga del impío.

HIPÓLITO: Pero es que vas a expulsarme de esta tierra? sin antes examinar la garantía de mis juramentos?

TESEO: Esta tablilla que tengo en mis manos te acusa de un modo seguro.

HIPÓLITO: Y a dónde iré?

TESEO: A la casa de alguno que se goce acogiendo a seductores de sus propias mujeres. Has aprendido mejor a darte culto a ti mismo que a tus padres. Qué hacéis, que no lo expulsáis de una vez ya!

HIPÓLITO: Si alguno se atreve a ponerme las manos encima, lo sentirá de seguro. Vamos!


expúlsame tú!.. Vámonos, compañeros, está decidido.

CORO: Oh, playas de la costa de mi patria, y encinares de sus montes, por donde él daba muerte a las fieras, persiguiéndolas con perros de patas veloces, en compañía de la augusta Dictina! ya no montarás en el carro de los potros vénetos, ni dejarán las huellas de sus cascos en el hipódromo de la costa!

CORIFEO: Se acerca un compañero de Hipólito corriendo!

MENSAJERO: Hipólito no existe! Ve la luz pero su vida depende ya de un hilo.

TESEO: Quién lo mató? Alguno cuya esposa habrá violado...

MENSAJERO: Su carro lo ha matado... y tus maldiciones.

TESEO: Cómo fue?

MENSAJERO: Innumerables éramos los compañeros (de su sexo) que le seguíamos por el camino de Argos y Epidauro. Al llegar al desierto una costa escarpada se extien​de hacia el golfo Sarónico y de allí surgió de pronto una ola enorme que se levantó hasta el cielo. De ella salió un toro que hizo empavorecer a los caballos, desboca​dos, que volcaron el carro en la espantada y a tu hijo entrelazado con las riendas. Lo arrastraron golpeando su cabeza con las rocas. Los caballos y el toro desapare​cieron. Tu hijo no era un malvado, señor, aunque lo juren, ahorcándose, la raza entera de todas la mujeres. Lo traemos? Qué quieres que hagamos con él?

TESEO: Traedlo.




(Artemisa, ex machina)
ARTEMISA: Deberías ocultar tu cuerpo bajo tierra, cubierto de vergüenza, o remontarte cual ave, cambiando de forma de vida, para huir de esta desgracia. Usaste una de las maldiciones que Posidón te concedió en vez de utilizarla contra tus enemi​gos. Y no esperaste a confirmar tu acusación con las palabras de los adivinos, ni obtenien​do alguna prueba, ni concediendo tiempo a alguna investiga​ción.


(Hipólito aparece agonizante y cubierto de sangre, en brazos de sus compañeros)
HIPÓLITO: Tocad con suavidad mi cuerpo lacerado. Ojalá me llegue ya la Muerte Sanadora!(*)

TESEO: Los dioses me habían arrebatado la razón.

HIPÓLITO: Ay! si la estirpe humana pudiera maldecir a los dioses!

ARTEMISA: Te concederé los mejores honores de Trecén. Sus muchachas, antes de uncirse al

yugo del matrimonio, cortarán sus cabellos en tu honor. Y ahora marcho, pues no me está permitido ver cadáveres ni mancillar mis ojos con los estertores de los agonizantes.

_________________________________________
(*) Incoherencia intencionada: Apolo (el Sol, Sanador) es el nuevo dios, incluso de su antítesis, la sombra de la muerte, a donde jamás llega su luz (no sólo de hecho sino por definición y por imperativo teológico).
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HÉRACLES
(Eurípides, año 423)

-CORO DE ANCIANOS DE TEBAS-

(En Tebas, palacio de Héracles)
ANFITRIÓN: Quién de los hombres no conoce al que compar​tió lecho con Zeus, al argivo Anfitrión, hijo de Alceo, nieto de Perseo, y padre de Héra​cles? Ese soy yo, que poseí esta ciudad de Tebas, don​de floreció la espiga de los «Hombres Sem​bra​dos», de los cua​les nació el soberano de esta tierra Creon​te, hijo de Meneceo. Y Creonte fue el pa​dre de Mé​gara, con la cual mi hijo Héracles se desposó. Héracles salió para Micenas -de donde yo tuve que exiliarme por haber dado muerte a Elec​trión-, a fin de rea​lizar unos trabajos que me hagan posible volver a mi patria, y lo hace azuzado por Hera, o quizás por su destino. Uno de esos trabajos era bajar al Hades, por la abertu​ra del Ténaro, para traerse a la luz al Can de tres cuerpos, y aún no ha regresado de allí. Pues bien, hubo un tiempo en que Tebas estuvo regida por un tal Lico,  es​poso de Dirce,  eso antes de que estuvie​ra goberna​da por l os gemelos Zeto y Anfión, hijos de Zeus. Y ahora un hijo de Lico, de su mismo nombre, que por cierto no es cadmeo sino que procede de Eubea, ha matado a Creonte y se ha hecho dueño de esta tierra. La ciudad está dividi​da, y nuestro parentesco con Creonte se vuelve contra nosotros. Aprovechan​do la ausencia de Héracles, y temiendo la venganza de sus hijos, quiere acabar con ellos y su madre. Y aquí estamos, sentados junto a este altar de Zeus que Héracles levantó cuando venció a los minias, con las puertas de la casa selladas y faltos de todo, abati​dos, pero alertas.PRIVATE 

MÉGARA: Vamos a morir, pero no nos resignemos. Anciano, tú que un día arrasaste a los tafios, piensa algún plan y demos tiempo al tiempo, ya que somos débiles.
ANFITRIÓN: En el aplazamiento de los males está su curación. Calma a tus hijos, cuéntales


historias, por pobre que sea el engaño. La desesperación es de cobar​des.
(Llega Lico)
LICO: Estáis exagerando más de lo debido, si habéis de morir. De qué os vanaglo​riáis? Qué ha

conseguido de importancia Héracles matando la Hidra o la fiera de Nemea? no eran sino animales, éstas fueron sus haza​ñas? Jamás fue guerrero ni portó el escudo. El arco es el arma de los cobardes, siempre prestos a huir.

ANFITRIÓN: Con él clavó sus flechas en los costados de los Gigantes en su lucha contra Zeus. Si

quieres más hazañas, pregunta a los Centauros. Qué has hecho tú de valor? El hoplita es esclavo de sus armas, mientras que los arqueros con miles de flechas protegen de morir a sus compañeros. En cuanto a los niños, qué te han hecho ellos? Entiendo que los temas, siendo tú un cobarde. Quédate con el cetro de esta tierra, que si es libre se lo debe a Héracles, y déjanos salir como exiliados. Si aún fuera joven teñiría de rojo los rubios bucles de éste que tendría que refu​giarse más allá de los límites atlánti​cos.

CORIFEO: Los hombres nobles siempre tienen buenos temas para sus discur​sos, por lentos que sean hablando.

LICO: Cuanto más altas sean tus palabras, más se volverán en contra tuya.

CORIFEO: Tebanos! hasta cuándo aguantaréis a este tirano que no es cadmeo sino un advenedizo! No están en sus cabales cuando te soportan como dueño.

MÉGARA: Ancianos, elogio vuestra ira, mas cuidado! no vayáis a sufrir por nuestra causa. Y tú, anciano, afronta la muerte con nosotros. Si tenemos que morir, sea. O crees que vas a ablandar a éste con palabras? Qué esperas? la vuelta de tu hijo? quién de los muertos regresó del Hades?

ANFITRIÓN: Lo que me hace rechazar la muerte es el deseo de salvar a los hijos de 
mi hijo. Mátanos, Señor, antes que a ellos para que no los veamos morir llamando a su madre y a su abuelo.

MÉGARA: Y déjame ponerles el vestido de los muertos.

LICO: Entrad y vestidlos. No envidio las mortajas.

ANFITRIÓN: Zeus! en vano te llamamos compadre de mi hijo, eres peor amigo de lo que parecías

Yo, un mortal, te supero en valor, pues no he abandonado a los hijos de Héracles. En cambio tú supiste encamarte a escondi​das, apropiándote del lecho ajeno sin que nadie te lo diera, y no sabes salvar a tus amigos. O eres un dios estúpido o eres injusto por naturaleza.
CORO: Al hijo no sé si llamarlo de Zeus o de Anfitrión. Primero libró al bosque del león, cubriendo su cabeza con las fauces de la fiera. Luego venció a los centauros y asoló la tierra de los tesalios. También consiguió la cierva y domó a las fieras yeguas de Diomedes. Mató a Cicno, trajo los frutos del jardín de las Hespérides, sostuvo sobre sus hombros la morada de los dioses, cobró el dorado ceñidor de la Amazona, mató a la Hidra de Lerna y a Gerión de Eritrea, y luego bajó al Hades, mas de allí no ha vuelto.

CORIFEO: Ya vienen ataviados de muertos los hijos de Héracles, su esposa y su padre.


Desgraciado de mí que ya no puedo contener mis lágrimas.

MÉGARA: Os parí para escarnio y matanza de mis enemigos! Tú eras el futuro rey de la pelasga

Micenas, de la casa de Euristeo, y vestirías el despojo del león en tu cabeza. Tú, que eras el futuro rey de Tebas, portarías en tu diestra la maza de tu padre. A ti prometió donarte Ecalia. Y yo os escogería las novias, entre lo más selecto de Atenas, Esparta y Tebas, para que, bien amarrados por cables de proa, pudierais ser felices. La Fortuna os entrega por novias a las Keres y vuestro abuelo prepara el banquete de bodas para vuestro suegro Hades.
ANFITRIÓN: Zeus! si estás dispuesto a ayudarlos, hazlo ya, pues luego será tarde. Ancia​nos,


pequeñeces son las cosas de la vida. La Fortuna arrebata en un solo día hasta el éter.


(Llega Héracles.)

MÉGARA: Anciano! mira! ves tú lo que veo?

HÉRACLES: Qué es esto? Mis hijos con sus cabezas coronadas de ornamen​tos funera​rios? y mi esposa y mi padre llorando?

MÉGARA: Mis hijos iban a morir y yo estaba a punto de perecer.

HÉRACLES: Por Apolo, no está mal para empezar.

MÉGARA: Han muerto mis hermanos y mi padre.

HÉRACLES: Qué dices?

MÉGARA: Los mató Lico. Y ahora iba a matarnos a tu padre, y a mí, y a los niños.

HÉRACLES: Qué temía de la orfandad de mis hijos?

MÉGARA: Que vengaran algún día la muerte de Creonte.

HÉRACLES: Tan faltos quedáis de amigos cuando me ausento? Queréis quitaros de una 
vez esas coronas de vuestras cabezas y levantar la mirada del suelo? De qué me sirve matar hidras y leones si, entre tanto, matan a mis hijos? Cortaré su sacrílega cabeza, y la de los traidores cadmeos, hasta llenar de sangre el Ismeno!

ANFITRIÓN: El rey vendrá en persona. Si te quedas aquí todo estará a tu favor.

HÉRACLES: Bien hablaste. Saludemos, antes que nada, a los dioses del hogar.

ANFITRIÓN: De verdad llegaste a la morada de Hades?

HÉRACLES: Sí. Y he traído a la luz al Can Cerbero. Guardado está en el bosque de la diosa infernal de la ciudad de Hermíone. Me retrasé un poco porque me traje también a Teseo.

ANFITRIÓN: Y dónde está?

HÉRACLES: En Atenas. Recobra el ánimo, esposa mía, y deja de temblar. Y suelta mis ropas, pardiez! que no tengo alas ni pienso irme de nuevo. Mira éstos, no hay manera de que se suelten, sino que se agarran más fuerte todavía. Es que tendré que llevaros a remolque?

CORO: Las doncellas de Delos cantan el peán en honor del hijo de Leto, hijo de Zeus, pero que ha superado su noble cuna fundando para el hombre una vida sin tempes​tades, pues ha destruido las fieras que le asustaban.

LICO: Dónde está Mégara? dónde los nietos de Alcmena?

ANFITRIÓN: Se sienta como suplicante junto al santo altar de Hestia...

LICO: En vano...

ANFITRIÓN: ...mientras evoca a su difunto esposo.

LICO: Marcha a por ella y hazla salir.

ANFITRIÓN: Sería cómplice del crimen.

LICO: Seguidme, siervos, y acabemos con tantas dilaciones.

ANFITRIÓN: Voy tras él para ver cómo cae muerto, es dulce ver cómo muere el enemi​go.

CORO: La alegría me hace saltar las lágrimas.

LICO: (off) Ay de mí! ay!

CORO: Me encanta el preludio de este canto.

LICO: Muero a traición!

IRIS: Recobra, Lisa, la dureza de tu corazón, hija soltera de la negra Noche, y mueve contra este hombre la Locura, confúndele su mente para que mate a sus propios hijos. Es Hera quien te lo ordena. Contaminándose con la sangre de su familia comprobará cómo es el odio de Hera contra él. De lo contrario, si éste no es castigado, los dioses no contaríamos para nada, en beneficio de los hombres que se reforzarían.

LISA: Mi oficio es ése (enloquecer a los humanos), pero no me agrada ensa​ñarme con mis amigos. Ha pacificado la tierra y ha restablecido a los dioses (olímpi​cos) los honores que estaban a punto de perder. No merece grandes males.

IRIS: No trates de corregir los designios de Hera. La esposa de Zeus no te ha enviado aquí para que seas sobria.

LISA: Pongo a Helios por testigo de que hago lo que no quisiera hacer.

CORO: Ay! ay! ay! Van a morir los hijos a manos de su padre! Oh, Zeus! pronto tu hijo se quedará sin hijos, se ha iniciado una danza sin tambores que no agrada a Bromio.
ANFITRIÓN: Ay de mí! desdichado! hijos, huid! ay! ay! se derrum​ban los techos del palacio!






(Sale de la casa un mensajero)
MENSAJERO: Han muerto los niños!

CORO: Ay! ay! cómo fue?

MENSAJERO: Ya había matado al tirano cuando Héracles quedó paralizado, se alteró el movimiento de sus ojos y arrojaba blanca espuma sobre su espesa barba. Dijo: Traeré la cabeza de Euristeo y me purificaré de los dos al mismo tiempo. Me marcho a Micenas. Y, diciendo esto, cogió su arco, se subió a un carro que no existía y empezó a fustigar a los caballos dando azotes al aire. Los sirvientes no sabían si reír o asustarse. El corría casa arriba y casa abajo hasta que se paró en mitad del androceo, gritando que había llegado a Mégara. Se sentó en el suelo, hizo como si se preparara una comida, boxeó con nadie y se autoproclamó vence​dor, después de ordenar silencio. Llegado a Micenas, profirió terribles amenazas contra Euristeo, tensó el arco y disparó contra uno de sus hijos en el hígado. Los otros corrieron a refu​giarse donde pudieron pero el los mató uno tras otro: al que se abrazó a sus rodillas le machacó la cabeza con la clava, y al que se encerró con su madre, tras derribar las puertas, atravesó con una sola flecha los cuerpos de los dos, el de la madre y el del hijo. Cayó luego sin sentido al suelo con la espalda apoyada contra una columna partida en dos por el derrumba​miento del techo. Aprovechamos para sujetarlo bien firme con correas y ahora duerme, el desdicha​do, un sueño nada feliz, pues ha matado a sus hijos y a su esposa.

CORO: Huy! huy! ved a los hijos desdichados tendidos ante su desdichado padre.

ANFITRIÓN: Ancianos cadmeos, silencio, silencio! Dejadle que, entregado al sueño, olvide por completo su desdicha. Alejaos sin hacer ruido. No rehuyo morir mas, si me mata, a estos males añadirá tener que responder a la Erinias por el parricidio.

CORIFEO: Por qué, Zeus, te has ensañado con tal odio contra tu propio hijo?

HÉRACLES: Todo es confuso en mi mente y apenas puedo respirar, qué son estas correas? he vuelto de nuevo al Hades? dónde estoy? padre, por qué lloras?

ANFITRIÓN: Ancianos, desato sus ligaduras? o qué hago?

HÉRACLES: Sí. Y dime quién me ató.

ANFITRIÓN: Contempla a tus hijos caídos.

HÉRACLES: Mísero de mí! quién los ha matado?

ANFITRIÓN: Tú, en un ataque de locura.

HÉRACLES: Soy también el asesino de mi esposa?
ANFITRIÓN: Todo es obra de tu brazo.

HÉRACLES: Ay de mí! Qué hago vivo si soy el asesino de mis hijos? Me arrojaré desde una roca escarpada? O debo dirigir la espada contra mi vientre para vengar su muerte? Iré al cielo o debajo de la tierra para llorar mis males?

    (Se tumba entre los cadáveres y se arropa con su manto al ver entrar a Teseo)
TESEO: Por qué está el suelo cubierto de cadáveres? Quién ha matado a estos niños?

ANFITRIÓN: Los mató el mismo que los engendró.

TESEO: Qué dices?

ANFITRIÓN: En un ataque de locura y con las flechas teñidas con la sangre de la hidra.

TESEO: Eso es obra de Hera.

HÉRACLES: Ya puede retumbar con sus zapatos el palacio del Olimpo la esposa de Zeus, pues consiguió lo que quería. Cómo puede haber nadie que suplique a una diosa de su calaña que, encelada con Zeus por encamarse con otras mujeres, destruye a los benefactores de la Hélade, sin que tengan culpa alguna?
TESEO: Contén tu boca, no sea que por ella sufras nuevos daños.

HÉRACLES: Hijo soy de un hombre que desposó a mi madre después de matar al padre de su madre. Estoy saturado de males y no me caben ya más.

TESEO: Y qué vas a hacer?

HÉRACLES: Que me trague la tierra de donde acabo de llegar.

TESEO: Has dicho lo que diría un hombre vulgar. Es Héracles, el que tanto ha soportado, el que pronuncia estas palabras? Abandona Tebas, como manda la ley, y acompá​ñame a la ciudad de Palas. Te entregaré los dones que te deben sus ciuda​danos por haberles librado del tributo de catorce jóvenes al Minotauro. Mis numerosas fincas recibirán tu nombre mientras vivas. Cuando los dioses nos honran, no necesitamos de amigos, pero ahora tú sí los necesitas.

HÉRACLES: Si de verdad existe un dios, él no necesitaría de nada. Sólo existen en las 
trovas de los aedos, puros juegos de palabras. Mas, ea, no quiero que puedan acusarme de cobarde por abandonar la vida. Anciano, salgo exiliado, dispón las honras fúnebres y hónrales con tus lágrimas, ya que a mí no me lo permite la ley. Llevaré mis armas conmigo? Cada vez que golpeen mi costado me dirán: nosotras somos las asesinas de tus hijos. Mas si prescindo de ellas, quedaría a merced de mis enemigos. Las llevaré, aunque me duelan. De paso, Teseo, si no te importa, recogeremos en Argos la recompensa por el Perro.

TESEO: Levanta, da tu mano al amigo que te ayuda.

HÉRACLES: Cuidado! no te salpique la sangre en tus vestidos.
TESEO: Deja que se manchen, no me niego a ello. Pon tu brazo en mi cuello.

HÉRACLES: Una yunta de amigos, pero uno es desgraciado. Estos son amigos, anciano!

ANFITRIÓN: La tierra que te engendró siempre parió nobles hijos.

HÉRACLES: Entierra a mis hijos.

ANFITRIÓN: Y a mí, quién me enterrará?
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   ALCESTIS
(Eurípides, año 438, arcontado de Glaucino)

-CORO DE ANCIANOS-

(En Feras -Tesalia-, palacio del rey Admeto)
1)

APOLO: Siendo un dios, soporté con resignación sentarme a la mesa de los jornaleros. Me exilió del Olimpo Zeus por haber matado a los que forjaron su rayo, porque antes, por el rayo, cayó fulminado mi hijo Asclepio. Desde entonces sufro castigo como jornalero en la casa del rey Admeto, hijo de Feres, santo varón donde los haya, que estaba a punto de morir por una grave enfermedad. Yo entonces engañé a las diosas del Destino, que permitieron que Admeto escapase si se entre​gaba otro en lugar de su cadáver. Ha ido sondeando a unos y a otros, incluidos sus ancianos padres que lo trajeron al mundo, pero nadie se pone en su lugar, para salvarle. Nadie, salvo su esposa, que ha accedido a morir en vez de él. Y como ella está a punto de morir, me marcho, no vaya a contaminarme con su impureza, pues veo llegar a Tánatos, sacer​dote de los muertos, como siempre puntual.

MUERTE: Qué haces tú por aquí, Febo? No te bastó con engañar a las diosas del Destino en el

caso de Admeto, sino que merodeas alrededor de la que se ofreció a morir en su lugar, la hija de Pelias? Qué pretendes? robarme este segundo cadáver?

APOLO: No te quité el primero por la fuerza.

MUERTE: Entonces, por qué sigue vivo en la tierra? y no bajo el suelo?

APOLO: Hizo un cambio con su esposa, la que vienes a buscar. No creo que yo ahora pueda persuadirte a que aplaces su muerte hasta su vejez.

MUERTE: Ya sabía yo... No, no puedes. Gano más con los que mueren jóvenes.

APOLO: A cambio de vieja, podríamos entregártela con mucho más lujo.

MUERTE: Hablas desde el lado de los ricos.

APOLO: Es verdad, perdona, no me acordaba de que eres populista.

MUERTE: Qué quieres? que los ricos puedan comprar años y morir en la vejez?

APOLO: Total, que no hay manera. No sólo a los mortales les resultas odioso.

MUERTE: Otra vez será. No vas a ganar siempre.

APOLO: Pues yo te digo que tendrás que hacerme caso y además no tendré que agrade​cértelo!


(Se va irritado.)

MUERTE: Bocazas! veremos si me llevo o no yo a ésta!

2)

CORO: Por qué este silencio delante de los muros? No habrá perecido. Ya es cadáver? Entonces por qué siguen en silencio? Delante de la puerta no se ve todavía el agua clara de las purificaciones. Ni se ve ningún mechón de cabellos cortados. Y sin embargo hoy era el día señalado en que ella debe ir bajo la tierra.

(Sale del palacio una sirvienta.)
CORIFEO: Eh! la reina cómo va? sigue viva o ya está muerta?

SIRVIENTE: Inclinando la cabeza y derramándosele el alma.

CORIFEO: Y cómo no habéis hecho los preparativos convenientes?

SIRVIENTE: Está todo dispuesto a cuando llegue el momento.

CORIFEO: Una mujer extraordinaria!

SIRVIENTE: Y tanto! A ver qué otra da prueba de su amor aceptando morir en lugar de su marido! Esta mañana se despidió de todos los altares de la casa. Después lloró sola en su lecho. Una vez que lloró lo que tenía que llorar, abrazó a sus hijos, cubrién​dolos de besos. Todos los criados se están pegando una jartá de llorar. El mismo Admeto se ha puesto inconsolable: si hubiera muerto él, esto que se habría evitado.

CORIFEO: Llora Admeto también?

SIRVIENTE: Puf! el que más. No hace más que suplicarla que no le abandone.

3)

CORO: Nos cortamos los cabellos y vestimos de negro? Mira! mira cómo salen!

ALCESTIS: Echadme en el lecho, ya no me tengo en pie.

ADMETO: Por los dioses! no tengas el valor de abandonarme.

ALCESTIS: Fíjate, muero por ti, y me sería posible no hacerlo. Con lo fácil que me hubiera resultado encontrar novio después de tu muerte... Y tus padres, hay que ver qué egoístas! no quisieron saber nada del asunto. Con lo bien que hubiera estado que ellos se hubieran ofrecido... y así tú y yo hubiéramos podido seguir felices juntos. Y eso que ya no pueden tener hijos, vaya tela! Y a ti no se te ocurra volverte a casar y darle una madrastra a nuestros hijos! Bueno, me voy, adiós, que la vida os sea agra​dable.

ADMETO: Esto es amor y no lo de mis padres, que me quieren de palabra pero no con obras. Los

odiaré tanto como te echaré de menos, siempre. No habrá mas cantos y banquetes en mi casa y haré esculpir tu imagen para acostarla conmigo en mi lecho. Si fuera Orfeo iría a sacarte del Hades. Espérame allá abajo y organi​za la casa para cuando yo llegue. Me enterrarán en tu caja con mi costado junto al tuyo. Ay de mí! qué haré yo sin ti? llévame contigo! oh cruel destino! de qué esposa me privas!

CORIFEO: Ya sí que murió, ya no existe la esposa de Admeto.

EUMELO (hijo de Alcestis): Nos ha abandonado dejándonos huérfanos!

ADMETO: A todos los tesalios, ordeno: que participen en el dolor por esta mujer con el cabello rasurado y túnica negra, que se corte la crin de los caballos, y que por la ciudad no haya sonido de flautas ni de lira durante doce lunas.

CORO: Que te sea leve la tierra, mujer (sit tibi terra levis). Los padres de tu esposo, ya canosos, no quisieron ocultar bajo tierra su cuerpo con tal de salvar a su hijo, tú en cambio lo has hecho y te has ido. Ojalá encontrara yo un amor semejante en una esposa! nunca en la vida me separaría de ella.

4)






(Aparece Héracles en escena)
HÉRACLES: Extranjeros de esta tierra de Feras, está Admeto en pala​cio?

ADMETO: Salud! oh, hijo de Zeus y de la sangre de Perseo!

HÉRACLES: Qué te ha sucedido para llevar la cabeza rasurada en señal de duelo?

ADMETO: Que hoy me dispongo a enterrar a un cadáver.

HÉRACLES: Tu padre? o alguno de tus hijos?

ADMETO: Están vivos.

HÉRACLES: Y entonces?

ADMETO: Se trata de una mujer.

HÉRACLES: Y cómo fue que perdiera la vida en tu casa?

ADMETO: Aquí vivía desde que murió su padre.

HÉRACLES: Bien, entonces, si estás de duelo buscaré otra casa...

ADMETO: No, no, en absoluto, no se hable más. (A los esclavos): Conducidle a las habitaciones de los huéspedes y servidle de comer.



(Se van)
CORO: A ti también, Apolo, se dignó hospedarte. A éste lo acoge con los párpados húmedos.


(Llega Feres.)

FERES: Vengo a acompañarte en el sentimiento, hijo. Tienes que so​bre​ponerte, por duro que te resulte. Su cuerpo sea honrado, pues se ofreció por salvar tu vida, no me dejó sin descendencia, y no con​sintió que yo muriese viejo privado de ti. Oh, tú, que has salva​do a mi hijo! que seas feliz en las moradas del Hades! Afirmo que matrimonios como éste benefician a los mortales; si no, no merece la pena casarse.

ADMETO: Ella no necesita de tu ofrenda, ni yo te he invitado a que vengas. Tú, que has consentido que una mujer joven muriera en tu lugar, te atreves a llorar su cadáver? Me has demostrado qué clase de hombre eres y reniego de ser hijo tuyo. Y si esperas de mí que te amortaje cuando mueras, ve engendrando nuevos hijos que te entierren porque no seré yo quien lo haga. Con palabras vanas los ancianos os quejáis de la vejez y decís que deseáis morir, pero cuando se acerca la muerte ninguno queréis morir.

FERES: Hijo mío! a quién te ufanas de maltratar con tus injurias? A un lidio o a un frigio comprado con dinero? En qué te he faltado? Que no morí por ti? Es que lo habrías hecho tú por mí? No queriendo morir tú, has matado a tu esposa, y tú, el mayor de los cobardes, me acusas a mí de cobardía? Buena artimaña has hallado para no morir jamás si convences a la mujer que tengas para que muera en tu lugar. Y luego echas en cara a los tuyos que no quieran hacerlo, tú que eres un cobarde? Si tú amas tu vida, a los demás nos pasa igual.

ADMETO: No es lo mismo que muera un hombre viejo que uno joven!

FERES: Vida no hay más que una. Y tú vas a enterrar a este cadáver en tu lugar.

ADMETO: Por tu cobardía.

FERES: No ha muerto por mí. Pretende ahora a otras, para que mueran más.

ADMETO: Vete! y déjame enterrar este cadáver.

FERES: Entiérrala tú, que la has matado. Acasto no es hombre si no castiga en ti la sangre de su


hermana. Me voy.

ADMETO: Envejeced sin hijos! y no pongáis más el pie bajo este techo!

5)

SIRVIENTE: De todos los confines del mundo vienen huéspedes a esta casa de Ad​meto, pe​ro peor que és​te, ja​más lo re​ci​bí. Le ha ca​len​tado el vino y, coronado con ramos de mirto, ladra sonidos discordantes. Así que pueden oírse en la casa dos músicas: la que él canta sin respetar las desgracias ajenas, y la de los criados que lloramos a la señora, aunque no delante del huésped, pues Admeto así nos lo ha ordenado.

HÉRACLES: Eh, tú! los criados no deben poner mala cara a los hués​pedes, a qué vienen esas graves miradas? acércate, ven, has de saber que todos los mortales deben pagar el tributo de la muer​te, y ninguno sabe si vivirá al día siguiente. Así que alégrate, bebe, y ocúpate de tu vida cada día. Honra a Cipris y manda a hacer puñetas lo demás. Pues para los cejijuntos la vida más que vida es una pena.

SIRVIENTE: No estamos para fiestas, ni para risas.

HÉRACLES: Pero quién es la que ha muerto?

SIRVIENTE: La mujer de Admeto.

HÉRACLES: Qué dices? Y aun así me concede hospitalidad?

SIRVIENTE: Es demasiado hospitalario y no quiso alejarte de su casa.

HÉRACLES: Pero a mí me hizo creer que se trataba del funeral de un ajeno! Ya me imaginé yo algo..., dónde la entierran?

SIRVIENTE:  A la salida del camino de Larisa.

HÉRACLES: Oh, corazón y mano mía! muestra ahora qué clase de hijo tuvo de Zeus la tirinta Alcmena! Daré prueba de mi agradecimien​to a Admeto instalando a Alcestis de nuevo en su casa. Estrujaré al de la túnica negra en mis brazos hasta que la suelte. Y si tengo que bajar a la morada de Core, sin sol, descenderé.


(Se va.)
5)                       


(Llega el cortejo)

ADMETO: Ay! ay! qué diré? qué no diré? Envidio a los muertos, siento pasión por ellos, quiero habitar con ellos.

CORO: Es natural que te lamentes, tu desgracia lo merece. Pero en nada ayudas a los que están abajo.

ADMETO: Oh pesares sin fin! por qué me impedisteis arrojarme con ella en su tumba? Ahora dirán mis enemigos: "Ese es el que vive con vergüenza, que no se atrevió a morir sino que, por cobardía, entregó a su esposa a cambio, con tal de escapar del Hades. Y odia a sus padres cuando él mismo no quiso morir". Qué gano, pues, con vivir?

CORO: No se puede hacer nada, es la única diosa sorda a los sacrificios, que no tiene altares ni imágenes a las que acudir.


  (Llega Héracles que trae consigo a una mujer cubierta por un velo)
HÉRACLES: Tengo que ir al país de los Bistones para traerme los caballos tracios, te ruego que hasta tanto yo regrese, me guar​des esta mujer. La he ganado en un certamen. Cuídamela.

ADMETO: Te suplico, señor, que, si es posible, la des a guardar a otro que no haya sufrido lo que yo. Apártala, por los dioses, de mi vista. No quieras triunfar sobre un derrotado.

HÉRACLES: Si pudiera devolverte a tu mujer!

ADMETO: Bien está ese deseo, pero no cabe.

HÉRACLES: No conseguirás nada con estar gimiendo siempre. Con el tiempo se te pasará.

ADMETO: Calla! qué dices?

HÉRACLES: Es que no piensas casarte?

ADMETO: No habrá mujer que duerma a mi lado. Muera yo, si la trai​ciono, por más que ella esté muerta.

HÉRACLES: Anda, quédate con ésta.

ADMETO: No, te lo ruego...

HÉRACLES: Mira que te equivocas... Comparte mi victoria.

ADMETO: La comparto. Pero esa mujer, que se vaya.

HÉRACLES: Insisto.

ADMETO: Con ello no me agradas.

HÉRACLES: Me lo agradecerás. Tómala.

ADMETO: Llevadla adentro. Me obligas a hacer esto sin quererlo.

HÉRACLES: Tócala, vamos, toca a la extranjera. Pero no así, que parece que vas a degollar a la Gorgona.



(Héracles la quita el velo)
ADMETO: Ahí va! si parece Alcestis!

HÉRACLES: Lo es.

ADMETO: No será una aparición infernal? Puede hablar?

HÉRACLES: No antes de la tercera aurora, pues ha de purificarse de su consagración a los dioses infernales. Tuya es. Ojalá que no te llegue la envidia de los dioses.

ADMETO: Pero cómo..., cómo lo has conseguido?

HÉRACLES: Combatiendo con el que la tenía en su poder. (Una pelea de tantas). Bueno, me voy,


que tengo prisa.
ADMETO: Ordeno a mis ciudadanos que preparen sus coros para celebrar este momen​to y que los


altares humeen con la carne de sus vacas. No negaré que soy feliz.
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     LOS HERACLIDAS
(Eurípides, año 430)

-CORO DE CIUDADANOS ATENIENSES-

(En Atenas, suplicantes ante el altar de Zeus, año 1.215?)
YOLAO: Mi padre Ificles era hermano de Héracles, con quien participé en la mayor parte de sus trabajos, cuando estaba entre nosotros. Ahora cuido de sus hijos a quienes persigue Euristeo, rey de Argos, para matarlos. Nos hemos desterrado a esta ciudad de Atenas suplicando protección, pues los hijos de Teseo (Demofon​te y Acamante), del linaje de Pandión, son próximos parientes (ya que Etra, la madre de Teseo, era prima hermana de Alcmena, aquí presen​te). Hilo, hijo de Héracles y de Deyanira, y sus hermanos que son de edad mayor, buscan entre tanto dónde poder establecer un baluarte si somos rechaza​dos de esta tierra.

COPREO: Levántate de ahí y volved conmigo a Argos! Allí os aguarda la pena de lapida​ción!

YOLAO: Me defenderá el altar del dios y la tierra libre que estamos pisando. Atenien​ses! defendednos!

CORO: Eh! eh! qué gritos son ésos?

YOLAO: Este, extranjeros, que trata de arrastrarme a la fuerza del altar de Zeus, deshonrando a


vuestros dioses.

CORO: Y quién eres tú? de dónde vienes? de quién son estos niños?

YOLAO: Soy Yolao, asistente de Héracles, y éstos sus hijos, los heraclidas, que venimos a


vosotros suplicantes de Micenas. No queremos ser entregados a Argos.

COPREO: Expulsa a éstos del país y no tendremos que recurrir a la violencia.

CORIFEO: Eso tendrás que explicárselo al rey de esta tierra, pero entre tanto no los apartes de los


dioses con violencia. Aquí llega.

DEMOFONTE: A qué se debe el honor de tanta gente?

CORIFEO: Son los hijos de Héracles, suplicantes. Ese trataba de separar​los por la fuerza del altar.

DEMOFONTE: Pues viste como griego, pero sus actos parecen los de un bárbaro.

COPREO: Soy argivo, pues quieres saberlo. Me envía Euristeo, señor de Micenas, para llevarme a éstos, fugitivos de de mi tierra y condenados a muerte por las leyes de allí. Si te ablandas atendiendo a sus palabras, mucho me temo que esto pueda derivar en una guerra. No vengo a pedirte que me des nada, sino que me permitas llevarme lo mío. Con ello te ganarás a Micenas, pues siempre es preferible tener a los mejores como amigos.

CORIFEO: Tendremos que escuchar a las dos partes.

YOLAO: Señor, si no estamos en Argos, sino que por el contrario hemos sido desterra​dos, cómo pueden tratarnos como si fuéramos de ellos? O es que por el destierro de Argos significa que estamos desterrados de todos los helenos? Pélope engendró a Piteo, y éste a Etra, madre de tu padre Teseo. También era nieta de Pélope Alcmena, abuela de éstos, por lo que, como ves, son tus parientes. Yo mismo acompa​ñé a tu padre Teseo cuando fuimos en pos del ceñidor de la amazona. Más aún, tu padre fue sacado del Hades por el padre de éstos. Y ellos solamente te piden ahora que no los entregues.

CORO: Tan buen linaje no se merece tan mala fortuna.

DEMOFONTE: Tres motivos tengo para atenderte, Yolao: el altar, el parentes​co y el honor. No temas que vayan a llevarte por la fuerza con los niños. Y tú, vuélvete a Argos y explícale esto a Euristeo.

COPREO: No tienes que hacerles nada, sólo echarlos fuera de tus fronteras, de allí nos los llevaremos. O prefieres la guerra? Mejor me los llevo.

DEMOFONTE: Si los tocas, llorarás.

CORIFEO: Mejor vete. Y tú, señor, no le pongas las manos encima, es un heraldo.

COPREO: Volveré con un ejército. Aguardando se encuentra en la mismísima frontera de Alcátoo (de Mégara). (Se va)
CORO: Es hora de tomar medidas, antes de que los argivos se acerquen a la frontera, por más que los heraldos exageren.

DEMOFONTE: Enviemos espías. Reunamos a los adivinos y aprestémonos a hacer sacrificios.


Y tú anciano, resguárdate con los niños en palacio.

YOLAO: Nos quedaremos aquí como suplicantes para que el éxito acompañe a la ciudad.


Ya iremos a palacio, cuando acabe la contienda.

CORO: No nos asustarás con palabras orgullosas, extranjero de Argos. Nos gusta la paz, pero si


nos atacáis, no sois los únicos que lleváis escudo y lanza.

YOLAO: Oh, hijo! qué te preocupa?

DEMOFONTE: No tanto el ejército argivo que avanza hacia Atenas cuanto el oráculo que exige que sacrifiquemos a una doncella de noble estirpe, y no quiero obligar a ello a ninguno de mis ciudadanos.

YOLAO: Así pues, somos rechazados también de este país, donde creíamos que estábamos a salvo. No sé dónde llevaros, hijos! Entrégame a mí a los argivos, señor, en lugar de éstos. Qué mejor para Euristeo que el propio aliado de Héracles?

DEMOFONTE: Ese ejército no viene por ti, sino por éstos.

MACARIA: Yo puedo morir, y estoy dispuesta. Qué diremos si la ciudad se expone por no​so​tros y nosotros mientras tanto nos negamos a la muerte? En todo caso, si caemos en manos de los enemigos, me mandarían sin honor al Hades. Y aunque me salvara, quién querría desposarse conmigo? Es mejor para mí morir ahora que no obtener ese destino. Proclamo que muero en defensa de mis hermanos, y también de mí misma. Sólo pido que exhale mi vida en manos de mujeres, y no en las de hombres. Morir por mi linaje: no es un mal tesoro, en lugar de hijos, el que me llevaré debajo de la tierra, si es que hay algo debajo de la tierra. Y ojalá no haya nada! pues si los que muramos vamos a continuar allí con preocupacio​nes, no sé adónde podrá marcharse una! El morir es el mejor remedio de los males. Adiós, que seáis felices!

CORO: No es lícito huir de lo fijado por la suerte. Nadie lo rechazará con su saber sino que quien lo desee siempre se esforzará en vano.

SERVIDOR: Os traigo una gran alegría.

YOLAO: Quién eres tú?

SERVIDOR: Un sirviente de Hilo. No me reconoces?

YOLAO: Oh, queridísimo! vienes a librarnos de nuestra desgracia?

SERVIDOR: Precisamente.

ALCMENA: Qué pasa? viene a forzarte un heraldo de Argos? No dejaré que se lleven a éstos mientras yo viva. Si los tocas con tus manos lucharás contra dos viejos.

YOLAO: Animo, anciana, no temas. No soy heraldo de Argos ni enemigo.

ALCMENA: Quién es, entonces?

YOLAO: Viene a anunciarnos que ha llegado el hijo de tu hijo.

ALCMENA: Y cómo no está aquí?

SERVIDOR: Organizando está el ejército que ha traído al venir.

ALCMENA: Esos pormenores ya no nos importan.

YOLAO: Claro que importa! Con cuántos aliados ha venido?

SERVIDOR: Con muchos. Ya están informados los jefes de los atenienses. Pero me voy,


no quiero que inicien la batalla faltos de mi apoyo personal.

YOLAO: Marcho contigo.

SERVIDOR: No seas insensato.

ALCMENA: Vas a dejarme sola con mis hijos, anciano?

YOLAO: De hombres es el combate. Estos extranjeros no te abandonarán.

SERVIDOR: Venga, vamos! yo te llevaré las armas. Ya te las pondrás cuando llegue​mos al campo de batalla.

YOLAO: Bien has dicho. Llévame las armas. Y ofréceme tu brazo para que pueda apoyarme al


caminar.

SERVIDOR: Pero tendré que llevar al hoplita como a un niño?

YOLAO: Es sólo para evitar algún tropiezo que sería de mal augurio. Qué haces? date prisa! Sería horrible llegar tarde a la batalla.

SERVIDOR: Si eres tú el que te demoras!

YOLAO: No ves que me apresuro?

SERVIDOR: Veo que lo crees.

YOLAO: Te vas a enterar cuando lleguemos allí...

SERVIDOR: Si es que llegamos algún día.

CORO: Cobarde sería mi ciudad si entregáramos a estos suplicantes porque lo exija Argos.

SERVIDOR: Señora, hemos vencido!

ALCMENA: Miedo tengo de que no sobrevivan los que quiero.

SERVIDOR: Viven, famosos.

ALCMENA: Es Yolao aquél que viene?

SERVIDOR: Sí, hecho un mozalbete. Por cierto que se lo ha pasado bomba. Hilo quiso pelear contra Euristeo cara a cara, pero aquél no se atrevió. Tras duro combate los pusimos en fuga. Con decirte que el anciano Yolao, como en sus mejores tiempos, capturó el carro de cuatro de caballos de Euristeo junto a las rocas de Escirón! y él mismo lo maniató trayéndo​lo como prisionero. Y es que no se puede envidiar a nadie que aparente ser feliz hasta tanto lo veas muerto.

ALCMENA:  Oh, hijos! ya libres de Euristeo, pisaréis vuestra parte de tierra y sa​cri​fi​ca​réis a los dio​ses pa​ter​nos. Pe​ro có​mo no ha​béis matado a Euristeo todavía?

SERVIDOR: Para traértelo y someterlo a ti. Aquí vienen. Es dulce ver a un enemigo desgraciado en lugar de feliz.

ALCMENA: Desde toda la Hélade nos echabas a mí y a mis hijos. No una sino varias veces tendrías que morir.

SERVIDOR: No debes matarlo, señora.

ALCMENA: Para qué entonces me lo traéis, prisionero? No hay ley que me impida matarlo!

SERVIDOR: A los jefes de este país no les parece bien.

ALCMENA: Por qué? no matan ellos a sus enemigos?

SERVIDOR: En combate, sí, pero no al que cogen vivo, prisionero.

ALCMENA: Y aceptó Hilo esta resolución?

SERVIDOR: Si no lo hubiera hecho, habría desobedecido las leyes de esta tierra. Nadie puede darle muerte.

ALCMENA: Yo, sí. Y te aseguro que soy alguien.

SERVIDOR: No debes hacerlo. Te expones a un duro reproche.

ALCMENA: Quiero a esta ciudad, pero a éste, una vez en mis manos, no habrá quien me lo quite.

CORIFEO: Debes saber, Alcmena, que la ciudad lo ha decidido. Perdona la vida a este hombre.

ALCMENA: Haría más que eso, devolverlo a los suyos, pero muerto.

EURISTEO: Enterradme en esta tierra como meteco. Que no derramen en mi tumba ni sangre ni libaciones. Seré salvador para la ciudad y enemigo para éstos, y los hijos de éstos.

ALCMENA: Esclavos, matadlo! y luego su cuerpo arrojadlo a los perros!



(Y según cuentan, expuso su cadáver tras vaciar con alfileres las cuencas de sus ojos)
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ION
(Eurípides, año 419)

-DOS COROS, UNO DE SIERVAS DE CREUSA Y OTRO DE HOM​BRES-

(Explanada del templo de Apolo en Delfos)
1)

HERMES: Febo sedujo a Creusa, quien tuvo un hijo de él, pero a escondidas, y lo ex​pu​so en una ca​nas​tilla -en re​co​no​ci​miento de que era hijo de la tierra, obser​vando la cos​tumbre de sus antepasados, entre los cua​les Ericto​nio, y protegiendo a la criatura con dos ser​pientes de oro colga​das de su cuello-, que luego dejó en la misma cueva donde fue po​seída por el dios. A ruegos de mi hermano, Loxias el se​ductor, tras​ladé la canas​tilla hasta el umbral de su templo, cuya sacerdotisa pudo verlo al siguiente ama​necer. Le dio pena, infundi​da por su dios, y lo crió, sin saber que el mismo Apolo era su padre ni quién sería su madre, lo cual tampoco sabe el travieso adolescente, ya hecho un hombre, que pasó su infancia correteando alrede​dor del altar que lo nutría y ahora es nada menos que tesorero de su dios. Su madre Creusa casó con Juto, aqueo, hijo de Eolo que era hijo de Zeus, y por tanto extraño a Atenas, pero que ayudó a los atenien​ses en su lucha contra los calco​dónti​das. El matrimonio no ha tenido hijos. Por eso vienen a este oráculo, no sólo para conocer los motivos sino también para inten​tar remediarlo. Pero les dejo porque también yo quiero ver lo que está pasando ahora. El hijo de Loxias limpia la entrada del templo con hojas de laurel. Que conste que he sido yo el primero en darle el nombre de Ion. Sus descendientes fundarán ciudades en las costas del Asia Menor.

2)

ION: Trabajaré siempre como esclavo de Apolo en las labores diarias y no dejaré de servir a quien me alimenta. Aves! os prohíbo que os poséis en los aleros y en los techos.

CORO: Es verdad que la casa de Febo encierra el ombligo de la tierra?

ION: Sí. Si habéis ofrecido el pélanos delante del templo y queréis hacer a Febo alguna consulta, acercaos al altar. 
(Aparece Creusa. Ion la mira en silencio)
ION: Me sorprende verte llorar.

CREUSA: Tenía el pensamiento en otra parte y la morada de Apolo me revive un anti​guo recuerdo. Oh pacientes mujeres! oh desvergüenza de los dioses! A dónde iremos nosotras a reclamar justicia si prevalece la injusti​cia de los que nos domi​nan?

ION: Qué enigmas son éstos que tanto te desaniman?

CREUSA: Ya lancé las flechas que tenía que arrojar.

ION: Quién eres?

CREUSA: Mi nombre es Creusa, de Atenas, descendiente de Erecteo. Y mi esposo es Juto, hijo de Eolo y descendiente de Zeus.

ION: Y has venido sola, al oráculo, sin tu marido?

CREUSA: Esperándole estoy, le he dejado visitando el oráculo tebano de Trofonio.

ION: Cuál será vuestra consulta? de cosecha o descendencia?

CREUSA: No tenemos hijos. Febo conoce bien mi desventura. Y tu, quién eres.

ION: Esclavo del dios. Me dicen de Loxias, porque no sé quien es mi madre ni mi padre. Me abandonaron en el templo de recién nacido y la profetisa del dios me crió. La tengo como madre. Y mi casa es la del dios.

CREUSA: Desdichada la que te parió!

ION: Supongo que fui hijo de la culpa de alguna mujer. Puedo ayudarte en algo?

CREUSA: Necesito un oráculo secreto. Una amiga mía dice que se unió con Febo.

ION: Una mujer con Febo? no te seguiré escuchando, forastera.

CREUSA: Que sí! y es más: dio a luz a un hijo a escondidas de su padre.

ION: Eso es un invento para esconder la vergüenza de haberse deshonrado.

CREUSA: Ella dice que no. Expuso a su hijo y yo vengo a consultar si vive todavía. Ella cree que las fieras acabaron con el desventurado. Si viviera sería más o menos como tú. El caso es que no ha vuelto a dar a luz a ningún otro.

ION: Su suerte se ajusta a la mía... Y si Febo lo hubiera criado aquí, a ocultas? El oráculo no te informaría de lo que el dios tratara de ocultar. Si se avergüen​za de su acción no deberías ponerle a prueba.

CREUSA: La que sufre es quien padece el infortunio.

ION: No habrá profeta para este oráculo. Retírate, mujer. Sería el colmo que obligáramos a los dioses a decir, contra su voluntad, lo que no quieren.

CREUSA: Tanto entonces como ahora Febo es injusto con la mujer ausente. Se acerca mi marido. Por favor, ocúltale nuestra conversación. Que nuestra condición de mujeres nos pone en desventaja, así de malhadadas nacimos. (Llega Juto) Traes respuesta del oráculo de Trofonio?

JUTO: No ha querido adelantarse al oráculo de Apolo, sin embargo ha asegura​do que no volveremos a casa sin hijos. Quién es el portavoz del dios aquí?

ION: Yo, en el exterior. Del interior se ocupan cinco nobles de Delfos elegidos por la suerte.

JUTO: He oído que ya se ha realizado en común el sacrificio de los que hemos venido a consultar. Marcho, pues, dentro. Mujer, ruega tú mientras tanto a los dioses y recoge algunos ramos de laurel.

CREUSA: Si Loxias reparara su injusticia, no por ello le daría mi amistad pero el menos aceptaría


ser reparada.

ION: No paras de reprochar con enigmas al dios... aunque claro, si fuerza a muchachas y luego las abandona..., y si deja morir niños por él engendra​dos... Cuando un hombre es malvado, lo castigan los dioses, pero quién castiga a ellos cuando se portan injusta​mente con los hombres? La verdad es que si tuvierais que rendir cuentas de vuestras uniones violentas, tú, Zeus y Posidón, tendríamos que vaciaros vuestros tem​plos. No veo razón por la cual denigra​mos a los hombres cuando imitan lo que es bueno para los dioses; más bien habría que denigrar a quienes nos los enseñan.

3)

CORO: No hay riqueza que pueda compararse a la de tener hijos legítimos. Me repugna 
una vida sin ellos y reprocho a quien le place. Pero ni junto al telar, ni en las historias que corren, jamás oí ninguna en que acaben felices los hijos de dioses con mortales.

ION: Esclavas, habéis visto a Juto salir?

CORO: Ahora lo hace.

JUTO: (intentando abrazar a Ion, que lo rechaza) Sé feliz, hijo!

ION: Lo procuro. Y si tú eres sensato, lo podremos ser los dos.

JUTO: (insistiendo en abrazar a Ion, que de nuevo lo rechaza) Deja que te abrace.

ION: Este tío se ha vuelto loco!

JUTO: Loco yo? he encontrado lo que amo!

ION: (apuntándole con el arco) Apártate si no quieres que te...

JUTO: Si me matas serás el asesino de tu padre.

ION: Tú mi padre? Quién te ha dicho eso?

JUTO: Loxias, que te ha criado, siendo hijo mío.

ION: Lo que hayas oído no es más que un enigma. Cuáles fueron las palabras exactas?

JUTO: Que es mi hijo el primero con el que me topara al salir del santuario.

ION: Si es así, quién es mi madre?

JUTO: Ni idea. Ya sabes, las noches de Baco...

ION: Y cómo llegué aquí?

JUTO: No tengo la respuesta. Pero con el tiempo daremos con ella.

ION: Papáaa!

JUTO: Hijo! hijo mío!

CORIFEO: Con tanta dicha se olvidan del motivo principal: que la dueña y la estirpe de Erecteo tengan descendencia.

JUTO: Vendrás a Atenas conmigo. Allí te espera el cetro de tu padre.

ION: En Atenas seré hijo de extranjero y, encima, bastardo, por lo que seré objeto de burla. Para merecer ser ciudadano tendré que destacar, y todo el que destaca se hace odioso. Seré un advenedizo en casa de una ma​drastra que no puede tener hijos y que me odiará cuando me acerque a ti. En cuanto al cetro tuyo, no me apetece para nada gobernar. Tendría que estar siempre atento a cualquier ruido, para guardar mis riquezas. Estoy mejor aquí, seguiré vivien​do aquí.

JUTO: Vendrás a Atenas conmigo, te enseñaré a ser feliz. 

4)

CORO: Engañosa es la suerte de este niño nacido de sangre ajena. Cómo le diremos a la dueña que su esposo, en quien ella puso toda su confianza, tiene un hijo fuera de ella? Muera! sí, muera el que ha engañado a mi dueña! Por otra parte, la dicha de él la hará envejecer a ella, que queda sin descen​dencia. Juto ha mandado preparar el banquete para acoger a su hijo, maldito sea el que se va a colar en esta casa de rondón, muera antes de que llegue a mi ciudad! Hablamos? o permanece​remos en silencio?

CREUSA: Habla, qué os pasa?

CORIFEO: Que nunca podrás, mi dueña, tomar un hijo en tus brazos ni acercártelo a tu pecho.

CREUSA: Ay de mí! quiero morir!

ANCIANO: Y tu esposo? participa en tu desgracia? o eres tú sola la desafortu​nada?

CORIFEO: Loxias le ha dado un hijo y él es afortunado sin que ella tome parte.

CREUSA: No entiendo absolutamente nada.

CORIFEO: Recuerdas el joven que hablaba contigo? El dios le entregaba a Juto como hijo al primero con quien tropezara al salir del templo, y ése es el niño.

CREUSA: Quién es su madre?

CORIFEO: No se sabe, pero Juto se ha ido a un banquete en común con su hijo.

ANCIANO: Nos ha traicionado. Te tomó como esposa, a pesar de su origen extranjero, recibiendo tu herencia y tu casa, y ahora resulta que cosecha hijos de otra mujer en secreto. Al ultraje ahora se añade que nos echen de nuestra propia casa de Erecteo. Porque querrá meter en casa, como su dueño y señor, a un hijo nacido de esclava. Tienes que mostrarte una mujer valiente. Empuña la espada o el veneno y mata a tu esposo o a su hijo antes de que lo hagan ellos contigo. Y si me dejas hacerlo, con gusto lo haré yo, que una sola cosa separa a los esclavos de los libres, y es el nombre.

CREUSA: No debería seguir callada, escondiendo mis oscuros amores, pero por qué he de competir en virtud con quien me gana en la traición? Me veo privada de honor, de casa, de hijos, de esperanzas. Si he sido traicionada por los hombres y los dioses, los pondré en evidencia como traidores e ingratos en sus amores. A ti, hijo de Leto, lanzaré mis reproches en plena luz del día. Me to​maste, seductor, para darle gusto a Cipri y a tu desvergüenza. Y luego permitiste que nuestro hijo, el tuyo y mío, fuera pasto de las aves, y mientras tú aquí, tocando la cítara y cantando el peán! Y ahora le das un hijo a mi esposo para que habite mi casa.

ANCIANO: Qué dices? Qué acusaciones son ésas contra Loxias? De qué hijo estás hablando?

CREUSA: Me uní a Febo contra mi voluntad.

ANCIANO: Dónde está el niño?

CREUSA: Lo expuse a las fieras.

ANCIANO: No te ayudó Apolo?

CREUSA: No. La desventura carece de recursos, qué puedo hacer?

ANCIANO: Vengarte del dios, quemar el santuario, matar a tu marido, matar a tu hijo

CREUSA: Y cómo? no me atrevo...

ANCIANO: Arma de espadas a tus servidores.

CREUSA: Toma, un veneno. Ve al banquete y arrójalo en la copa de ese joven.

ANCIANO: La piedad está bien para los afortunados, mas cuando uno se propone hacer mal al enemigo, no hay ley que pueda impedirlo.

CORO: Contemplad cuantos cantáis desafinando -a contrapelo de la Musa- nuestros lechos y

amores ilegales! pues el hijo de los hijos de Zeus se muestra ingrato al sembrar para su casa hijos bastardos que no comparte con nuestra dueña, su señora.

5)

SIERVO: Mujeres, dónde puedo encontrar a vuestra ilustre señora la hija de Erecteo?

CORIFEO: Qué sucede?

SIERVO: Nos persiguen.  La buscan las autoridades de la ciudad para lapidarla. Han descubierto la trama para matar a ese joven.

CORIFEO: Nos han descubierto? y cómo..?

SIERVO: Se derramó libación de la copa del muchacho y una paloma que bebió murió de inmediato. Interrogaron al anciano que le había dado la copa y le hicieron confesar sobre quién le dio el veneno. Toda la ciudad busca ahora a mi señora que vino a pedir hijos a Delfos y aquí va a perder la vida. (Llega Creusa)
CREUSA: Nos persiguen! dónde me refugiaré?

CORIFEO: Junto al altar! (Entra Ion con hombres armados)
ION: Oh padre Cefiso de figura tauromorfa! qué víbora engendraste? prended​la! para que sea despeñada del Parnaso.

CREUSA: En mi nombre y el del dios en cuyo altar me refugio, te prohíbo que me mates!

ION: Qué tienes tú en común con el dios?

CREUSA: Le he consagrado mi cuerpo para que lo posea.

ION: E ibas a envenenar a un hijo de ese dios?

CREUSA: Ya no eres de Loxias, sino de tu padre.

ION: Por qué quieres matarme?

CREUSA: Para evitar que te hagas dueño de mi casa contra mi voluntad.

ION: No puedes soportar no tener hijos y que mi padre me haya encontrado a mí. No me corresponderán los bienes de él?

CREUSA: Su escudo y su lanza, ésas son sus posesiones.

ION: Abandona ese altar!

CREUSA: Vete a darle órdenes a tu madre, si es que sabes dónde está.

ION: Morirás con las bandas del dios...

PITIA: Detente, hijo!

ION: Trató de matarme ésa con engaño!

PITIA: Las esposas odian siempre los hijos habidos de anteriores matrimonios. Escucha algo que tengo que decirte. Ves esta cesta? En ella te recibí cuando eras recién nacido. Aquí se ocultan los pañales con que estabas envuelto. Busca ahora a tu madre donde debas.

ION: Ofrendaré esta cuna al dios para no descubrir lo que no deseo.

CREUSA: Qué es esto? Qué es lo que ven mis ojos?



(Creusa ha visto la canastilla en que ella dejó expósito a su hijo y deja el altar para





abrazarlo, sin darse cuenta de que entonces se hace vulnerable)

ION: Prendedla! Un dios ha debido enloquecerla para abandonar así la estatua del altar!





(Los hombres de Delfos se aprestan, piedra en puño, a lapidarla)
6)
(Creusa abrazada a Ion)
CREUSA: Ya no me importa morir! aunque me degolléis seguiré abrazada a ti.

ION: Ahora trata de prenderme de palabra!

CREUSA: Eres mi hijo!

ION: Mentira! La canastilla, está vacía? o tiene algo dentro?

CREUSA: Un bordad, está sin acabar, la Gorgona en el centro de la tela, con serpientes a modo de égida, un collar de serpientes de oro para proteger al recién nacido y una corona de olivo…

ION: Mamá!

CREUSA: Hijo mío! Te tengo entre mis brazos y todavía tiemblo de miedo. Rejuvenece Erecteo y la casa nacida de la tierra ya no tiene la mirada sombría como la noche sino que mira hacia arriba, a los rayos del sol.

ION: Madre, también mi padre presente debe participar del placer que os he dado.

CREUSA: Es otra la semilla de la que tú provienes.

ION: Me pariste bastardo?

CREUSA: Del dios. No bajo antorchas ni con danzas te parió mi himen, hijo. Y pensar que estuve a punto de matarte.

ION: También tú ibas a morir a mis manos.

CREUSA: Terrible fue entonces la suerte y terrible es ahora. Vamos dando bandazos a uno y otro lado, ya con infortunio, ya con buena suerte. Que se detengan! Ya está bien con el pasado, que un viento favorable nos saque de los males.

CORIFEO: Que nadie piense que ninguna situación humana es desesperada a juzgar por 
lo de hoy.

ION: Madre, no será que caíste débil de joven y ahora dices que soy hijo del dios para quitarme ese baldón? Si no, por qué me entregó a otro y dice que soy hijo de Juto?

CREUSA: No dice que hayas nacido de Juto, sino que te entrega a él, como regalo. Loxias quiere para ti una casa noble. Teniendo el nombre de hijo del dios no podrías heredar una casa ni el nombre paterno. Es por tu bien que él te entrega a otro padre.

CORIFEO: Está claro que al final ganan siempre los buenos y los malos reciben su merecido.

39.









 LAS FENICIAS
(Eurípides, año 411)

-CORO DE FENICIAS, DE PASO POR TEBAS-

(En Tebas, ante el palacio real)

(Eurípides resucita a Yocasta  y recupera al exiliado Edipo  para hundir en la trage​dia a la familia completa. El Coro distante de cuasi-turistas prea​nuncia su pronta desaparición en el teatro griego)

1)

ANTÍGONA: Ah, Hécate! soberana hija de Leto! cómo refulge la llanura cubierta de bronce! Quién es ése del penacho blanco...?

PEDAGOGO: El soberano Hipomedonte se estima micénico por su linaje, pero habita en los pantanos de Lerna.

ANTÍGONA: Y aquél otro?

PEDAGOGO: Tideo, hijo de Eneo, es etolio.

ANTÍGONA: El que se ha casado con la hermana de la mujer de Polinices? qué extraño es el color de su armadura! y aquél? el que cruza junto a la tumba de Zeto...

PEDAGOGO: Ese es Partenopeo, de la estirpe de Atalanta.

ANTÍGONA: Y mi hermano Polinices, dónde está?

PEDAGOGO: Junto a la tumba de las siete hijas de Níobe, aquél de allí, lo ves? está al lado de Adrasto.

ANTÍGONA: Lo veo. Ojalá pudiera volar por el aire y echarle mis brazos al cuello. Y ese anciano?

PEDAGOGO: Ese es el adivino Anfiarao.

ANTÍGONA: Y dónde está el que lanza contra esta ciudad sus terribles insolencias?

PEDAGOGO: Te refieres al que calcula la altura de las murallas y maquina las escala​das a las torres? Capaneo...?

ANTÍGONA: Ah, Némesis! derriba con tu lanza al arrogante extranjero que quiere ofre​cernos como cautivas de guerra...

PEDAGOGO: Llega un tropel de mujeres al palacio, ea, hija, entra en casa, que es un placer para ellas no decir nada bueno unas de otras.

2)

CORO: De Tiro venimos, de tierras fenicias, y vamos a Delfos, c​o​n​s​a​gra​das a Lo​xias, de paso por esta ciudad de los ilustres Agenóridas, de nuestra misma raza. Común es la sangre, comunes los hijos nacidos de la cornuda Io. Oh! Argos pelásgico! temo tu impulso guerrero pues no avanza a una injusta contienda el hijo que por las armas viene a recuperar su hogar.

CORIFEO: A punto estábamos de dejar Tebas cuando los argivos han asediado la ciudad. Quién


eres tú que penetras en la fortaleza de las siete puertas?

POLINICES: Mi padre es Edipo, hijo de Layo, y me dio a luz Yocasta, hija de Me​neceo. El pueblo de Tebas me llama Polinices. (Vengo a parlamen​tar con mi herma​no Etéocles, rey de esta ciu​dad.)


(El arbitraje del Corifeo lo realiza Yocasta en el texto original)
ETEOCLES: Aquí estoy. Que quien sea comience su petición.

CORIFEO: Los discursos lentos concluyen con mayor acierto.

POLINICES: El mío será sencillo pues se acoge a la verdad. Sólo los discursos injustos necesitan de medicamentos. Lo más duro del destierro es carecer de libertad de palabra. Además, un noble en la pobreza no es nada, pues la riqueza es el bien más preciado de los hombres. Salí de esta tierra por mi propio impulso habiendo acordado volver después de un año en que él me cedería el cetro. Pero he aquí que, a pesar de haberlo jurado ante los dioses, no cumple lo acordado y retiene su cetro y mi parte de la herencia.

ETEOCLES: Al cielo llegaré y al fondo de la tierra bajaré antes de cederte la tiranía. Y menos ahora en que se me exige con lanzas micénicas, lo que sería un oprobio para Tebas. Si tengo que violar la justicia, por la tiranía es espléndido violarla. En todo lo demás conviene ser piadoso.

CORIFEO: La ambición es la cuna de los odios y los honores bien vanos son. Quieres decir que entre salvar a la ciudad o seguir siendo rey prefieres el cetro? pues pones en peligro la ciudad al retenerlo. En cuanto a ti, Polinices, si consi​gues tus derechos lo harás tras destruir la ciudad y entregar a sus doncellas a los guerreros enemigos. Cómo podrías entonces ser el rey de ella? Y si no vencieras, caerías en manos de tus aliados que te echarían en cara haber dejado en el combate diez mil muertos por ayudar a un extranjero. Dejad ambos los excesos, y ceded si sois sensatos.

ETEOCLES: Estamos perdiendo el tiempo con palabras. Yo no voy a soltar el cetro. Así que sal de inmediato! fuera de estos muros!

POLINICES: Por segunda vez reclamo el cetro y mi parte de la heren​cia!

ETEOCLES: Quién va a oírte, a ti, que levas una armada de extranjeros contra tu propia tierra?

POLINICES: Lo que sea de la ciudad, cúlpese a éste y no a mí!

ETEOCLES: Realmente te cuadra el nombre (Armacamorras) que te puso nuestro padre 
(Salen)
3)

CORO: Cadmo vino de la fenicia Tiro a este país, fundando la ciudad allí donde la ternera se dejara caer de cuatro patas. Aquí parió a Bromio su madre. Aquí cayó el dragón de Ares y de sus dientes sembrados en la tierra nacieron los tebanos. Y a ti, Epato, hijo de nuestra antepasada Io, yo te invo​co: protege esta región!

ETEOCLES: Ge en busca del hermano de mi madre, Creonte, hijo de Mene​ceo, mas deja, que ahí ya viene.

CREONTE: Tenemos prisionero a uno de los argivos.

ETEOCLES: Y qué cuenta?

CREONTE: Que van a rodearnos.

ETEOCLES: Habrá que salir entonces...

CREONTE: Por dónde? son incontables.

ETEOCLES: Atacaremos de noche...

CREONTE: Y si fracasas, no podrías regresar vivo.

ETEOCLES: Nos lanzaremos sobre ellos mientras cenan.

CREONTE: No se trata de sorprenderlos sino de vencerlos.

ETEOCLES: Bien, con la caballería...

CREONTE: Se han fortificado tras los carros.

ETEOCLES: Entonces...?

CREONTE: Reflexionemos. Siete de sus hombres atacarán cada uno a una puerta. Elige siete hombres, uno para cada uno de ellos.

ETEOCLES: Conductores de tropas? o en combate personal?

CREONTE: Con tropas, los más bravos.

ETEOCLES: Enumerarlos ahora a cada uno sería larga demora cuando a ellos los tenemos al pie de los muros. Yo combatiré contra mi hermano. Cuida tú de mi herma​na y de su boda con tu hijo Hemón si yo caigo en la batalla. Y envía a tu hijo Meneceo en busca del adivino Tire​sias. Más te encomiendo: que el cadáver de Polinices jamás sea sepultado y que perezca el que trate de enterrar​lo. Sacad mis armas! Con nosotros estará la justicia que la victoria aporta!

4)

CORO: Engendraste, oh Tierra! una estirpe de los dientes del dragón. Y a las bodas de Harmonía acudieron los Uránidas. E Io, la cornífera abuela, dio nacimiento a los reyes cadmeos.

TIRESIAS: De tierra de los erecteidas me hacéis llegar, a mi edad, agotado. Hice vencer a los


cecrópidas en su guerra contra Eumolpo. Dónde está Meneceo? que me trajo hasta aquí...

CREONTE: A tu lado.

TIRESIAS: Que se aleje, entonces, antes de que yo hable.

CREONTE: Es mi hijo y sabrá mantener en silencio lo que haya de callar.

TIRESIAS: Estás seguro de que quieres que te hable en su presencia?

CREONTE: Sin duda se alegrará al escucharte sobre el medio de salvarnos.

TIRESIAS: Pues bien, sea, escucha entonces: debes sacrificar a Meneceo. Si es que quieres salvar


la ciudad.

CREONTE: No lo oí! No me importa la ciudad! Vete en paz! Darás muerte a mi hijo?

TIRESIAS: Yo? no. Yo sólo hablo.

CREONTE: Pero por qué? por qué él y no otro?

TIRESIAS: Ares exige venganza por la muerte del dragón. Ha de morir un esparto, de puro linaje, hijo de padre y de madre descendientes de la estirpe del dragón, solamente con cuya sangre podrá saciarse Ares. Y de esa pureza de linaje no conozco otra sino la tuya. Hemón no debe morir, pues tiene ya una esposa prometi​da. Salva, pues, a tu hijo o la ciudad. Llévame, hija, hacia casa, que este oficio cada día es más peligroso: si anuncias dolores te haces odioso, y si mientes te indispones con los dioses. Sólo Febo debiera dar oráculos, él, que no tiene temor a ninguno.

CREONTE: Jamás sacrificaré a mi hijo por bien de la ciudad. Que nadie pueda admirarme por matarlo. Huye! aléjate de aquí antes de que lo sepa toda la ciudad.

MENECEO: Y a dónde voy a ir?

CREONTE: Cuanto más lejos, mejor. Yo te procuraré de recursos.

MENECEO: Tienes razón, marcharé. Vete tú ahora tranquilo. (Se va Creonte. Meneceo se dirige al Coro de mujeres:) Me manda irme fuera sin darse cuenta de que me entrega a la ruindad. Los no obligados por el oráculo no vacilan en morir defen​diendo las murallas de la patria, y yo he de abandonar a mi familia y mi ciudad, para ser conside​rado un traidor dondequiera que vaya? Marcho inmediatamente, sí, pero a morir por la ciudad, sacrificándome en la cresta de sus muros.

MENSAJERO: El hijo de Creonte ha muerto por salvar el país, erguido en lo alto de la muralla, traspasándose la garganta con la espada. El peán y las trompetas resonaban a la vez, por su lado y por el nuestro, de los muros. El primero en atacar la puerta Neista fue Partenopeo, hijo de la cazadora, que llevaba en el escudo a Atalanta matando al jabalí de Etolia. Anfiarao, con armas sin emblemas, atacó la puerta Prétida. Contra la puerta de Ogigia se enfrentó el sobera​no Hipo​medonte que tenía a Argos como emblema de su escudo. Tideo combatió en la puerta Homo​loide, con el titán entorchado Prometeo como emblema de su escudo forrado con piel de león. Polinices peleaba en la puerta Crenea, y en su escudo se encabri​taban las yeguas de Potnias. Capaneo concentra​ba sus tropas sobre la puerta Electra, llevando en su escudo a Atlas. Y en la séptima puerta estaba Adrasto, con la Hidra por escudo, devorando a los hijos de cadmeos. Partenopeo cayó abatido por Periclímeno, hijo del dios marino, que le abrió la cabeza de una pedrada. Capaneo, que se jactaba de que habría de tomar la ciudad le agradara o no a Zeus, trasponía la muralla desde lo alto de su escalera cuando un rayo lo alcanzó despe​da​zándole y arrojando su sangre a la tierra y sus cabellos al cielo. Cuando Adrasto vio lo mal que se le ponían las cosas recondujo atrás del foso a las tropas argivas. Y entonces los nuestros, saliendo al ataque, cayeron sobre ellos ocasionándoles una terrible mortandad. En cuanto a los herma​nos, combatieron cuerpo a cuerpo que cubrían con sus escudos. Sudába​mos nosotros más que los combatientes. Polinices alcanzó con su lanza la pierna de Etéocles y los dánaos gritaron su triunfo, pero el herido se revolvió y lanzó la suya contra Polinices, quebrándose antes de hincarse en el pecho a donde iba dirigida. Etéocles lanzó entonces una gran piedra que partió la pica de su hermano, y ambos quedaron sin lanzas y armados de espadas, con las que combatieron. Etéocles empleó un ardid tesalio, retrasando la pierna izquierda y levantando la rodilla derecha, atravesando a Polinices por en medio de las vértebras. Vencido éste, bajo los gozosos clamores de todos los cadmeos, Etéocles se le acercó para despojarle y fue entonces que el caído, que aún mantenía agarrada en su mano la espada, se la hincó desde el suelo en el hígado. Allí yacen los dos, mordiendo el polvo el uno sobre el otro, sin que ninguno haya decidido la victoria. Dicen que su hermana Antígona se acercó, no sé cómo, a los cadáveres y que Polinices le suplicó que le diera sepultura en la tierra de sus antepa​sados, ya que no había vivido en ella. Sin dejarles reaccio​nar, arremetimos contra los argivos que dejaron su sangre en el campo de batalla. Ahí llegan los cadáveres.







(Entra Antígona con el cortejo fúnebre)
CREONTE: Conducid este cadáver a palacio. A ése otro, el que vino a destruir nuestra ciudad, de Polinices, arrojadlo sin enterrar afuera de los muros, para pasto de las aves carroñeras. Si alguien intentara darle sepultura, que lo pague con la muerte.

ANTÍGONA: En qué delinquió éste,  reclamando una parte de su tierra? Aunque lo prohíba la


ciudad (la Ley) yo lo enterraré.

40.








IFIGENIA  EN ÁULIDE
(Eurípides, año 406)

(Primer premio, póstumo, con Las Bacantes, a la mejor tragedia del año)

-CORO DE MUJERES DE CALCIS-

(En el campamento griego, en Áulide, Eubea, camino de Troya)

1)   (De una tienda de campaña sale Agamenón y luego un viejo esclavo)
AGAMENÓN: Sal, anciano.

ANCIANO: Voy, qué quieres?

AGAMENÓN: Qué astro es ése?

ANCIANO: Sirio.

AGAMENÓN: No hay ningún rumor, ni del mar ni de los pájaros. Los silen​cios del


viento dominan el estrecho de Euripo.

ANCIANO: Es hora de dormir.

AGAMENÓN: Te envidio, viejo. Envidio a todos los que tienen vida larga desconoci​dos y sin fama.

ANCIANO: Lo dices porque te sobra.

AGAMENÓN: Es dulce la fama, sí, pero luego te tortura.

ANCIANO: Has escrito y reescrito una tablilla varias veces, la que llevas en tus manos, qué es lo que te preocupa?

AGAMENÓN: Me eligieron para dirigir este ejército, ojalá le hubieran dado a cualquier otro esta dignidad. Sabrás que acudieron numerosos preten​dientes a la boda de Helena, la hermana de mi esposa. Para evitar que por ella se derramara sangre, su padre Tindáreo obligó a todos los pretendientes a jurar que defenderían al que resultara elegido por la novia, si éste los convocaba algún día con motivo de Helena. Helena escogió por esposo a mi herma​no Menelao. Secuestrada que fue mi cuñada por el frigio de Troya, mi hermano, haciendo uso del antiguo juramento ante Tindáreo, convocó a toda Grecia para su rescate. Y a mí me eligieron caudillo del ejército. Por falta de vientos permanece​mos aquí, en Áulide, y el adivino Calcante me informa que, si quiero que las naves puedan hinchar sus velas, tengo que sacrificar a mi hija Ifigenia en honor de Artemisa. Ordené inmediatamente a Taltibio que licenciaran las tropas pero mi hermano me persuadió a consentir en esta atrocidad. Mandé entonces una tablilla a mi mujer, ordenándola que me enviara a nuestra hija con motivo de desposarla con Aquiles -falsa boda de la que no saben nada ni la muchacha ni el peleida-. Arrepentido de ello, he escrito esta otra ahora ordenando que no vengan, en contra de la anterior, con la excusa de que la boda se demora. Lleva tú esta carta a Argos.

ANCIANO: Y no temes que Aquiles se ponga hecho una furia si le privas de la boda?

AGAMENÓN: Aquiles no sabe nada de tal boda!

ANCIANO: Mucho te arriesgabas, soberano, metiéndole en el lío como novio, sin saberlo, cuando

la realidad es que la traías para sacrificarla por los dánaos.

AGAMENÓN: Por eso, por eso mismo sal corriendo y lleva esta carta a su destino. No descanses, ni te sientes, ni te dejes vencer por el sueño. Y observa en los cruces no te pase de largo algún carro con mi hija dentro. Si así fuera, lo detienes y lo haces volver, está claro?

ANCIANO: Y a mí me van a hacer caso?

AGAMENÓN: Cuando enseñes este sello, sí.

CORO: Aquél es Áyax, Telamón, y aquél el locro hijo de Oileo, y aquéllos Protesilao y Palamedes, y Diomedes, y Meriones, y el hijo de Laertes. Y Nireo, el más bello de todos los aqueos. Y Eumelo feretíada, con sus veloces caballos, compitiendo con Aquiles. Y los argivos, Esténelo, hijo de Capaneo, y Euríalo, hijo de Mecisteo, al que Tálao crió como padre adoptivo. Y Demofonte, hijo de Teseo. De Micenas los herma​nos atridas y de Pilos viene Néstor Gerenio. De los enanios Guneo, de la Elide Eurito, de los tafios el fileida Meges, que llega de las islas Equínades...




(Entran Menelao y el anciano servidor al que Menelao arrebata la tablilla)
ANCIANO: Cómo te atreves...!

MENELAO: Lárgate! eres fiel en exceso a tus amos.

ANCIANO: Hermoso reproche.

MENELAO: Lo lamentarás, si haces lo que no debes.

ANCIANO: No debes abrir esa tablilla.

MENELAO: Ni tú llevarla a donde podría hacer daño a los aqueos.

ANCIANO: Devuélvemela!

MENELAO: Creo que voy a ensangrentar mi espada con tu cabeza.

ANCIANO: Buen renombre sería para mí morir por mi señor.

MENELAO: Para ser un esclavo, das largas razones.

ANCIANO: Señor! Agamenón! me han arrebatado tu carta por la fuerza!

AGAMENÓN: Basta! qué estrépito es éste?

MENELAO: Mi palabra, y no la de éste, te debe responder. (El esclavo se va) Mira hacia mí! si quieres que responda a tus preguntas. Qué es esta tablilla? quieres que muestre a los dánaos lo que está escrito en ella?

AGAMENÓN: Acaso has violado el sello para saber lo que contiene? O es que me vigilas? No es eso propio de un desvergonzado? Es terrible! no se me permite mandar en mi familia!

MENELAO: Si es que piensas ahora una cosa y al momento piensas otra... Siempre has ansiado dirigir esta expedición a Troya, aparentando lo contra​rio, estrechando cualquier mano, con la puerta siempre abierta para el que quisiera de los ciudada​nos, comprando con tus modales lo que ambicionabas del público mercado. Y en cuanto conseguiste el poder, te encerraste a cal y canto no dejándote ver tras los cerrojos. Desde el comienzo, ruin. La falta de viento en Áulide te anonadó más que a nadie. Fueron ellos los que te propusieron licenciarse y tú te quedabas lívido solamente de pensarlo. Cuando Calcante te dijo que inmolaras a tu hija, no dudaste de buen grado en prometer sacrificarla Y mandaste la orden por tu propia voluntad, sin que nadie te forzara. Y ahora te echas para atrás! Incontables son los que experimentan lo mismo ante el poder. Se empeñan en conse​guirlo con todo su ánimo y luego lo ceden por cobardía.

AGAMENÓN: Intentaré controlarme al contestarte, pues eres mi hermano.Quién te


ultraja? Deseas recobrar
una mujer virtuosa?  No puedo procurárte​la.  Y por tus daños he de pagar yo?  que no he delinquido?  Si corrijo una torpe decisión, es que estoy loco? Más bien tú, que te empeñas en recuperar una mala esposa


a pesar de que los dioses te conceden el favor de perderla. Que quede claro: no voy a matar a mis hijos.

MENELAO: Por lo visto no cuento con amigos.

AGAMENÓN: Los tendrás si no te empeñas en acabar con ellos. Sabe que estoy dispuesto a compartir contigo la cordura, pero no los desvaríos.

MENELAO: Recurriré a otros medios! y también a otros amigos!

MENSAJERO: Oh, soberano de todos los helenos, Agamenón! acabo de llegar trayén​dote a tu hija, la acompaña su madre Clitemnestra con el pequeño Orestes. La tropa lo sabía, pues acudieron en tropel a recibirla. Se preguntan quién es el agraciado. Prepara​mos los cestillos de cebada?

AGAMENÓN: Te lo agradezco. Vuelve a las fortificaciones.  (Se va.) Qué digo ahora?  ay de mí! por dónde empezar? y cómo voy a recibir a mi mujer?

MENELAO: Retiro mis palabras de antes, hermano, con las que te injurié. Me pongo en tu lugar y no me parece justo que mates a los tuyos para salvar a los míos. La pérdida de un hermano es más irrecuperable que la de la esposa (e incluso del hijo). Juro que soy sincero, por Pélope y nuestro padre Atreo. Disolvamos la expedición y regresemos.

AGAMENÓN: Ya no cabe marcha atrás, no te das cuenta? cómo lo explicaría​mos?

MENELAO: Quién podría obligarte a matar a tu hija?

AGAMENÓN: Toda la tropa.

MENELAO: No, si regresan.

AGAMENÓN: Pero cómo encubrimos todo lo demás?

MENELAO: Qué es todo lo demás?

AGAMENÓN: Calcante dirá sus vaticinios...

MENELAO: No, si antes lo matamos.

AGAMENÓN: A los adivinos habría que matarlos, a todos. Son una peste. Piensa que también lo sabe Odiseo.

MENELAO: Odiseo no dirá nada que pueda dañarnos.

AGAMENÓN: Odiseo es voluble, se apoyaría en la masa. Imagínatelo erguido en medio del ejército proclamando que yo había prometido el sacrificio. Tomaría el poder de los argivos y, tras matarnos a los dos, dego​llarían sin más a la doncella. Y si huimos, tomarían Argos entera! Cuida tú sólo de esto, Menelao: que no se entere de nada Cli​temnestra. Del resto, de entregar mi hija al Hades, yo me encargo.

CORO: Gran cosa es para las mujeres perseguir la virtud evitando a la Cipris furtiva. Y el sentido del orden en los hombres engrandece su ciudad. Permanezcamos aquí, jóvenes de Calcis, esperando la llegada de la ilustre hija del rey Agamenón, sin ofrecerle ruido ni tumulto como se hace a las mujeres de otra tierra, para que no se atemori​ce.

CLITEMNESTRA: Sacad del carro los regalos de la dote. Alguien me ofrecerá el apoyo de su mano para que yo descienda de una forma digna?


(Aparece Agamenón, e Ifigenia se adelanta a su madre para abrazarlo)
IFIGENIA: Madre, no te enfades si me adelanto a ti.

CLITEMNESTRA: Siempre has sido la más cariñosa de todos con tu padre. Aquí nos tienes, Agamenón, obedientes a tus órdenes.

IFIGENIA: Con que alegría te abrazo, padre, después de tanto tiempo! Qué te pasa? Es que no te alegra verme?

AGAMENÓN: Son muchas las cosas que preocupan a un rey, hija.

IFIGENIA: Olvídalas ahora. Pero lloras? Diré locuras para hacerte sonreír.

AGAMENÓN: Tengo que organizar la marcha del ejército...

IFIGENIA: Me llevarás de compañera en el viaje? Sola? o vendrá también mi madre?

AGAMENÓN: Sola. Separada de tu padre y de tu madre.

IFIGENIA: Me enviarás a otro lugar? a habitar otra casa?

AGAMENÓN: Hay cosas que no conviene que sepan las doncellas. Anda, vete. No es prudente que te vea la tropa. (A Clitemnestra:) Me ha conmovido pensar que tenemos que separarnos de ella para entregarla a Aquiles.

CLITEMNESTRA: Yo también sufro lo mismo. Pero el tiempo mitiga esa pena. Quién es él? de qué linaje?

AGAMENÓN: Egina, hija de Asopo, engendró de Zeus a Eaco, príncipe de Enone. Su hijo Peleo se desposó con la nereida Tetis, en los valles del Pe​lión, que el mismo Quirón habita, el mismo que lo educó.

CLITEMNESTRA: No está mal. Y dónde habita?

AGAMENÓN: Junto al río Apídamo, en los límites de Ptía.

CLITEMNESTRA: Y allí se la llevará?

AGAMENÓN: Eso será según la decisión de su marido. Tú debes hacer algo.

CLITEMNESTRA: Estoy acostumbrada a obedecerte.

AGAMENÓN: Vuelve a Argos.

CLITEMNESTRA: Dejando a mi hija? Quién va a llevar la antorcha?

AGAMENÓN: Yo mismo.

CLITEMNESTRA: No es esa la costumbre. Tú crees que son minucias.

AGAMENÓN: No están bien que te mezcles con la turba del ejército. Obede​ce.

CLITEMNESTRA: No! por Hera! Tú cuida de los asuntos externos que yo cuidaré de los de domésticos!

AGAMENÓN: Consultaré con Calcante, el sacerdote.
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CORO: Helena, hija de Zeus, será presa del llanto por haber abandonado a su marido. Por tu culpa, hija del cisne, las esposas de los frigios serán arras​tradas por sus cabellos bien trenzados, y arrancadas de su patria en ruinas.

AQUILES: Dónde está el jefe actual del ejército aqueo? Le busca Aquiles, el hijo de Peleo. Es difícil seguir conteniendo a nuestras gentes, qué aguar​damos? hasta cuándo? Mas. qué veo? quién es esta mujer, de solemne figura?

CLITEMNESTRA: No es asombroso que no me reconozcas pues no me has visto antes.

AQUILES: Quién eres? Tú sola entre hombres que visten escudos...

CLITEMNESTRA: La esposa de Agamenón. Y tú?

AQUILES: No es decoroso para mí conversar con mujeres.

CLITEMNESTRA: Dame tu mano, primicia de una boda feliz.

AQUILES: Darte mi mano? Temería a Agamenón si tocara lo que no me es lícito

CLITEMNESTRA: Muy lícito es, pues vas a desposarte con mi hija.

AQUILES: Cómo? Debe haber un error...

CLITEMNESTRA: Es propio avergonzarse...

AQUILES: Jamás he pretendido a su hija, mujer, ni entiendo del asunto.

CLITEMNESTRA: Qué quiere decir esto? Te sorprenden mis palabras y a mí más me sorprenden las tuyas. Es terrible! me siento avergonzada.

AQUILES: Habrá sido una broma. No le des importancia.

ANCIANO: Eh! a vosotros digo, sí.

AQUILES: Quién nos llama?

ANCIANO: Un esclavo, entregado como regalo de bodas por la señora a Agamenón, y


más fiel a ella que a su esposo.

CLITEMNESTRA: Revela de una vez lo que quieres decirnos.

ANCIANO: A tu hija va a matar el mismo que la engendró.

CLITEMNESTRA: Cómo? rechazo tus palabras, anciano, sin duda desvarías. O es que está loco mi esposo? por qué razón ha de hacerlo?

ANCIANO: Presagios, según dice Calcante. Sólo así se pondrá en marcha el ejército.

CLITEMNESTRA: Y la boda era un pretexto para traerla de casa? Pero tú cómo sabes todo eso?

ANCIANO: Te llevaba una tablilla para que no la trajeras, pero Menelao me impidió que la llevara.

CLITEMNESTRA: Lo has oído, hijo de Peleo?

AQUILES: Por lo que a mí respecta, no lo tomo como ofensa. Pero censuro a tu marido y no lo voy a soportar.

CLITEMNESTRA: No tengo otro altar al que agarrarme fuera de tus rodillas. Para 


casarla contigo yo la
traje, no para degollarla. Si no nos defiendes, te alcanzará el reproche a ti también.

AQUILES: Mandan los atridas y les obedecemos, pero si sus órdenes no son justas, no les obedeceré. Jamás degollará su padre a tu hija que fue conside​rada mi mujer, no voy a prestar mi persona a tu marido para que trame sus trampas. El culpable es él, pero si usa mi nombre para asesinarla, ya no queda sin mancha mi persona. Por Nereo! que no la tocará! Qué clase de hombres son los adivinos que sólo dicen mentiras, incluso cuando aciertan? Convence a su padre para que reflexione.

CLITEMNESTRA: Es un cobarde y teme demasiado a la tropa.

AQUILES: No obstante, suplícale, y si se resiste, entonces acude a mí.

3)

CORO: Qué poder tiene la Virtud cuando vence la Impiedad? cuando no hay en los


mortales empeño para evitar que les alcance la inquina de los dioses?

CLITEMNESTRA: Llorando dejo a mi hija que ya ha oído sobre el crimen que le prepara


su padre, a quien por más que lo busco, no lo encuentro.

AGAMENÓN: Te buscaba, hija de Leda. Manda a tu hija que venga. Quiero ultimar con ella los detalles de la boda.

CLITEMNESTRA: Sal, hija, sal! pues de todos modos sabes lo que tu padre planea. Saca a Orestes contigo.

AGAMENÓN: Por qué lloras, hija? qué pasa?

CLITEMNESTRA: Vas a matar a tu hija, tuya y mía.

AGAMENÓN: Sospechas lo que no debieras. De quién es la culpa?

CLITEMNESTRA: Y a mí me lo preguntas?

AGAMENÓN: Estamos perdidos, mis secretos han sido descubiertos. Callaré, pues no quiero añadir a mi desgracia la desvergüenza de decir falsedades.

CLITEMNESTRA: Por qué quieres matarla? para que Menelao recobre a Helena? Y pagaremos lo odioso comprándolo con lo más querido? Qué cora​zón piensas que guardaré recluida en el palacio hasta tu vuelta? Sacrificar a tu hija..., con qué ruegos? Qué bien puedes pedir para ti mientras degüellas un hijo? Será justo que yo luego suplique bienes para ti? No insultamos a los dioses deseando su favor para los asesinos? Y cuando vuelvas a Argos, podrás abrazar a tus hijos? pero has reflexionado sobre esto? o es que sólo te importa llevar de un lado a otro el cetro y acaudillar un ejército? Hay que hacer un sacrificio, de acuerdo, tirad a suertes. O mejor que Mene​lao sacrifi​que a Hermíone, que asunto suyo es. Yo, que respeto tu lecho, he de pagar con mi hija que el otro recupere dichosa a la que delinquió! Escucha, Agamenón, no mates a esta hija, mía y tuya. Responde si no llevo la razón, y si no, arrepiéntete.

IFIGENIA: Te ofrezco mis lágrimas, que son mis únicos saberes. No me destruyas tan joven! Fui la primera en llamarte padre y la primera a quien llamaste hija, es dulce ver la luz, no me fuerces a ver sólo tinieblas bajo tierra! Está loco quien desee morir, los muertos no son nada, es preferible vivir mal que morir honrosamente. Pero tú quieres matarme, qué tengo que ver yo con las bodas de Helena?

AGAMENÓN: Sé que es terrible lo que voy a hacer,  pero también sería terrible no

hacerlo. Todo este ejército de toda Grecia no podría arrasar Ilión si no se hace el sacrificio. No es Menelao quien me obliga, sino Grecia! qué queréis, pues? que los bárbaros arrasen la Hélade y nos maten, no a una hija,
sino a todos, a vosotras y a mí, por no haber querido cumplir con el oráculo divino? (Se va.)
IFIGENIA: Sea. En la competición de belleza, ganó la taimada Cipris. Si grandes pesares

dará a los danaides la joven Tindáride, mi muerte dará renombre a los danaides. (Llega Aquiles con escolta) Viene el hijo de la diosa, qué vergüenza! me ocultaré...

CLITEMNESTRA: Aguarda, hija, que no estás ahora para delicadezas. No hacen falta cortesías cuando sobran las angustias.

AQUILES: Desgraciada mujer, hija de Leda!

CLITEMNESTRA: No hablas en falso.

AQUILES: Grande es el griterío entre los argivos. Quieren sacrificar a la joven.

CLITEMNESTRA: Y nadie ha hablado en contra?

AQUILES: Sí, yo. Y me expuse al tumulto. Querían lapidarme. Exigí que no mataran a la que va a ser mi esposa, proclamé que su padre me la había prometido, que para eso fue que ella había venido de Argos... pero no me dejaron me derrotó el griterío. Mas a pesar de todo te defenderemos.

CLITEMNESTRA: Vosotros solos? contra todos?

AQUILES: Tu hija no será sacrificada con mi consentimiento.

IFIGENIA: Gracias por tu generosidad extranjero, pero no es fácil obstinarse contra lo imposible. Está decretado que yo muera. Y ya que es así, prefiero afrontarlo noble​mente. No es justo además que un hombre muera por defender a una mujer, pues en la vida un hombre vale más que mil mujeres.

AQUILES: Hija de Agamenón! sería feliz casándome contigo. Siento celos de Grecia por tu causa y de ti por la causa de Grecia. Reflexiona, la muerte es un mal espantoso.

IFIGENIA: Déjame que salve a Grecia, si está en mi poder. (A su madre:) No te cortes la melena ni te cubras con negras vestiduras.

CLITEMNESTRA: Por qué me dices eso, hija? Hay algo que pueda hacer yo en Argos...?

IFIGENIA: Sí. No guardes odio a mi padre, tu esposo. Y ahora, prohibido derramar lágrimas.


Entonad un peán por mi destino. Y que mi padre se dirija al altar por la derecha.
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CORO: Oh, señora! ya que sacias tu deseo de sacrificios humanos...


(Llega un mensaje​ro)
MENSAJERO: Oh, hija de Tindáreo, Clitemnestra! vengo a informarte de hechos asombrosos


sobre tu hija!

CLITEMNESTRA: Vamos! habla!

MENSAJERO: Cuando llegamos al bosque para el sacrificio, tu hija rogó a su padre que ninguno de los argivos la tocara. Se hizo un silencio en la tropa. Agamenón se cubría los ojos con su manto. Y cuando hincó su cuchi​llo... no lo hizo sobre el cuerpo de tu hija, que se llevó la diosa, sino sobre una cierva que yacía, en lugar de ella, en el altar. Por lo visto no quiso que el altar se salpicara de una sangre noble.

CLITEMNESTRA: Ay, hija! qué dios te ha raptado? cómo voy a dirigirme a ti?
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HÉCABE
(Eurípides, año 424)

-CORO DE ESCLAVAS-

(En el Quersoneso, de vuelta de Troya)
ESPECTRO DE POLIDORO: (ex machina) Vengo de las moradas subterráneas, soy Polidoro, hijo de Príamo y Hécabe, la de Ciseo, que al ver sitiada Troya por los aqueos, me mandó a la casa de su amigo y aliado Poliméstor, en esta tierra del Querso​neso aficionada a los caballos. Mi padre envió conmigo mucho oro a escondidas para que nunca me faltara. Yo era el más joven de todos mis herma​nos, por eso me enviaron para que me cuidaran, porque yo no era capaz todavía de manejar las armas. Cuando cayeron la ciudad y mi padre, el huésped de mi padre me asesinó, para quedarse con el oro que yo traje. Mi cuerpo fue arro​jado al mar, y aquí yazgo, unas veces en las olas, otras en la costa, según me lleva y me trae la marea. Me he enterado de que los aqueos y mi madre, cautiva, de regreso a Grecia, están varados aquí, en el Quersoneso, porque Aquiles reclama desde su tumba a mi hermana Polixena como sacrificio. Ella, al menos, encuentra su sepulcro.

CORO: Los aqueos han decidido sacrificar a tu hija Polixena para Aquiles, que se ha mostrado en pie sobre su tumba, deteniendo las naves, y exigiendo se le dé el honor debido. Agamenón se opuso, en contra de la opinión de los teseidas Aca​mante y Demofonte, a quienes apoyó el bribón adulador del pueblo, Odiseo. El mismo vendrá por ella para arrancarla de tus pechos. Suplica a Agamenón.

HÉCABE: Y a mí quién me defiende? qué linaje? qué ciudad?

POLIXENA: Madre, qué gritas?

HÉCABE: Los argivos pretenden degollarte delante de la tumba del hijo de Peleo.

POLIXENA: Ay de mí, madre! Mas qué! lloro por ti, no por mi vida, pues para mí es una suerte mejor. (Llega Odiseo)
ODISEO: Supongo que conoces la intención de los aqueos. Me ordenan que me lleve a Polixena para sacrificarla en la tumba de Aquiles, su hijo oficiará de sacerdote.

HÉCABE: Qué agonía! Yo debería morir pero Zeus me mantiene en vida para que sufra estas desgracias. Si es posible a los esclavos preguntar...

ODISEO: Pregunta, pues no escatimo el tiempo.

HÉCABE: Cuando entraste en la ciudad como espía, Helena te descubrió y te trajo a mí, y yo dejé que me tocaras las rodillas y permití que regresaras, re​cuer​das lo que dijiste entonces?

ODISEO: Invenciones de palabras con tal de no morir.

HÉCABE: Y no te envilece ahora hacerme tanto daño como puedes? Desagradecido es el linaje de cuantos envidiáis los cargos de hablar en público, pues no os preocupa causar daño a los amigos si con ello halagáis a los demás. Con qué artifi​cio decidís la muerte de esta niña? ningún mal ha causado. Por qué no elegís en su lugar a Helena, que fue quien le perdió, que se dis​tingue entre todas por ser de más belleza? Cogiste mi mano y tocaste mi mejilla, lo mismo hago ahora yo contigo suplicán​dote que no separes de mis brazos a mi hija. Tu reputación les convencerá.

ODISEO: Tu vida estoy dispuesto a protegerla como dices, pero lo que dije en público no lo puedo ahora negar. No es perversa la costumbre de honrar a los valientes cuando mueren. No sería vergonzoso considerar como amigo al que está vivo y no hacerlo cuando muere? Qué motivo ten​dríamos para luchar y amar la vida si al morir no se nos honra?
HÉCABE: Mis palabras se las ha llevado el viento. Suplícale tú, hija mía.

POLIXENA: Soy esclava y me impondrán la obligación de hacer el pan en la casa,

barrerla y atender las lanzaderas. Vivir sin nobleza sería un sufrimiento. Seré más feliz muriendo que viviendo.

HÉCABE: Fui yo quien dio a luz a Paris, que mató al hijo de Tetis, llevadme a mí en su lugar.

ODISEO: No es a ti a quien reclamó el espectro de Aquiles, anciana.

HÉCABE: Pues entonces, matadme con mi hija.

ODISEO: Basta con una vida, no hace falta también otra.

POLIXENA: Quieres caer al suelo, desgarrado tu cuerpo, y perder la compostura al

arrastrarte un brazo joven? eso es lo que sufrirás. Yaceré en el Hades, madre, quieres que le diga algo a Héctor? o a tu anciano marido?

HÉCABE: Diles que soy desgraciada, la que más.

POLIXENA: Vamos, Odiseo.

HÉCABE: Ojalá me cupiera ver así a Helena la espartana.*

CORO: A dónde me llevarán? desdichada de mí! a Atenas? a Ptía? a Delos? Dejo Asia como esclava para morar en Europa, aposento de Hades.

TALCIBIO: Mujeres troyanas, dónde está Hécabe?

CORO: Justo a tu lado, en el suelo, cubierta por su peplo.

TALCIBIO: Reina de los frigios, esposa de Príamo, levanta tu costado y alza tu blanca cabeza. Me envía Agamenón.

HÉCABE: Vais a degollarme a mí también? vamos, dime a dónde de​bo ir.

TALCIBIO: He venido a ti para que entierres a tu hija muerta.

HÉCABE: La respetasteis al matarla? o la matasteis con crueldad como enemiga?

TALCIBIO: Murió digna. Pidió morir voluntaria, sin que nadie tocara su cuerpo, como libre, para que no la traten de esclava entre los muertos. Nadie la tocó. Ella misma desgarró su peplo desde los hombros hasta el costado, mostrando sus hermosísi​mos senos, como de estatua, y arrodillándose, dijo: "golpea en mi pecho, si así lo deseas, y si quieres en el cuello, aquí tienes mi gargan​ta". Muriendo tuvo cuidado de mantener la compostura, ocultando al caer lo que conviene ocultar a la mirada de los hombres.

HÉCABE: Oh, hija! te has mostrado noble. Hemos llegado a nada privados de nuestro orgullo de antes, nos ufanamos por ser ricos y honorables cuando tales cosas no son nada sino deseos de la mente y jactancias de la lengua. Tráeme una vasija de agua, antigua esclava, para lavar a mi hija y exponerla.

CORO: La madre, por sus hijos muertos, se lleva la mano a su cana cabeza y se araña las


mejillas, ensangrentándose las uñas con los desgarrones.

SERVIDORA: Mujeres, dónde está Hécabe? la desdichada que ha vencido en infortu​nios a cualquier hombre y a las del sexo femenino? Le traigo un nuevo dolor. En la desgracia no es fácil a los mortales que hable la boca con buenos augurios.

HÉCABE: Por qué me traes aquí el cadáver de Polixena?

SERVIDORA: No es de Polixena, sino una desgracia nueva.

HÉCABE: Casandra? ay de mí!

SERVIDORA: Ella vive, mejor mira el cuerpo desnudo del cadáver.

HÉCABE: Mi hijo Polidoro! unos males suceden a otros males y no me alcanza ningún día sin sollozos. Pero a manos de quién? mi huésped! el mismo que debía protegerlo!

CORO: Para quedarse con el oro? (Llega Agamenón)
AGAMENÓN: Por qué tardas, Hécabe, en ir a cubrir a tu hija en el sepulcro? Por qué gimes y me vuelves la espalda? Quién es éste? no soy adivino, si no me dices nada no me enteraré del motivo de tus aflicciones. Bien, si no quie​res hablarme, yo tampoco quiero oírte.

HÉCABE: Agamenón, te suplico...

AGAMENÓN: Por tu vida? nada más fácil.

HÉCABE: Ves este cadáver? Yo le di a luz. Su padre lo envió a esta tierra y ahora lo encuentro muerto. Mi huésped tracio que debía protegerlo, guar​dián de su oro, lo mató. El mar lo ha arrojado a la playa.

AGAMENÓN: Poliméstor? para quedarse con el oro?

HÉCABE: Debió planearlo tras la derrota de los frigios. Sé tú mi vengador.

AGAMENÓN: Te compadezco, hija, y espero que el impío pague su pena. Pero no debo in​disponerme con los tracios ni dar a mi ejército la impresión de que los ataco por mor de Casandra. Me tienes dispuesto a colaborar contigo rápido, pero lento si me expongo a la calumnia ante los aqueos.

HÉCABE: Ya que temes y concedes importancia a los muchos no colabores pero frena a los tuyos si se inquietan por lo que voy a hacer, sin que des la impre​sión de que me haces un favor.

AGAMENÓN: Matarás al extranjero? Con ayuda de simples mujeres?

HÉCABE: Terrible es la muchedumbre y si la acompaña el engaño, invencible. No eran mujeres las Danaides? las de Lemnos? retrasa el funeral de Polixena para ocultar en la tierra a los dos en una sola llama. Y tú (a una esclava), marcha a buscar a mi huésped tracio y dile que le llama la en otro tiempo reina de Ilión, Hécabe. Y que venga con sus hijos.

AGAMENÓN: Espero que no empiecen vientos favorables pues tendríamos que par​tir.

CORO: Ya no caminaré por ti, patria troyana! Mi esposo yacía en la alcoba nupcial, y la lanza en su clavo, cuando el tropel de marineros estaba inva​diendo Troya. Yo peinaba mis trenzas ante espejos dorados para echarme en el lecho, cuando un griterío se alzó en la ciudad. Me llevaron, después de ver muerto a mi esposo, sobre el abismo marino, divisando a lo lejos mi ciudad.

POLIMÉSTOR: Hécabe, querida! Lloro al verte a ti, a tu ciudad y a tu hija que acaba de morir. Los dioses nos confunden hacia atrás y hacia adelante para que los res-pe​te​mos en nuestra ignorancia. Yo me encontraba ausente en las fronteras de Tra​cia, pero tan pronto me enteré de que estabas aquí me apresuré a venir a saludarte.

HÉCABE: Me avergüenza mirarte de frente encontrándome en tales desdichas, no me malin​terpretes, Poliméstor. Además que no es costumbre que las mujeres miren a la cara de los hombres.

POLIMÉSTOR: Puedo ayudarte en algo?

HÉCABE: Quiero decirte algo personal, a ti y a tus hijos, en privado. Dic a los demás que se marchen.

POLIMÉSTOR: Marchaos!

HÉCABE: Antes que nada cuéntame cómo le va a mi hijo Polidoro.

POLIMÉSTOR: Bien, bien... Incluso quería venir a verte aquí.

HÉCABE: Está a salvo el oro que trajo cuando vino de Troya?

POLIMÉSTOR: A salvo, en mi palacio. Y qué es lo que quieres que sepamos mis hijos y yo?

HÉCABE: El lugar dónde esta oculto el tesoro de los priámidas.

POLIMÉSTOR: Y qué necesidad había de que vinieran mis hijos...?

HÉCABE: Por si algo te pasara, que ellos lo sepan. Sabes dónde está en Troya el templo de Atenea? junto a una piedra negra que sobresale de la tierra, allí. También quiero que guardes las riquezas que traigo conmigo.

POLIMÉSTOR: Debajo de tu peplo?

HÉCABE: En mi tienda, debajo de unos despojos. Estamos solas, ven.

CORO: Ay, infeliz! dejarás la vida en manos que no hacen la guerra.

POLIMÉSTOR: (off) Ay de mí!

CORO: Habéis oído cómo se lamenta el tracio?

POLIMÉSTOR: Ay de mí! mis hijos! mis hijos!

CORO: Algún mal debe estarle acaeciendo dentro de la tienda.

POLIMÉSTOR: (off) No huyáis! no escaparéis!

CORO: Entramos? Siempre podremos echar una mano.

HÉCABE: (off) Jamás volverá a tus pupilas la mirada brillante, ni verás a tus hijos, a quienes he matado! (Sale de la tienda Hécabe)
CORO: Realmente los has matado como dices?

HÉCABE: Ved al ciego andando con pie vacilante y sus hijos matados con la ayuda de las mujeres troyanas. Ahí sale, miradlo.

POLIMÉSTOR: No veo! ay de mí! por dónde camino? aleja Sol de mis ojos el ciego resplandor! dejo a mis hijos degollados para que los despedacen, comida sangrien​ta para los perros, desecho salvaje y feroz! Por dónde he de ir? ay! ay! ay de mí!

AGAMENÓN: Qué son esos gritos?

POLIMÉSTOR: Oh, querido Agamenón! mira lo que me han hecho!

AGAMENÓN: Oh, Poliméstor! desdichado, quién te ha dejado ciego y matado a tus


hijos?

POLIMÉSTOR: Hécabe fue, con la ayuda de cautivas.

AGAMENÓN: Qué dices? Has sido tú, Hécabe?

POLIMÉSTOR: Está ella por aquí? Dime, dime dónde está!

AGAMENÓN: Cuéntame qué te ha pasado y déjame juzgar.

POLIMÉSTOR: Hablaré. Príamo me envió al menor de sus hijos, Polidoro, para que yo lo criara en mi palacio, cuando Troya fue asediada. Al caer la ciudad temí que el niño pudiera llegar a ser un peligro para ti, y en tu defensa, lo maté. Hécabe, al conocer la suerte de su hijo, me atrajo con el engaño de infor​marme sobre el lugar donde se encuentra el tesoro de los priámidas. Me introdujo en la tienda y las cautivas me echaban las manos encima admirando mi peplo mientras otras se pasaban mis hijos en sus brazos. Cuando quise darme cuenta me habían inmovili​zado y mataron a mis hijos ante mí. Luego, con alfileres, me punzaron las pupilas de mis ojos, todo por afanarme matando a tu enemigo.

HÉCABE: Deberían hablar bien los que bien obran, mas los que han obrado mal debe​rían carecer de palabras para elogiar lo injusto. Conoces los hechos, Agame​nón, que siempre deben tener más fuerza que la lengua.

AGAMENÓN: Ni en gracia a mí, ni en gracia a los aqueos, diste muerte a tu huésped, sino para quedarte con el oro. Puede ser costumbre vuestra, pero entre los helenos es un crimen vergonzoso. Si osaste cometer lo que está mal, arrostra las conse​cuen​cias.

POLIMÉSTOR: Ay de mí, que quedo por debajo de una esclava y, según parece, rindo justicia a esclavos! Así muera tu hija Casandra!

HÉCABE: Escupo!

AGAMENÓN: Entierra los dos cadáveres, Hécabe, y vosotras, troyanas, marchad a las tiendas de vuestros amos, pues ya soplan los vientos favorables.

CORO: Id, amigas, a experimentar las fatigas impuestas por los amos. Que es dura la Necesidad (la Ananké, el Destino, lo Inevitable: la muerte, el curso de los astros…)
42.









   ANDRÓMACA
(Eurípides, año 426)

-CORO DE MUJERES, SIRVIENTAS DE HERMÍONE-


                                           (En Ptía, año 1180?)
1)

ANDRÓMACA: Yo, que vi a mi esposo Héctor muerto por Aquiles y a mi hijo Astianacte arroja-

do desde las empinadas torres de la ciu​dad, cuando los helenos tomaron Troya, he aquí que he sido entre​gada a Neoptólemo, hijo de Aquiles, con quien he parido un hijo varón. Habito en los límites de Ptía, en casa de Neop​tóle​mo, que no quiere tomar el cetro de Farsalia mientras viva su abuelo Peleo. Mi amo ha desposado a Hermíone de la que no tiene hijos, y que me imputa la culpa de ello median​te fármacos o hechizos, pretendiendo que persigo a su esposo para hundir su matrimonio y ocupar su lugar en esta casa. Ella, y su padre Menelao, que ha venido de Esparta, estando ausente Neoptólemo, me quieren matar. Y yo me he refugiado en este templo de Tetis, habiendo ocultado a mi hijo en otra casa.

ESCLAVA: Cosas terribles maquinan Menelao y su hija contra ti.

ANDRÓMACA: Matarme, lo sé.

ESCLAVA: Matar a tu hijo.

ANDRÓMACA: Ay de mí! acaso saben dónde lo oculté?

ESCLAVA: Parece que Menelao partió en busca de él.

ANDRÓMACA: Hijo! hijo mío! y tu padre ausente, en Delfos! Y Peleo? le he manda​do recado varias veces, querrás ir a por él?

ESCLAVA: Iré, aunque corro mucho riesgo pero no vale mucho la vida de una esclava.

ANDRÓMACA: Yo mientras lanzaré mis gemidos al viento, pues para las mujeres es consuelo tener los males presentes en la lengua. No se puede llamar feliz a los mortales hasta tanto no traspasen el umbral de sus vidas.

CORO: Siendo una mujer troyana, cómo disputas con tus señores, naci​dos en La​co​nia? por qué pasar sufrimientos, tú que nada eres? Eres digna de lástima pero guarda​mos silencio no sea que mis señores crean que te apoyamos.

2)

HERMÍONE: No creas que traigo esta diadema de oro y estos peplos de vivos colores para lucirlos, sino que mi padre acaba de regalár​me​los. Sé lo hábiles que sois las mujeres del continente (asiático) para hechizar vientres ajenos y hacerlos estériles, pero no te saldrás con la tuya, tú, cuyo deber es olvidarte de tu orgullo, barrer mi casa y lavarla, y saber el lugar que te corresponde y la tierra donde estás. No te va a servir de mucho que te abraces a ese altar, inconsciente, que te acuestas con el hijo del que mató a tu esposo, y además pariendo hijos del asesino. Así es toda la ralea extranjera, donde el padre se une con la hija y el hijo con la madre. No está bien que un hombre sostenga las riendas a la vez de dos mujeres.

CORO: El corazón femenino es envidioso y hostil contra sus rivales en el matrimonio.

ANDRÓMACA: Temo me acusen de haber hecho daño por llevar la razón. Pues mal soportan los orgullosos razonamientos superiores cuando vienen de gente inferior. Cómo intento separarte de tu esposo? teniendo hijos esclavos? triste lastre para mí. Me quieren los helenos a causa de Héctor? Si te sientes molesta por algo, Esparta es más grande que esto, por qué no te vuelves allí? Esciros te importa un pimiento, para ti es más importante Mene​lao que Aquiles. Además, se te nota demasiado que atribuyes a todas las mujeres un deseo insaciable de lecho, lo cual vergon​zoso es, pero cada una se apaña como puede. Oh, Héctor! cuántas veces he ofrecido mi pecho a tus bastardos!

CORIFEO: Señora, en tanto cuanto puedas dejarte convencer atiende sus razonamien​tos.

HERMÍONE: Cuánto te gustan las grandes palabras y competir con la lengua para quedar como

sensata. Serás todo lo sensata que tú quie​ras pero de ésta no te salva ni la... Te soltarás de una vez de ese santo recinto de la diosa marina!? Yo te haré levantar por tu propia voluntad, tengo un cebo para ti que te separará del altar aunque estuvieras soldada con él con plomo fundido!

CORO: Ojalá su madre lo hubiera arrojado hacia atrás de su cabeza cuando su hermana Casandra gritó que lo mataran! (se refiere a Paris). Se habrían evitado dolorosos sufrimientos de los griegos errantes con sus armas por diez años frente a Troya, ni sus lechos habrían queda​do vacíos ni los ancianos faltos de sus hijos.

MENELAO: Vengo con tu hijo, mujer. Como ves has resultado menos inteligente que Menelao, aquí presente. Y si no dejas libre este suelo abandonando el altar, lo degüello a él en lugar de a tu perso​na. Tú di​rás.

ANDRÓMACA: Los que con argucias consiguen la fama sin merecerla, sólo por ese azar se les considera inteligentes. No es mi caso. Tú tomaste Troya? tan cobarde como eres? tú? que te sientes herido por chismes de una niña que te hacen discutir con una escla​va? Ni tú eres digno de Troya, ni Troya de ti. Dime, cómo te defen​derías ante el pueblo por este asesinato? Y si matas a mi hijo, cómo se lo explica​rás a su padre? Su padre expulsará de esta casa a su hija, y con quién la casas luego? eh? Ni es sensato provocar tremendos males por motivos tan peque​ños ni admisible que siendo las mujeres un mal tan funes​to intentéis los varones imitar​las.

MENELAO: Si lo sé, ya lo sé, que estas minucias no tienen importan​cia, pero lo que se necesita en cada momento es para cada uno más importante que tomar Troya. Levántate de este templo! pues si mueres dejarás vivo a tu niño. Mas si no quieres morir, lo mataré a él.

ANDRÓMACA: Ay de mí! por qué he de morir? a quién he traicionado? a cuál de tus hijos he matado yo? Asesinos de mi esposo, me acos​táis por la fuerza con mi amo y por ello me matas a mí, como culpa​ble, y no a él? De acuerdo, abandonaré el altar para que me degüe​lles, me mates, me encadenes, me estrangules.

MENELAO: Atadla! Te hablé de salvar tu hijo como pretexto para que te soltaras del altar pero no te hagas ilusiones, será de él lo que decida mi hija, eso es lo que hay.

ANDRÓMACA: Sois los más odiosos de todos los mortales, los esparta​nos, que decís una cosa con la lengua mientras pensáis otra, así muráis!

CORO: Jamás elogiaré el matrimonio de los mortales con dos mujeres, así como de los hijos con dos madres.

3)

HIJO: Qué va a ser de mí?

ANDRÓMACA: Yacerás sobre mis pechos, cadáver sobre cadáver.

MENELAO: Vamos, ligero! a ti te mata mi voto y a éste el de mi hija Hermíone, pues sería torpe dejar enemigos vivos cuando los puedes matar.


(Llega Peleo con banda sonora del 7º de Caballe​ría).

PELEO: Qué follón es éste? qué pasa en esta casa? pero bueno! cómo es que te condu​cen atada y con tu hijo?

ANDRÓMACA: A matarme con mi hijo, como ves. Sin haberme condenado en juicio alguno ni esperar a los que estaban ausentes de pala​cio.

PELEO: Ordeno que soltéis sus ligaduras!

MENELAO: Y yo os prohíbo que lo hagáis!

PELEO: Es que vas a mandar en mi casa también? no te basta con Esparta?

MENELAO: Yo la traje de Troya y jamás te la llevarás de mi mano!

PELEO: La trajo mi hijo, y no tú. Y no te pongas chulo porque tu esposa te la quitó un simple frigio. Claro que las espartanas, con esos muslos desnudos y los peplos sueltos, que abandonan sus casas para acudir a las carreras y pales​tras con los jóvenes, ni aunque quisieran po​drían ser honestas. So​bre eso quizás Helena tendría algo que decir. Y lue​go, por ella, por la que no debiste mover una lanza, organizas​te la de dios, reuniendo un ejército de más de mil cien naves. Del cual murieron miles de helenos, entre ellos mi hijo Aquiles, pero mira por dónde, no tú. Ni un rasgu​ño, ostia! Y a la vuelta de Troya, donde debías matar a tu mujer, en cuanto viste sus pechos aceptaste sus caricias, porque eres de nacimiento un blandengue de la Cipri. Sabes qué te digo? que no vales un pimiento!

CORO: Por un quítame allá esas pajas se empieza con la lengua y se termina enemigo.

MENELAO: Pues que sepas, sabiondo, que lo sabes todo pero no sabes de la misa la mitad: a Aquiles lo mató Paris, hermano de Héctor, y ésta es la mujer de Héctor. En cuanto a Helena, sólo ella sabe lo que sufrió. Y si yo me contuve, para no matarla, actué con sensa​tez. No como tú, que mataste a tu hermano Foco.

CORIFEO: Dejaos de palabras vanas, mirad que os estáis liando.

PELEO: Así funciona este país! Las hazañas las consiguen los que se esfuerzan de lo lindo, y quién consigue el renombre?: el gene​ral. Arrogantes se instalan en sus cargos y se creen los impor​tantes los don-nadies. Venga a vanagloriarse de Troya! los del mando militar, exaltados a base de las fatigas y sufrimientos... de los otros. Te voy a enseñar yo a ti ... si no te largas, pero ya! de mi casa, tú y tu hija, la sin hijos. Ternera estéril que no soporta que otras puedan dar a luz. Marchaos al infierno! me oyes? Levántate, tú, espera que te desate las correas, vaya nudos! qué temías de ella? que cogiendo una espada te venciera? Si a los espartanos os faltara la fama por la lanza, en qué queda​ríais?

MENELAO: Regreso a mi casa. Pero (esto no quedará así), volveré.

ANDRÓMACA: Anciano! has salvado a mi hijo! Pero mira que no vuelvan por la fuerza, al verte viejo a ti, y nos capturen después.

PELEO: Quién? ése? lloraría lo suyo si os llega a rozar. En cuanto a lo de viejo, a ése sólo con mirarle me conceden el trofeo.

CORO: Oh, anciano, hijo de Eaco! tú con los tesalios lapitas luchaste contra los centauros con motivo de la boda de Pirítoo con Hipodamía, y sobre la nave Argos atrave​saste las Rocas Simpléga​des, volviendo a Europa partícipe de una fama común y merecida.

4)

NODRIZA: La señora de la casa, a Hermíone me refiero, quiere morir pues tiembla de miedo pensando que su esposo, cuando vuelva, la expulse de su casa por haber intenta​do matar a quienes no debía.

HERMÍONE: Ay! ay! ay! vuela por el aire, lejos de mis trenzas, velo ligero.

NODRIZA: Hija! cúbrete el pecho! átate el peplo!

HERMÍONE: Por qué me he de cubrir? He hecho nunca nada a ocultas de mi esposo?

NODRIZA: Deja de llorar, tu esposo te perdonará esta falta.

HERMÍONE: Ay de mí! dónde está la llama de fuego grata para mí? Tendré que pos​trarme como una esclava ante las rodillas de una esclava?

NODRIZA: No hay motivo para que temas tanto. Tu marido no va a recha​zarte pues no te tiene a ti como a una esclava sino que te tomó con mucha dote.


(Llega Orestes)
ORESTES: Mujeres extranjeras, es éste el palacio del hijo de Aqui​les?

CORIFEO: Y tú quién eres?

ORESTES: Orestes, hijo de Agamenón y Clitemnestra. Voy de paso al oráculo de Zeus 
en Dodona y aprovecho para informarme de una parien​te mía...

HERMÍONE: Hijo de Agamenón! apiádate de mí!

ORESTES: Pero qué veo? qué te pasa? ama tu marido a alguna otra en vez de a ti?

HERMÍONE: A la cautiva, la que fue mujer de Héctor.

ORESTES: Malo es que un hombre tenga dos mujeres.

HERMÍONE: Eso es lo que yo digo, y yo me defendí.

ORESTES: Maquinaste mujer contra mujer?

HERMÍONE: La muerte contra ella y su bastardo.

ORESTES: Y la mataste?

HERMÍONE: Peleo lo impidió, protegiendo a los peores.

ORESTES: Ya comprendo. Temes a tu marido por lo hecho.

HERMÍONE: Y con razón. Llévame a casa de mi padre. Me odia esta tierra de Ptía.

ORESTES: Me das un buen motivo para sacarte de este palacio. Mía fuiste antes, pues así me lo prometió tu padre antes de marchar a Troya. Te llevaré con él.

HERMÍONE: No es cosa mía sino de mi padre, decidir sobre mis desposorios, pero sácame de


aquí cuanto antes.

ORESTES: El matricida enseñará al hijo de Aquiles a no tomar por esposa a quien me correspondía. Un amargo desenlace le espera en Delfos donde acude ahora para rendir justicia al dios al que antes ofendió. Conocerá mi odio.

CORO: Oh, Febo! por qué tras entregar sin honra la obra construida (Ilión) a Enialio (Ares) abandonas la desdichada Troya? Ha perecido el atrida a manos de su esposa y ella pagó el crimen a manos de sus hijos. Del dios oracular vino la orden. Por las plazas de los hele​nos las esposas abandonaban sus casas siguien​do a otros maridos. La Hélade ha sufrido (con Troya) grandes males.

5)

PELEO: Mujeres de Ptía, es cierto lo que he oído? que la hija de Menelao ha abando​nado este palacio?

CORIFEO: En efecto, la señora se ha ido, por temor a su esposo, no fuera que la expulsara de palacio.

PELEO: Y con quién se ha marchado? con su padre?

CORIFEO: El hijo de Agamenón se la ha llevado.

PELEO: Acaso para hacerla esposa suya?

CORIFEO: Y preparando la muerte de tu nieto.

PELEO: Y cómo piensa matarlo? Con trampa? o cara a cara?

CORIFEO: En el santuario de Loxias, con ayuda de los delfios.

PELEO: Ay de mí! es que no va a salir nadie corriendo a avisar​le?

MENSAJERO: Vengo a contarte desgracias, anciano. El hijo de tu hijo ya no existe. Fue obra de los delfios y del extranjero de Mice​nas.

PELEO: Pero cómo...?

MENSAJERO: Nos acercamos con corderos al altar junto con los próxenos que nos llevaron ante los adivinos píticos, y dijimos el motivo de nuestra visita: ofrecer repara​ción a Febo por nuestra falta anterior, cuando despotricamos contra él exigiendo justi​cia por la muerte de Aquiles. Pero Orestes les había hecho creer que nuestra presencia allí era hostil, para vengarnos de la sangre de tu hijo. Así que, sin más, apuñalaron a traición a tu nieto indefenso, dentro del santuario. Ya muerto, lo sacaron del templo y nosotros lo trae​mos para que puedas honrarlo con sepul​cro de tierra. Tales daños causó el que profetiza para otros. Como un rencoro​so, se acordó de antiguas ofensas, cómo puede llamársele sabio?

PELEO: Ay de mí! que me extingo sin linaje. A quién se le ocurre echarle la culpa a Febo de la muerte de su padre! El me ha arre​batado a los dos! En vano te hicieron rico los dioses en tu boda.








(Tetis ex machina)
TETIS: No te acongojes, demasiado, Peleo. Manda a Andrómaca, unida con Héleno, al país de los molosios, junto con su hijo, que también es de la estirpe de Eaco, así que no te quejes de que​darte sin linaje, que él es tuyo, tanto como mío. Te haré llegar conmigo después de que entierres al hijo de nuestro hijo. Nos veremos de nuevo en la ensenada del viejo arrecife de Sepia (donde tuvieron su primer encuen​tro). Ciao!

(Tetis ofreció a Peleo la inmortalidad. El, cuando la obtuvo, pasó a vivir a las islas de


los Bienaventurados, o sea, murió.)
CORO: Los dioses deciden lo que menos se espera. Es en la solución menos esperada donde se descubre a un dios.

43.










 HELENA
(Eurípides, año 412)

-CORO DE SIERVAS-

(En Egipto, palacio del rey Teoclímeno, año 1183?)
1)

HELENA: Las bellas ondas virginales del Nilo riegan los campos egipcios en lu​gar de la lluvia. El rey de esta tierra, Proteo, se unió a la doncella marina Psámate (después de que ésta dejara el lecho de Eaco), de la que tuvo dos hijos: Teoclíme​no e Ido, de sobre​nombre Teónoe. En cuanto a mí, que soy hija de Zeus, el cual me tuvo yaciendo con mi madre Leda, disfrazado de cisne (y del huevo que introdujo en ella), Afrodita me prometió a Paris si éste la declara​ba la más bella, cuando en el monte Ida compitió con las diosas Hera y Palas Atenea. Ofendida Hera, me la juró desde entonces con ahínco. Ahora Teoclímeno me persigue, requebrándome de amores, mas yo no quiero mancillar mi lecho de esposa de Menelao. Ya que mi nombre es infame en toda Grecia, al menos que mi cuerpo no se cubra de vergüen​za.

TEUCRO: Oh, dioses! qué ilusión es ésta? Estoy viendo la imagen odiosísima de la mujer que nos


perdió a todos los aqueos. Debe​ría matarla sólo por parecerse tanto a ella.

HELENA: Por qué te diriges a mí?

TEUCRO: Toda la Hélade odia a la hija de Zeus, perdóname lo dicho, mujer.

HELENA: Quién eres?

TEUCRO: Mi nombre es Teucro, Telamón es mi padre y Salamina mi tierra. Mi padre me expulsó de mi tierra por no haber evitado la muerte de mi hermanastro Áyax en el sitio de Troya y ahora me dirijo a Chipre donde el futuro cuente que fundé una nueva ciudad de Salamina.

HELENA: Ha sido Troya presa de las llamas?

TEUCRO: No quedan huellas ni de sus murallas.

HELENA: Y Menelao? volvió con su esposa a su patria?

TEUCRO: Nadie sabe de él, (en el viaje de vuelta) ha desaparecido.

HELENA: Y la hija de Testio? vive aún?

TEUCRO: Te refieres a Leda? Ya le llegó su hora. La mató la fama vergonzosa de su hija Helena. Ella misma se ajustó el lazo a su noble cuello.

HELENA: Y los hijos de Tindáreo? sabes algo de ellos?

TEUCRO: Ambos son dioses convertidos en astros. Pero ya está bien de preguntas, cómo podré


ver a Teónoe? Quiero que me profetice sobre la nueva ciudad que he de fundar.

HELENA: La ruta por el mar a Chipre está bien señalizada. Huye! no esperes, pues el hijo de Proteo ha jurado matar a cualquier griego que holle este país, no me pregun​tes por qué.
2)

HELENA: Troya en ruinas! y por culpa mía. A tantos he matado por culpa de mi nom​bre! a mi madre, a mis hermanos, mi esposo ahora ha desaparecido, mi hija se quedará para vestir santos con los cabellos canos... Para qué me parió mi madre? y encima, poniendo un huevo blanco! para ser un prodigio entre los mortales? qué culpa tengo yo de nada? por qué me declaran infame? Ni siquiera puedo volver a mi patria, donde no me aceptarían sin Menelao. La belleza que tanto sirve a las mujeres ha sido para mí mi perdición.

CORIFEO: Abandona esta tumba de Proteo de la que no te sueltas como suplicante.

HELENA: A dónde quieres llegar?

CORIFEO: De qué te sirve dudar? Llora o goza, según convenga a tu ánimo, mas para ello, antes infórmate. Acude a Teónoe y pregún​tala si tu esposo existe o ha perdido ya la luz del sol. Piensa mejor en el porvenir, cualquiera que éste sea.

HELENA: Si es cierto el rumor de la muerte de mi esposo, me colgaré de una cuerda asesina o me clavaré la espada, en sacrificio a las tres diosas. Cómo os envidio, Calisto! que en forma de osa te amó Zeus, o a ti, cierva titánide hija de Mérope! castigada por Artemisa por tu belleza.

3)

MENELAO: Oh, Pélope! tú que en Pisa rivalizaste con Enómao en la carrera de cuadrigas, ojalá hubieras muerto antes del festín al que acudieron los dioses, antes de engendrar a mi padre Atreo, quien a su vez de Aérope nos engendró a Agame​nón y a mí! No dejo de navegar desde que volví de Troya. Por más que intento acercarme a las costa de mi patria, los vientos me devuelven a las costas libias. Por fin la nave ha estallado en mil pedazos, y agarrados a ellos, hemos llegado náufragos unos cuantos compa​ñeros. Ohé de la casa! es que aquí no habita nadie a quien contar mis miserias?

ANCIANA: Si no te marchas pronto de ahí terminarás importunando a mis amos. Y si eres heleno, morirás, pues para ellos no hay hospitalidad en esta tierra.

MENELAO: Qué país es éste? de quién es esta casa?

ANCIANA: Egipto. Y la casa de Proteo.

MENELAO: Egipto! desgraciado de mí!

ANCIANA: Qué pasa con Egipto? Tienes tú algo que reprocharle?

MENELAO: Lamento mi desgracia, eso es todo. Y por qué se muestra hostil con los helenos?

ANCIANA: Porque custodia a Helena en el palacio...

MENELAO: Helena? qué has dicho? la hija de Tindáreo? de dónde? cuándo? có​mo...?

ANCIANA: La misma que calza y come. Pero vete, extranjero! que como te vea el amo no te


 libras, de seguro.

4)

CORO: Por la virgen profética he sabido que Menelao no ha ido al negro Erebo, sino que se consume errabundo por los mares.

HELENA: El gratísimo oráculo de Teónoe ha dicho que un día volverá, cómo ansío que llegue ese momento!.. ah! quién es ése? qué aspecto tan salvaje...!

MENELAO: A la vista de tu cuerpo, el estupor y la extrañeza me dominan... por qué huyes?

HELENA: Socorro! que este hombre quiere cogerme! socorro!

MENELAO: Quién eres?

HELENA: Quién eres tú?

MENELAO: Jamás vi un parecido tan asombroso! Eres helena o nativa?

HELENA: Helénide, y tú? quién eres tú!?

MENELAO: Es increíble... cómo te pareces a Helena.

HELENA: Y tú a Menelao. Qué tarde llegas al abrazo de tu esposa!

MENELAO: Oh día deseado que te devuelve a mis brazos!

HELENA: Menelao! el más querido de los hombres!

MENELAO: Tengo tánto que decirte que no sé cómo empezar.

MENSAJERO: Ay, hija! qué inconstante y difícil de entender es la divinidad! con qué facilidad lo cambian todo! Pues el adivino Calcante, que veía a los suyos morir por un fantasma, nada dijo (de que ésta estuviera aquí), ni tampoco Héleno, otro adivino. Ahora veo qué falso y lleno de mentiras es su arte. Ninguna sensatez hay en la llama que arde, ni en los cantos de los pájaros. Para qué consultamos los oráculos? las adivinaciones no son más que un señuelo para los mortales.

HELENA: Cómo has llegado hasta aquí? huye! pronto! si no quieres que te mate el que habita este palacio.

MENELAO: Y qué he hecho yo para merecer este castigo?

HELENA: Quiere desposarme.

MENELAO: Desposarse con mi esposa?

HELENA: Y ultrajarme. Es el rey de este país, el hijo de Proteo. Pero que conste que he mantenido para ti mi lecho intacto.

MENELAO: Cómo sé que es cierto? No me es posible entonces llevarte a nuestra ca​sa?

HELENA: La espada te separa de mi lecho. Huye! huye de esta tierra!

MENELAO: Y dejándote? ni hablar! no sé si sabrás que he destruido Troya por ti.

HELENA: Mejor es vivir que morir por amor.

MENELAO: Sería una cobardía indigna de mí.

HELENA: No podrás matar al rey!

MENELAO: Es inmortal?

HELENA: Recurramos a la astucia. Que el tirano no sepa que has venido. Persuadiré a su hermana Teónoe para que nos ayude.

MENELAO: Y si no nos ayuda?

HELENA: Morirás. Y yo, desdichada, tendría que desposarme por la fuerza.

MENELAO: Esa violencia no es más que un pretexto, traidora!

HELENA: Te juro que no, por tu cabeza te lo juro.

MENELAO: Mejor te mato, sobre este sepulcro, y luego yo me mato sobre ti. Yo, que arrebaté a Aquiles de Tetis, que vi morir a Ayante, y dejé sin hijo a Néstor, hijo de Neleo, no es justo que muera por mi mujer?

HELENA: La profetisa Teónoe se acerca..., huye, Menelao!

CORO: A ver si llega el día en que el linaje de Tántalo se vea libre de infortunios!

5)

HELENA: En la Hélade dicen que traicioné a mi esposo por vivir en las ricas casas de oro de los frigios.

TEONOE: Digna eres de piedad. Escuchemos ahora a Menelao.

MENELAO: Hombre, yo, no es que no deba arrojarme a tus rodillas y humedecer mis párpados, pero es que desmerecería después de las hazañas que llevo realizadas, no? mostrarme así cobarde. Si te parece bien salvar a un extranjero, pues me salvas. Que no? pues eso significaría que una vez más sería un desgraciado, ya estoy acostumbrado. Lo que sí sé y lo digo claro, es que ésta no se casa con tu hermano, ni con ningún otro. Soy yo quien se la lleva, o a mi casa, o a la casa de los muertos. La mataré con mi espada y luego me la clavaré en el hígado, para que nuestra sangre, en arroyo, se deslice por la superficie de la tierra.

CORIFEO: Los malvados no consiguen ser felices.

6)

MENELAO: No tenemos nave en la que huir.

HELENA: Escúchame, si es que alguna vez una mujer puede hablar con sensatez, que​rrías pasar por muerto, sin estarlo? Te lloraré delante de ese impío, con el pelo cortado y con lamentos fúne​bres, como hacen las mujeres. Fingiré que has muerto en el mar y pediré al tirano que de esta tierra el favor de dedicarte un cenotafio.

MENELAO: Para...?

HELENA: Y si me lo concede, haré que me proporcione una embarcación desde la cual pueda dejar caer al mar mi ofrenda funeraria.

MENELAO: Estaría bien, mas qué pasa si te ordena llevar en tierra firme mis exe​quias?

HELENA: Diré que así no sirve, en la Hélade, por haber muerto en el mar.

MENELAO: Me has convencido. Y quién te informará de mi muerte?

HELENA: Tú mismo. Viajabas con él y te salvaste, después de haber visto cómo moría el hijo de Atreo. Quédate aquí mientras me corto el pelo y cambio mis vestidos por otros negros y me surco de arañazos las mejillas. De ésta, o morimos o regresamos a la patria. Oh, Cipris, tú que por mí recibiste el galardón de la belleza, bastante daño me has causado ya, no consientas mi ruina.

CORO: Los dioses obran en un sentido y luego en el contrario, sin ningún otro motivo que el capricho.

7)

TEOCLÍMENO: Acabo de enterarme de que un heleno ha llegado a esta tierra y que ha eludido la vigilancia de los centinelas. Pero, qué veo? mujer! por qué te cubres la piel con peplos negros? y te has cortado los pelos de tu cabeza?

HELENA: Menelao..., ay de mí! cómo lo diré? ha muerto.

TEOCLÍMENO: Te lo ha dicho Teónoe?

HELENA: Sí, y también este heleno que fue testigo de su muerte. Navegaba con mi esposo.

TEOCLÍMENO: Dónde murió?

HELENA: En las costas de Libia.

TEOCLÍMENO: Y éste, cómo se salvó?

HELENA: A veces los de baja cuna son más afortunados que los hom​bres.

TEOCLÍMENO: Pero cómo se salvó? en qué nave ha venido?

HELENA: Lo recogieron unos marinos.

TEOCLÍMENO: Supongo que ya podrás separarte de la tumba.

HELENA: Ya no huiré más. Dispón de mis bodas. Pero te ruego que me permitas enterrar a mi


difunto marido.

TEOCLÍMENO: En un sepulcro vacío? enterrarás a su sombra?

HELENA: Es costumbre entre los helenos, cuando mueren en el mar, arrojar a las aguas todo lo que los muertos necesitan.

MENELAO: Armas de bronce, por ejemplo, ya que él era amigo de la lanza.

TEOCLÍMENO: Y cómo vais a hacerlo?

MENELAO: Necesitaremos de una nave y de remeros.

TEOCLÍMENO: A qué distancia de la tierra se realizan las ofrendas?

MENELAO: Cuando desde la costa no queden huellas de los surcos de los remos.

TEOCLÍMENO: Bueno, vale, tendréis un barco, de acuerdo. Y hace falta que esté ella? podrías hacerlo tú...

MENELAO: Debe hacerlo el pariente más cercano. Y sería impío no respetar las leyes de los muertos.

TEOCLÍMENO: Bueno, bueno... No te aflijas con lo que no tiene ya remedio.

MENELAO: Lleva razón, debes amar a tu esposo presente y olvidar al que no exista. Compórtate como debes con tu compañero de lecho.

HELENA: Así lo haré. Jamás mi esposo podrá reprocharme nada. Y tú estarás cerca para poder atestiguarlo.

8)

CORO: Palas Atenea acompañaba a Deméter y Artemisa cuando la diosa Madre bajó a la tierra buscando a su hija Core. Es sin duda grande el poder de la piel de cervati​llo en las fiestas noctur​nas en honor de la diosa.

HELENA: La hija de Proteo secunda nuestro engaño, la suerte está con nosotros, y mi esposo aprovecha su fortuna: las armas que debe arrojar al mar, él mismo las lleva. Yo le he cambiado sus hara​pos de náufrago y le he vestido con ropa nueva, y he bañado su piel con aguas fluviales largo tiempo esperadas. Ved quién viene, mantened cerrada la boca, pues si logramos salvarnos, podríamos salvaros también a vosotras algún día.

TEOCLÍMENO: Helena, hazme caso, anda, quédate aquí. Temo que el dolor pueda arrojar tu cuerpo desde la borda, pues por él, aunque esté ausente, te lamentas en demasía. 

HELENA: De qué le serviría mi muerte a quien ya no existe?

TEOCLÍMENO: Todo lo que concierne a los muertos no es otra cosa que trabajo inútil. Quieres


que te acompañe?

HELENA: Qué dices? oh rey! no sirvas a tus siervos.

9)

CORO: Aves de largo cuello, rivales en carrera de las nubes, anun​ciad que Menelao vuelve a casa después de haber tomado la ciudad de Dárdano.

MENSAJERO: No son buenas las noticias que te traigo. Vete buscando otra mujer para la boda. Helena se ha marchado de esta tierra.

TEOCLÍMENO: Así? volando?

MENSAJERO: En una nave se la ha llevado Menelao. El mismo que te anunció su propia muerte. Y en la nave que tú mismo le diste.

TEOCLÍMENO: Extrañas cosas dices. Cómo un hombre puede vencer a los marinos? entre los cuales por cierto estabas tú.

MENSAJERO: No estaba solo.  Cuando íbamos a botar la nave se acer​caron otros muchos compa-

ñeros de Menelao, vestidos con harapos como náufragos. Menelao fingió sorprenderse y les pidió que acompañaran al sepelio. A nosotros nos resulta​ba sospecho​so, no creas. Cuando el toro que iba a ser sacrificado se negó a subir a bordo, lo cogieron entre varios y lo auparon hasta dentro de la nave. Una vez que zarpamos sacaron sus espadas escondidas y arremetieron contra la tripulación que escapamos, los que pudi​mos, a nado desde el barco. Los vientos favorables empujan sus velas. Y es que no hay nada, créeme, más útil a los hombres que la desconfianza.

TEOCLÍMENO: Me vengaré de mi hermana, pues sabiendo que Menelao estaba en palacio, me ocultó su presencia. Nunca más embauca​rá a nadie con sus adivina​cio​nes.

SERVIDOR DE AUTONOE: No consentiré que mates a tu hermana. Mátame a mí en su lugar. Pues los esclavos obtienen la gloria cuando dan la vida por sus amos.


(Los Dióscuros, ex machina, calman a Teoclímeno que acaba conformán​dose)
44.










ELECTRA
(Eurípides, año 413)

-CORO DE MUJERES DE MICENAS-

(En una casa de campo de Argos)
1)

LABRADOR: Antigua llanura regada por Inaco, de donde salieron mil naves camino de Troya, el que mató a Príamo murió a manos de su esposa. Luego Egisto se convirtió en rey, quedándose con el cetro y la esposa de él. El pequeño Orestes se crió con su tío fócide Estrofio y a Electra no la permitían casarse para evitar que tuviera descenden​cia. Conmigo la dejaron, porque soy un campesino, insignifican​te, pero yo no la he tocado, Cipris es testigo.








(Sale Electra con un cántaro en la cabeza)
ELECTRA: La infame hija de Tindáreo, mi madre, ha parido otros hijos con Egisto y a mí me han arrojado de mi casa.

LABRADOR: Por qué te afanas con trabajos...?

ELECTRA: Ya tienes bastante con las labores del campo..., déjame disponer de los do​mésticos.







(Salen por la derecha. Entran Orestes y Pílades)
ORESTES: Anoche ofrecí mis lágrimas y parte de mi pelo a la tumba de mi padre e inmolé sobre el altar la sangre de una oveja. Ahora debemos encontrar a mi herma​na para informarnos de lo que sucede dentro de los muros del palacio. Mira, una sierva que lleva un cántaro en su cabeza rapada, sentémonos y veamos si sabe algo

ELECTRA: Que vida tan odiosa! vamos, suscita el placer de las lágrimas quejándote como siempre, entregada a los lamentos, cor​tan​do mi piel con las uñas, desgarran​do mi rostro, oh padre querido atra​pado en la red de los traidores!

CORO: Vino un hombre de Micenas y me anunció que, con motivo de las fiestas de la diosa, las doncellas se aprestan a venir al templo de Hera.

ELECTRA: No voy a formar coro ni a danzar con las mozas argivas. Mira mi pelo sucio.

CORO: Anda, vamos, con lágrimas no podrás vencer a tus enemigos,  y menos si no honras a los dioses.

ELECTRA: Ay de mí! veo unos desconocidos...

ORESTES: No temas, amiga. He venido a traerte un mensaje de tu hermano.

ELECTRA: Vive?

ORESTES: Vive. Y quiere saber de ti, dónde vives, cómo estás.

ELECTRA: Ya ves, mi cabeza rapada, entregada a este hombre... que es pobre, pero noble y me respeta.

ORESTES: Y cómo lo soporta la madre que te parió?

ELECTRA: Las mujeres aman más a los hombres que a sus hijos.

ORESTES: Qué podría hacer Orestes...?

ELECTRA: Y tú me lo preguntas! qué vergüenza!

ORESTES: Quiere venir y matar a los asesinos de su padre, pero cómo...?

ELECTRA: Con arrestos!

ORESTES: Y tú te atreverías...?

ELECTRA: No me importaría morir después de haberla visto derramar su sangre.

ORESTES: Cuánto le agradaría a Orestes escucharte!

ELECTRA: No participo en fiestas, ni en coros ni en sacrificios. Rehuyo por ver​güenza a las mujeres, pues soy virgen, y he renun​ciado a Cástor a quien estaba prometi​da. La tumba de Agamenón no ha reci​bido todavía libaciones ni ramos de arrayán. Te ruego forastero le comuniques que ansiamos por su vuelta... (entra el labrador.)

LABRADOR: No es conveniente a una mujer conversar con hombres mozos.

ELECTRA: No seas suspicaz. Me traen un mensaje de mi hermano Ores​tes

LABRADOR: Entrad en casa. (Entran)

2)

CORO: Hija de Tindáreo! los hijos de Urano te darán muerte.

ANCIANO: Dónde está mi joven señora, la hija de Agamenón, a quien de pequeña crié?      (Sale


Electra) Te traigo coronas y quesos y este recental que acabo de sacar de debajo de una oveja.

ELECTRA: Por qué lloras?

ANCIANO: Me he acercado a la tumba de tu padre y he derramado una libación, pero sobre un altar en el que habían sacrificado una oveja de negro vellón, he encontra​do un mechón de pelo rubio. No es tuyo? O será de tu hermano?

ELECTRA: Anciano, no sería sensato pensar en que mi hermano volviera sin darse a conocer. (Salen Orestes y Pílades)

ANCIANO: Salud, forasteros.

ORESTES: Salud.

ELECTRA: Este anciano fue el que crió a mi padre y luego salvó a mi hermano.

ORESTES: Por qué me mira así?

ANCIANO: Electra, hija mía, da gracias a los dioses.

ELECTRA: Por qué?

ANCIANO: Por contemplar a tu hermano. Es Orestes. No le ves la cicatriz junto a la ceja? de cuando perseguíais a un cervatillo...

ELECTRA: Orestes! por fin apareciste!

ORESTES: Y yo te tengo por fin! Anciano, me quedan amigos fieles?

ANCIANO: Cómo podrían quedarte, siendo infortunado. Pero no te hacen falta para que 
te apoderes de tu casa y tu ciudad.

ORESTES: Cómo?

ANCIANO: Matando al hijo de Tiestes y a tu propia madre.

ORESTES: Pero cómo?

ANCIANO: He visto a Egisto cuando venía, preparando un sacrificio.

ORESTES: Cuántos le acompañaban?

ANCIANO: Un puñado de sirvientes.

ORESTES: Estarían de nuestro lado, si vencemos?

ANCIANO: Eso es propio del esclavo.

ORESTES: Y mi madre, dónde está?

ELECTRA: Yo me encargaré de ella. Le diré que soy puérpera del parto de un niño y vendrá. Es la hora de actuar.

ORESTES: Marcho ahora mismo, si alguien me dice adónde.

CORO: En oculto lecho persuadió Tiestes a la esposa querida de Atreo y se llevó el cordero dorado

Por eso Zeus cambió el curso brillante de los astros. Los mitos que asustan a los hombres son convenientes para el culto de los dioses.

3)

CORIFEO: Amigas, habéis oído? un grito... (Sale Electra espada en mano.)

ELECTRA: Qué sucede? en qué punto estamos del combate?

CORIFEO: Sólo sé que hemos oído un lamento de muerte. Lejano, pero claro.

MENSAJERO: Orestes ha vencido! El asesino de Agamenón, Egisto, yace postrado en tierra. Orestes viene para mostrarte su cabeza.

ELECTRA: Acepta, Orestes, esta banda para los bucles de tu pelo. Y tú, Pílades, acepta esta corona de mis manos.

ORESTES: Te traigo este cadáver a que lo expongas para carnaza de las fieras o lo empales o claves como presa de las aves.

ELECTRA: (al cadáver) Me arruinaste haciéndome huérfana de mi queri​do padre sin haber tú recibido daño alguno, desposaste sin vergüenza a mi madre, asesinaste al caudillo del ejército grie​go, tú, que ni siquiera marchaste a pelear contra los frigios. Y luego mancillaste el lecho de mi padre. Ya oías lo que se decía entre los argivos: "el marido de su esposa", y no "la mujer de su marido". Aborrezco a los hijos que no reciben el nombre de su padre sino el de la madre. Ocultad su cadáver, que mi madre está al llegar, caminando hacia la red.

ORESTES: Y qué vamos a hacer con nuestra madre? la matamos?

ELECTRA: Acaso te entra compasión cuando la oyes llegar?

ORESTES: Cómo voy a matar a la que me parió?

ELECTRA: Igual que ella mató a nuestro padre.

ORESTES: Qué insensato es el oráculo de Febo! tendré que rendir cuentas...

ELECTRA: Tendrás que rendir cuentas si no vengas a tu padre!

ORESTES: Esto parece cosa de un alástor, no de un dios.


(Entran en la casa Orestes y Pílades cuando llega Clitemnestra en un carro)
CLITEMNESTRA: Quién tomará mi mano para que baje mi pie?

ELECTRA: Madre, yo...

CLITEMNESTRA: Tú, no, deja que lo haga una esclava.

ELECTRA: Esclava soy desde que me arrojasteis de palacio.

CLITEMNESTRA: Cuán cierto es que cuando la mala fama se apodera de una mujer, en su lengua se asienta la amargura. Por qué esa repug​nancia hacia mí? No me cansaré de repetir que tu padre mató a su hija sin motivo, y encima volvió de Troya con una compañera de su lecho. La mujer debe siempre imitar al marido, incluso cuando él yerra rechazando la cama de su casa. Pero ellos lo hacen y en noso​tras resplandecen los reproches.

CORIFEO: El azar gobierna el matrimonio de las mujeres.

ELECTRA: Me castigarás después de oírme?

CLITEMNESTRA: No podría, a tu opinión sólo opondré mi dulzura.

ELECTRA: Aunque mi padre matara a su hija, como dices, en qué te falté yo?

CLITEMNESTRA: Hija, tú naciste para querer a tu padre, sucede que unos aman a su padre mientras otros a su madre. Pero estás sucia, hija, y mal vestida, así has salido de tus dolores de parto?

ELECTRA: Por qué no haces volver a tu hijo, que anda errante?

CLITEMNESTRA: Le temo, está encolerizado, y debo cuidar mis intere​ses. Pero pongamos fin a las palabras, por qué me has llamado, hija?

ELECTRA: Para que ofrezcas en mi lugar un sacrificio en la décima luna de mi hijo, pues yo no estoy avezada por no haber parido en el pasado.

CLITEMNESTRA: Eso debe realizarlo la misma que te ayudó en el parto.

ELECTRA: Yo misma me asistí.

CLITEMNESTRA: Tan falta estás de vecinos?

ELECTRA: Nadie gusta de tener a los pobres por amigos.

CLITEMNESTRA: Vamos, manos a la obra, que me espera en el campo mi esposo para otro sacrificio.

ELECTRA: Entra en la casa de un pobre, cuidado no te manches el vestido.

CORO: Sosteniendo en sus manos el hacha, esta mujer mató a su marido cuando éste volvía a casa. Lo hizo hasta el final, como leona monta​raz.

4)

CLITEMNESTRA: (off) Hijos! por los dioses! no matéis a vuestra madre!

CORO: Oís?

CLITEMNESTRA: Ay! ay de mí!

CORIFEO: No existe ni ha nacido casa más infortunada que la de los Tantálidas.





(Salen todos, los dos cadáveres en medio.)

ORESTES: Contemplad esta acción, dioses!

ELECTRA: Soy culpable.

ORESTES: A qué otra tierra marcharé? qué huésped querrá acoger a un matricida?

ELECTRA: Y yo adónde? a qué coro, a qué boda marcharé? qué esposo me aceptará?

CORO: Desgraciada, cómo pudiste soportar ver con tus ojos la muerte de tu madre?

ORESTES: Yo hundí en su cuello mi espada tapándome los ojos con el manto.

ELECTRA: Y yo te animaba al tiempo que ponía mi mano en la espada.

(Los Dióscuros ex machina entregan a Electra a Pílades y aconsejan a Orestes que


marche a Atenas donde será juzgado por el matricidio)
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ORESTES
(Eurípides, año 408)

-CORO DE MUJERES ARGIVAS-

(En Argos, ante el palacio de Micenas)
1)

ELECTRA: (tras cubrir solícita el cuerpo durmiente de Orestes)

Tántalo, que revolotea por el aire, expía su pena por no haber frenado su lengua cuando compartía con los dioses, siendo hom​bre, la dignidad de una mesa común. De él nació Pélope, que engendró a Atreo y esté peleó con su hermano Tiestes..., mas habré de repetir histo​rias conocidas? De Atreo y Aérope nacieron los glorio​sos, glorio​sos? Menelao y Agamenón, quien murió a manos de su esposa Clite​mnestra cuando volvió de Troya, y ésta a manos de su hijo Orestes, de esto último hace no más de seis días. Desde entonces mi hermano Orestes, arrebatado por ataques de locura por los remordi​mientos, se consume con triste enferme​dad. No prueba bocado, solamente llora, y cuando recupera la cordura, echa a correr desbocado hasta que desfa​llece y cae dormi​do, como ahora, sudoroso, echando espuma por la boca. El pueblo de Argos ha decreta​do que nadie nos acoja ni nos dirija la palabra. Hoy votan si debemos, matricidas, morir lapida​dos. Pero aún cabe la esperanza: nuestro tío Menelao, hermano de mi asesinado padre Agamenón, ha arribado hoy a Nauplia, llegado de Troya, y ha enviado por delante a Helena a nuestra casa. El puede salvarnos con su intervención.




(Sale Helena)

HELENA: Hija de Clitemnestra y de Agamenón, Electra! doncella después de tanto tiempo, cómo estáis aquí tu hermano y tú?

ELECTRA: Qué puedo decirte de lo que ves?

HELENA: Querrías ir por mí a la tumba de mi hermana?

ELECTRA: A la tumba de mi madre me pides que vaya?

HELENA: A llevarla un mechón de mis cabellos y ofrecerla libaciones.

ELECTRA: Es que no puedes ir tú?

HELENA: Temo a los muchos argivos cuyos padres murieron por mi causa en el sitio de Troya.

ELECTRA: Tienes motivos, tu nombre corre como un grito de rabia por todas las bocas de Argos.

HELENA: Me harás, pues, el favor?

ELECTRA: No podría mirar de frente a la tumba de mi madre. Por qué no se lo dices a tu hija Hermíone?

HELENA: Llevas razón. Hermíone! sal! (sale Hermíone), ve a la tumba de Clitemnes​tra y ofrece libaciones en mi nombre, derrama leche y miel con vino. Y regresa lo antes posible!




(Salen Helena y Hermío​ne.)

ELECTRA: Visteis cómo se cortó sólo las puntas para no despeinarse?

CORO: Silencio! silencio! posad suave en el suelo la sandalia.

ELECTRA: No hagáis ruido, bajad la voz. Qué urgencia os hace venir en este mo​mento? Hace un


rato que se durmió y ahora descansa en el lecho.

CORO: Cómo está?

ELECTRA: Aún respira. Injustas eran las órdenes que Loxias impartió al sentenciar la muerte de mi madre.

CORO: Qué fin aguarda a sus desdichas?

ELECTRA: Morir, qué otro? no prueba la comida. Y yo, desgraciada, sin esposo y sin hijos, arrastro como puedo mi vida amargada.

ORESTES: Dónde estoy? no me acuerdo de nada, cómo he llegado aquí?

ELECTRA: Queridísimo, te ayudo a incorporarte? Lastimosa cabeza de sucia melena, qué aspecto salvaje tiene! tanto tiempo sin lavar?

ORESTES: Recuéstame de nuevo, cuando pasa el ataque desfallezco.

ELECTRA: Ha llegado Menelao, sus naves han atracado en Nauplia.

ORESTES: Ay, madre! te lo suplico, no excites contra mí a estas furias de ojos sanguinarios y


melenas de serpientes! están ahí de nuevo! me asaltan!

ELECTRA: Orestes, hermano, soy yo, Electra, no voy a soltarte...

ORESTES: Os mataré a todas! ag! una a una, a las tres! si no desaparecéis ahora mis​mo, me oís? remontad el vuelo! fuera! la culpa es de Febo!.., hermana, por qué lloras? vuelve a palacio y duerme. Vienen horas duras y yo te necesito descansada.

(Sale Elec​tra.)

CORO: A qué otra familia he de venerar antes que a la de Tántalo, surgida de un matrimonio que desciende de los dioses?

2)

MENELAO: Ya conocía las desventuras de mi hermano Agamenón y ahora acabo de enterarme

de la última: la muerte de la hija de Tindá​reo a manos de su propio hijo Orestes, el que era pequeño cuando marchamos a Troya

ORESTES: Orestes soy yo. Te saludo suplicando a tus rodillas.

MENELAO: Desfigurado te veo, pareces un cadáver, qué enfermedad te destruye?

ORESTES: La conciencia.

MENELAO: Cómo dices? no es sabio lo que no se entiende.

ORESTES: La pena que me corroe, los ataques de locura, en venganza por la sangre de mi madre.

MENELAO: Cómo no te socorre Loxias en tus pesares?

ORESTES: Se demora, como todo lo divino.

MENELAO: Qué opinan de ti los ciudadanos?

ORESTES: Somos tan odiados que nadie nos dirige la palabra.

MENELAO: Quiénes son los que más te presionan?

ORESTES: Eax, que inculpa a mi padre por el odio a Troya.

MENELAO: Comprendo. Se venga en ti de la muerte de Palamedes. Y qué otros? quizás los


amigos de Egisto?

ORESTES: Esos me injurian, y la ciudad los escucha.

MENELAO: Te deja la ciudad retener el cetro de tu padre Agamenón?

ORESTES: Cómo? si no nos dejan vivir! Hoy votan nuestra lapidación.

MENELAO: Huye.

ORESTES: Nos rodean por todas partes. Tú eres mi única esperanza, estoy perdido, Menelao!

Mira quién viene, Tindáreo (el padre de mi madre), me domina la vergüenza después de lo que he hecho, él que me criaba de pequeño, lo mismo que Leda, y yo les he dado un pago criminal.

TINDÁREO: Dónde puedo ver al marido de mi hija, Menelao? guiadme, quiero abrazarlo.

MENELAO: Te saludo, anciano!

TINDÁREO: Bienvenido a mis... ah! el matricida! Menelao, le diri​ges la palabra a esa maldita serpiente?

MENELAO: Es el hijo de su padre. No es sabia la cólera en tu vejez.

TINDÁREO: En presencia de éste hablas de sabiduría? A la muerte de su padre Agame​nón, si hubiera hecho lo que tenía que hacer, iniciar un proceso criminal, habría expulsado a su madre de palacio, la ley le habría amparado y él habría sido piadoso. Pues qué si mantenemos el viejo orden de matar porque nos matan, quién será el último en caer? El instinto sanguinario destruye las ciudades. (A Orestes:) Cómo pudiste matarla cuando ella, suplicándote, te descubrió sus pechos? No obres en contra de los dioses, Menelao, intentando ayudarlo, sino deja que sea ejecuta​do por los ciudadanos.

ORESTES: No creas, anciano, que no me cuesta replicarte, pero si fui impío con mi madre, fui piadoso con mi padre. Con mi máximo respeto a tu vejez, déjame decirte que si dejáramos a las muje​res asesinar a sus esposos, no quedaría un marido vivo; si pudieran compartir su lecho con cualquiera en ausencia de su esposo, ninguno acudiría a los campos de batalla; y que si yo maté a la que me dio la vida, fue obedeciendo el oráculo de Febo, el fue quien erró, no yo!

TINDÁREO: Menelao, si en algo estimas mi amistad y parentesco, no defiendas su crimen y deja que le ejecuten a pedradas. (Se va)

ORESTES: Menelao, por qué caminas vacilante de un mismo lado a otro?

MENELAO: Reflexiono.

ORESTES: En nombre de Agamenón, a quien tanto debes, sálvame en pago, tío, hermano de sangre de mi padre.

CORIFEO: También yo te lo suplico, aunque no sea más que una mujer.

MENELAO: Sería inútil combatirles, habrá que convencerlos. Recurriré a la astucia, por la fuerza no te salvaría. Intentaré persuadir a Tindáreo. Jamás me mostré humilde en Argos, pero ahora es necesario. (Se va)
ORESTES: Excepto para levar un ejército en pos de una mujer! Escapas dándome la espalda, inepto tú en socorrer a tus parientes! más quién viene? dulce visión! Pílades llega a la carrera desde Fócide.

PÍLADES: Tratan de daros muerte de inmediato, qué pasa? cómo estás?

ORESTES: Ha llegado Menelao, pero no quiere ayudarme.

PÍLADES: Ha traído a su perversa esposa?

ORESTES: Ella lo ha traído a él. Ha visto su ocasión para tomar este cetro y prefie​re a sus parientes políticos más que las relacio​nes con su padre. No ha nacido guerre​ro, sólo es valiente entre mujeres.

PÍLADES: Huye, pues.

ORESTES: Estamos vigilados.

PÍLADES: También mi padre Estrofio me ha desterrado de mi patria.

ORESTES: Mi causa es justa.

PÍLADES: Ruega que lo parezca. Debes hablar antes de la votación. Vamos, yo te conduciré a través de la ciudad.















(Se van)

3)

ELECTRA: Y Orestes?

CORO: Ha ido a enfrentarse al pueblo.

ELECTRA: Qué ha hecho? quién le ha aconsejado?

CORIFEO: Pílades. Pero ahí viene un mensajero que nos puede decir algo.

MENSAJERO: Por votación los pelasgos han decidido que muráis.

ELECTRA: Con qué argumentos? moriremos lapidados o por el hierro?

MENSAJERO: Habló Talcibio el primero, con un discurso ambiguo, sin dejar de mirar de reojo a los amigos de Egisto. Tal es esa raza: los heraldos brincan siempre en pos del afortunado. Diomedes luego propuso que no os mataran, sino que se os castigara con destierro. Luego habló otro en barullo impulsando a la gente al desatino. Otro acudió en defensa vuestra argumentan-do que en el futuro pocos serían los que querrían dejar a sus esposas alis​tándose a batallas que les alejaran largo tiempo de sus casas. Llegó Orestes, tu hermano, avisando a los maridos que si le condenaban a él, terminarían siendo esclavos de sus mujeres. Pero no les convenció, casi lo matan allí mismo, pero al fin consiguió algo, que no os maten a pedradas, sino que vosotros mismos, en el mismo día de hoy, sucumbáis por vuestra propia mano a las espadas.

ELECTRA: Golpeo mi cabeza como homenaje a la diosa subterránea. Ya se va, desaparece la estirpe entera de los hijos de Pélope y la fortuna envidiada de sus felices moradas. (Entran Pílades y Ores​tes.) Ay de mí, que al verte pierdo la razón.

ORESTES: Deja tus lamentos mujeriles y acepta lo que ya está decidi​do.

ELECTRA: Mátame, hermano, no lo haga un argivo.

ORESTES: Mejor te matas tú, que ya tengo bastante con la sangre de mi madre.

ELECTRA: No habrá un cuchillo que pueda matarnos a los dos si fuera lícito?

ORESTES: No tendremos amigos que nos reúnan en la tumba.

ELECTRA: Y Menelao, ni siquiera habló en favor?

ORESTES: No se presentó siquiera. Viendo cercano el cetro, prefiere que no le sobrevivan los parientes. Mas ea! veamos cómo morir noblemente. Yo demostraré mi noble raza clavándome la espada junto al hígado. Pílades, entiérranos juntos.

PÍLADES: Espera, que no pienso yo sobreviviros. Colaboré contigo en la matanza, y a ella la considero ya mi esposa. Así que partici​po también de vuestra muerte. Dicho lo cual, y pues que hemos de morir, deliberemos sobre cómo hundir con nosotros también a Menelao.

ORESTES: Nada temas de éstas. Son amigas.

PÍLADES: Pues bien, matemos a Helena, la tenemos en palacio, ya le anda poniendo su sello a todos los objetos. Entraremos en la casa como si fuéramos a morir.

ORESTES: Ese punto lo domino, pero me falta el resto.

PÍLADES: Lloraremos ante ella.

ORESTES: Para que rompa en llanto mientras por dentro se alegra.

PÍLADES: En los mantos llevaremos escondidas las espadas. Lo que siga se hará según suceda.

ORESTES: Matar a Helena! comprendo la consigna.

PÍLADES: Lo captaste. Después de matar a ésa, ya no te llamarán "el matricida" sino que serás aclamado como "el matador de Helena (y vengador de los argivos)", por la que murieron muchos. Y si no lo conseguimos, incendiamos el palacio, de forma que fallando en una cosa, no dejemos de obtener un motivo de gloria.

ORESTES: Si consiguiéramos salvarnos!

ELECTRA: Tengo otra idea. Además de matar a Helena, prenderemos a Hermíone, que está ahora junto a la tumba de Clitemnestra, como rehén contra el propio Menelao. Se ablandará pues por su natural no es duro ni valeroso.

ORESTES: Oh Zeus! concédenos el éxito. (Orestes y Pílades entran al palacio)

4)

ELECTRA: Vigilad el camino de los carros. Vosotras, aquí.

CORO: -Yo vigilo este camino.



-Y yo éste.



-Girad vuestras miradas bajo los bucles en todas direcciones.



-Quién es ése que viene...?



-Estamos perdidas!



-Si no viene nadie!



-Por ese lado tuyo, todo tranquilo?



-Bien va por aquí, pero atisba bien el tuyo.



-Cambio de camino escrutando otros parajes.

ELECTRA: No se oye nada dentro, los habrá encandilado también con su belleza?

HELENA: (off) Aay! pelásgica Argos! me matan cruelmente!

CORIFEO: Habéis oído? Ese chillido es de Helena.

HELENA: Que me muero! Menelao!

ELECTRA: Matadla! asesinadla! degolladla! hincadle bien la espa​da!

HERMÍONE: Qué son esos gritos?

ELECTRA: Es Orestes, que implora no morir, nos han condenado a muerte los argivos.

HERMÍONE: Ay de mí! qué es lo que...

ELECTRA: Cogedla!


(La meten dentro y sale escapado un esclavo fri​gio.)
FRIGIO: Ay! ay! aílino! aílino! se acercaron suplicando a sus rodillas y la iban a matar, cuando de


pronto se volvió invisi​ble! ay! ay! ay! yo la estaba abanican​do...

CORO: Qué haremos? informaremos de esto a la ciudad? o callaremos? Mirad! humo por encima de la casa! están encendiendo antorchas como si fueran a quemar el palacio!


(Llega Menelao con unos guardias.)

5)     (Aparecen en la terraza Orestes y Pílades con Hermíone amor​daza​da)
MENELAO: Abrid la puerta!

ORESTES: Voy a matar a tu hija!

MENELAO: Devuélveme el cadáver de mi esposa!

ORESTES: Reclámaselo a los dioses! voy a matar a tu hija!

MENELAO: No quedarás sin castigo!

ORESTES: Incendiaremos el palacio para que no lo poseas! y degolla​remos a ésta sobre la


hoguera!

MENELAO: No lo hagas! Es justo que vivas?

ORESTES: Y que mande en el país.

MENELAO: Quién te dirigiría la palabra?

ORESTES: El que quiera a su padre.

MENELAO: Y el que honre a su madre?

ORESTES: Afortunado él! Si no quieres que mate a tu hija, ve a hablar a los argivos, y convénceles de que no debemos morir.

46.









   LAS BACANTES
(Eurípides, año 406)

(Primer premio, póstumo, a la mejor tragedia del año)

-CORO DE BACANTES LIDIAS-

(El séquito de Diónisos: placenteras son bacantes; si hostiles, ménades)









(En Tebas, ante el palacio de Cadmo)
DIÓNISOS: Me presento como el Hijo de Dios Zeus, en Tebas, yo Diónisos. Y tomo figura

humana entre los manantiales de Dirce y las aguas del Ismeno. Aquí me dio a luz un día la hija de Cadmo, Sémele. Vuelto de Asia, llego en primer lugar a esta ciudad de los griegos para fundar mis ritos, aquí donde los cuerpos se ciñen con piel de corzo. Y he aquí que las hermanas de mi ma​dre, las que menos debe​rían ha​berlo hecho, aseguran que Diónisos no fue nacido de Zeus sino concebido por Sémele de algún mortal, atribuyéndolo a Zeus como disculpa, por lo que Zeus la mató. Por eso las he aguijoneado fuera de sus casas con golpes de delirio, y habitan ya en el monte en pleno desvarío. Hice más: hice salir enloque​cidas de sus casas a todas las mujeres teba​nas que ahora están echadas bajo las sombras de verdes abetos o sobre peñas, a cielo abierto. El rey de esta ciudad, Penteo, nieto de Cadmo, también me rechaza como dios, así que tendré que dirigir contra él a las bacantes como un ejército de ménades. Blandid, pues, mujeres lidias que formáis mi tíaso, blandid el frigio tamboril, invento de la Madre Rea y mío.

CORO:          



(a fuerte ritmo de tambores y panderos)

Feliz aquél que, compa​ñero del tíaso del dios, danza como ba​cante por los mon​tes, cele​brando los ritos de la Gran Madre Cibeles. Vino al mundo con cuernos de toro y coronado de serpientes. Desde enton​ces las bacan​tes, nodrizas de animales salvajes, se ciñen de ser​pientes los cabellos trenzados. Venid, bacantes! venid! brincando las piernas al​borozadas como potranca en el prado junto a su madre.


(Entra el ciego adivino Tiresias, con la nébride, tirso y corona de yedra)
TIRESIAS: Cadmo! hijo de Agenor! vamos, sal! que es hora de tomar el tirso, ves​tir pie​les de corzo y co​ro​nar​nos de yedra!
(Sale Cadmo, con hábito también de bacante)
CADMO: Ensalcemos a Diónisos, hijo de mi hija, en toda su grandeza, pues se ha ma​ni​fes​tado a los mo​rta​les como dios. A dónde hay que ir a danzar? Sé tú mi guía, Tiresias, un viejo para otro viejo.

TIRESIAS: El dios no hace distingos sobre si debe bailar el joven o el viejo. Quiere que se le dé culto sin diferencia de clases.

PENTEO: Acabo de enterarme de que nuestras mujeres abandonan sus hogares por fin​gi​das fiestas báquicas y corretean por los bos​ques. A las que he logrado atrapar mis guardias las custodian con manos atadas en la cárcel. Ahora tendré que ir a por Ágave, Ino y Autónoe, madre de Acteón. Todo por ese extranjero lidio, de melena larga y perfumada, de rubios bucles y de rostro lasci​vo, al que habré de degollar. Mas qué veo! no os da ver​güenza? viejos ridículos! faltos de sentido! a vuestra edad, abuelo, vistien​do las pieles de corzo... Tiresias, introduces nuevos dioses para enriquecer​te con nuevos honorarios! Es que puede pensarse nada limpio de mujeres que se entreguen al fruto de la vid? Si no estuvierais protegidos por las canas ya os habría encadenado junto a las bacantes por introdu​cir estos cultos perversos.

TIRESIAS: Sabe, joven, que hay dos dioses fundamentales para la Humani​dad: la dio​sa Deméter, la Tierra, y el hijo de Sémele. Diónisos no obliga a las mujeres a la continencia en el amor, pero no es en las fiestas báqui​cas donde la casta se pervierte.
CADMO: Hijo, vente con nosotros y no te enfrentes con las tradiciones!

PENTEO: Íos a bailar! Id vosotros a la garita de Tiresias y ponéd​se​la patas arri​ba, es​pe​ro que eso le mo​les​te. Vo​so​tros, traedme a ese extranjero de figura afeminada. Traedlo bien atado para que sea lapidado.

TIRESIAS: No es que te hayas vuelto loco, hace tiempo que lo esta​bas.

CORO: Breve es la vida! quién puede cosechar el presente si per​si​gue lo infinito? El dios, que ama la Paz, se regocija en sus feste​jos.


(Llegan guardias escoltando a Diónisos prisionero)
SERVIDOR: Cazamos la presa, sin resistencia se entregó a nuestras manos siempre son​riente. En cuanto a las bacantes que habías hecho presas, por sí solas se soltaron sus cadenas y andan brincando de nuevo por los calveros del monte invocando a su dios Bromio. Este hombre hace mila​gros!

PENTEO: Soltadle las manos. De cuerpo no pareces feo, extranjero, tu melena desple​gada no lo está por ejercicios de palestra, pero es francamente erótica, tu piel es blanca, cuidada, por lo visto persi​gues a Afrodita entre las som​bras. De qué fami​lia vienes?

DIÓNISOS: De Lidia.

PENTEO: Cómo son tus ritos?

DIÓNISOS: No lo deben saber los no iniciados.

PENTEO: Se celebran de noche o de día?

DIÓNISOS: De noche. Qué piensas hacerme?

PENTEO: Para empezar te cortaré la afeminada cabellera.

DIÓNISOS: Ten cuidado, es sagrada, crece en honor del dios.

PENTEO: Luego..., dame ese tirso!

DIÓNISOS: Intenta quitármelo tú. Mi dios está presente y ve lo que padezco.

PENTEO: Pues yo no lo veo.

DIÓNISOS: Porque eres impío.

PENTEO: Que lo encierren con cadenas!

DIÓNISOS: No sabes lo que haces, lo que dices, ni quién eres.

PENTEO: No? Soy Penteo, hijo de Ágave y Equión.

DIÓNISOS: Tu propio nombre te predispone a la desgracia.

PENTEO: Vamos! encadenadle y encerradle en las cuadras de caballos.

DIÓNISOS: Lo siento por ti.

CORO: Ves lo que pasa, Diónisos, a tus fieles cuando se revuelven contra la opresión?


(Diónisos aparece en lo alto del theologeion)
DIÓNISOS: Bacantes, me oís? escuchad el terremoto, Terremo​to! sacu​de el palacio de Penteo!

CORO: Echaos al suelo, ménades, se incendia el pala​cio.

DIÓNISOS: Ea! levantaos!

CORIFEO: Pero cómo te has liberado?

DIÓNISOS: No era a mí a quien encadenaban, ni siquiera me rozaban, se nutrían de ilusiones.

Penteo echó a correr y se asustó tanto que ahí anda, dando estocadas a fantasmas imaginarios confun​diéndolos conmi​go.

PENTEO: Se me ha escapado el extranjero! eh! ése es el tipo! cómo te atreves a mostrarte en


palacio después de escaparte?

DIÓNISOS: Antes de que te hable escucha al mensajero que parece que tiene algo que informarte.

MENSAJERO: Penteo, soberano de esta tierra tebana, vengo del Cite​rón, de nieves perpetuas.

PENTEO: Qué urgencia te impulsa a venir?

MENSAJERO: He visto a las bacantes poseídas por el dios, que lanzan como dardos sus piernas desnudas bajo un frenético aguijón. Vi agrupadas en cortejos tres coros de mujeres, de uno cuida​ba tu madre, Ágave, de otro Autónoe, y del tercero Ino, tumbadas todas en postura descuidada. Al oír los mugidos de mis vacas, se pusie​ron de un brinco de pie -qué maravilla de orden su as​pecto!-, se soltaron los cabellos sobre los hombros y reajus​ta​ron sus pieles de corzo, ciñéndoselas con serpientes que lamían sus mejillas. Algunas lleva​ban en sus brazos lobeznos, o cerva​ti​llos, y les daban de mamar su blanca leche aquéllas que, por un reciente parto, tenían aún el pecho rebosante. Se coronaron de yedra. Una tomó su tirso y golpeó sobre una roca de la que brotó un chorro de agua. Otra hizo surgir una fuente del suelo allí donde hincó la caña. Escarban​do la hierba, obtenían manan​tiales de leche. Los tirsos destilaban miel. El monte entero y los animales salvajes celebraban con ellas las fiestas de Baco por lo que no había nada inmóvil a su raudo paso. Uno de noso​tros dijo: Demos caza a la madre de Penteo para agradar al rey! pero ellas que lo oyeron se arroja​ron sobre nosotros, brincan​do, y tuvi​mos que escapar corriendo del des​cuartizamien​to a que estaba some​tiendo a nuestras reses: pues podía verse una pata con pezuña aquí y allá, y costillares, y rojos pinga​jos de carne colgan​do de las ramas bajas de los abetos, gotean​do san​gre, los toros derribados por mil manos de muchachas, pasándose los trozos de carne de mano en mano tan rápidamente que no podía verse. En los poblados de Hisias y Eritras irrum​pieron, destro​zándolo todo y llevándose a sus niños. Los que intenta​ron armar​se para defenderse vieron cómo los tirsos de ellas se volvían lanzas que los herían, poniéndolos en fuga: las mujeres a los hombres. En sus bucles ardía un fuego que no las quemaba. Cuando se retiraron se lavaron la sangre y las serpientes la​mían el gotear de sus mejillas. Acepta, oh rey! a ese dios quien​quiera que sea!

CORIFEO: Diónisos no es inferior a ningún dios.
PENTEO: Id a la puerta Electra y que se apresten los arqueros y la caballería ligera. Marcharemos en campaña contra las bacantes.

DIÓNISOS: Bromio no soportará que expulses a las bacantes.

PENTEO: No me vas a corregir tú.

DIÓNISOS: Yo que tú realizaría para él sacrificios, en vez de cocear contra el aguijón, pues eres mortal y él es dios.

PENTEO: Le sacrificaré un sacrificio de mujeres.

DIÓNISOS: Sería vergonzoso ver a los escudos de bronce retroceder ante los tirsos de bacantes.

PENTEO: Estoy harto de este extranjero! es que no que se callará?

DIÓNISOS: Aún estás a tiempo...

PENTEO: Sacad mi armamento! y tú deja de hablar!

DIÓNISOS: No te gustaría antes verlas acostadas por el monte?

PENTEO: Reconozco que no estaría mal.

DIÓNISOS: Yo te llevaré.

PENTEO: Está bien, no es mala idea, de acuerdo, vamos como dices.

DIÓNISOS: Así? así no. Si te ven como a un hombre te despedazarían.

PEN​TEO: Qué debo hacer, pues?

DIÓNISOS: Ven a palacio, yo te disfrazaré.

PENTEO: Con vestido de lino? femenino? me daría vergüenza.

DIÓNISOS: Quieres verlas (en su salsa) o no?

PENTEO: A ver qué vestido me vas a poner!

DIÓNISOS: Empezaremos por cardarte los cabellos. Y un peplo hasta los pies.

PENTEO: Algún adorno?

DIÓNISOS: Una diadema asiática. Tirso en la mano y una piel de corzo

PENTEO: Pueden verme de esta guisa en la ciudad!

DIÓNISOS: Yo te llevaré sin ser visto por calles desiertas.

PENTEO: Me lo tengo que pensar, eh?

DIÓNISOS: Como lo desees, será como tú quieras.


(Entra Penteo a palacio.)
DIÓNISOS: Diónisos! sácale de sus cabales insuflándole un poquito de locura. Pues si guarda sensatez, en su vida se vestiría como mujer. Y haz que te conozca, a ti, el más terrible dios y el más amable para los humanos.
CORO: Feliz aquel que encuentra la dicha en la vida cotidiana.
(Sale Penteo vestido de mujer.)

PENTEO: En este momento me parece ver dos soles. Tú pareces un toro.

DIÓNISOS: Ya empiezas a ver como se debe.

PENTEO: Qué pinta tengo?

DIÓNISOS: Se te ha salido un rizo, espera..., ya está, arriba esa cabeza.

PENTEO: Los pliegues del peplo me quedan cortos por el pie derecho, no crees?

DIÓNISOS: Yo te lo compondré. Cuando veas las bacantes, me conside​rarás el mejor de tus amigos

PENTEO: El tirso en la mano derecha, o es en esta otra?

DIÓNISOS: En la derecha, y avanza al mismo tiempo el pie de​recho.

PENTEO: Creo que llevas razón, a la mujer hay que vencerla sin violen​c​ia. Nos ocultare​mos entre


los abetos, vale?

DIÓNISOS: Me las estoy imaginando, enredadas en los lazos de sus lechos de amor.

CORO: Acudid, rápidas perras de la Rabia, acudid al monte donde tie​nen su cortejo las hijas de Cadmo!

MENSAJERO: Cómo gimo por ti!

CORIFEO: Qué sucede?

MENSAJERO: Penteo ha muerto! Te lo contaré: En un recodo entre las cum​bres las bacantes estaban sentadas ocupando sus manos en faenas placente​ras, cantando y coronándose de yedra. Como el hijo de Equión no pudiera verlas, se subió en lo alto de un pino, con la ayuda del dios, para poder observarlas en vergon​zosas actitudes. Pero más que verlas él fue visto por ellas. A las órdenes de Ágave se precipita​ron sobre él y le arrojaban piedras. Otras le lanzaban sus tirsos, y otras desgajaron el árbol de raíz. Caído ya en el suelo, su madre fue la primera en iniciar el sacrificio: apoyando su pie contra el costado de Penteo le desgarró el brazo por el hombro. Soy tu hijo! clama​ba el desgraciado, pero ella echaba espuma por la boca y revol​vía sus pupilas en pleno desvarío. Ino lo descuartizaba mien​tras Autónoe y la turba de las ménades se echaban sobre él. Unas le arranca​ban un brazo, otras un pie, dejando sus costi​llas al des​nudo. Y todas, con las manos teñidas de sangre, se pasaban una a otra como una pelota la carne de Penteo. Su madre hincó su cabeza en la punta de su tirso y la trae, toda orgu​llosa, como si fuera la cabeza de un león.

ÁGAVE: Pobladores de Tebas, venid a ver esta presa! Nosotras lo cogi​mos, por nuestras propias

manos, y hemos descuartizado los miem​bros de la fiera. Que lo vea mi viejo padre, dónde está? Y mi hijo Penteo? Cuelguen de los triglifos esta cabeza de león. (Llega Cad​mo)
CADMO: Visión desventurada!

ÁGAVE: Acéptalo tú, padre, de mis manos! bien puedes ufanarte!

CADMO: Ay de mí! nos ha destruido el mismo que nació en nuestra familia!

ÁGAVE: Que alguien llame a mi hijo a mi presencia! Mas qué veo! infeliz de mí! la cabeza de Penteo! quién le mató? cómo llegó a mis manos?

CADMO: El dios se sintió ofendido porque no le creíais un dios.

